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    Capítulo 1


    


    


    Desperté en la cama de un hospital, con el gotero puesto. Menudo golpe me debía haber dado en la cabeza, porque me dolía como si tuviera al tamborilero de la Navidad tocando sin parar.


    


    Miré hacia un lado y otro, pero no vi a nadie, así que intenté moverme, solo que, con la vía puesta en el brazo, era un poquito complicado.


    


    —¿Hola? —dije, con la esperanza de que me escuchara alguien, que estaba entre cortinas y solo oía los pitidos de otras máquinas.


    


    Pero nada, parecía que tampoco había nadie fuera, al menos, despierto.


    


    Como pude, me levanté y, llevando conmigo esa especie de perchero del que colgaban dos botellitas, salí de entre las cortinas y fui en busca de alguien.


    


    Ya me veía yo en ese momento como la protagonista de esa saga de películas de miedo en la que el mundo estaba lleno de zombis. Vamos, lo que me faltaba, ser la única superviviente de la raza humana.


    


    —¿Hola? —repetí, con el mismo éxito, o sea, ninguno, porque no vi un alma por aquella zona.


    


    Hasta que al fin descubrí que no dependería solo de mí el ir matando zombis, puesto que encontré un celador la mar de sonriente hablando por teléfono.


    


    —Disculpe —dije, se giró y, al verme, abrió tanto los ojos que se me pasó por la cabeza que la zombi, pudiera ser yo.


    


    —Te dejo, que estoy trabajando —informó a quien fuera que estuviera al otro lado, colgando rápidamente la llamada—. Pero, ¡cómo se le ha ocurrido levantarse! —gritó, cogiéndome por el brazo y llevándome, sin soltar el perchero, de vuelta a la habitación.


    


    —Hombre, es que he llamado, pero no me oía nadie, claro, estaba usted en la Conchinchina de esa sala en la que me tenían dormida, como para oírme.


    


    —Hay un pulsador al lado de la cama, señora, para este tipo de casos.


    


    —¿¿Señora?? ¿¿SEÑORA?? Ni que fuera una anciana —protesté.


    


    —Disculpe, es la costumbre.


    


    —Pues yo soy señorita, que lo sepa.


    


    —Esto… no es lo que me ha dicho su marido —contestó, y no me desmayé, porque me estaba sujetando él.


    


    —¿Cómo que mi marido? —pregunté, parándome en seco.


    


    En ese momento entré en pánico, porque lo último que recordaba, era aquella noticia falsa que la querida prometida de mi ex novio había proclamado a los cuatro vientos.


    


    Mi mente en ese momento comenzó a hervir con ideas de todo tipo, porque, a ver, ¿cuánto tiempo había pasado desde esa noticia? Apenas debían ser unas horas, no mucho más, que solo había tenido un ligero desmayo.


    


    Pero, ¿y si habían pasado años de aquello, ya me había casado con a saber quién, yo había tenido un accidente, entré en coma y acababa de despertarme? Dios, me iba a estallar la cabeza, entre el dolor del golpe y todo lo que estaba pensando.


    


    —Dígame, por lo que más quiera, que yo entré en este hospital por un desmayo, hace unas horas.


    


    —Así es, la trajeron su madre, su esposo y su tío.


    


    —Que yo no estoy casada, por Dios. ¿En qué año estamos?


    


    —¿En qué año cree usted, señorita? —contestó, entrecerrando los ojos.


    


    —¿Tú eres amigo de Noa, y me estás tomando el pelo? Porque no tengo yo el horno para bollos.


    


    —No conozco a ninguna Noa —se encogió de hombros, y seguimos caminando hasta esa sala en la que me tenían metida.


    


    —¿Dónde está mi madre?


    


    —Con su marido y su tío.


    


    —Y dale con lo del marido. Ya le tengo tirria, por lo cansino que estás siendo tú con el tema —ya empecé a tutearle, que tampoco era tan mayor el muchacho— ¿Cómo es mi marido? A ver, dime —me puse los brazos en jarra y me quedé parada delante de la cama.


    


    —Alto, moreno, ojos verdes, con perilla, así fuertecillo, y con un culo debajo de esos vaqueros, que para mí lo quisiera.


    


    —Joder, ¿cuándo me he casado yo, con ese pedazo de tío? Y qué buen repaso le has dado tú, ¿no? —Arqueé la ceja.


    


    —No se ven hombres como él, todos los días.


    


    —Pues si es quien creo que es, le has echado el ojo a un inspector de policía, nada menos.


    


    —Ya decía yo que tiene pinta de saber manejar las esposas.


    


    —¿Cómo te llamas? Para saber a quién tengo que inculpar si me intenta quitar al marido.


    


    —¿No decías que no estabas casada? —sonrió.


    


    —A ver, si es Lucas quien finge ser mi marido, no le voy a hacer el feo, ¿no crees?


    


    —Desde luego, las hay con suerte. Venga, a la cama, que voy a buscar a tu familia. Y, por cierto, me llamo Leo.


    


    Me dejó de nuevo sola entre esas cortinas y pensé en lo que me había dicho.


    


    Si mal no recordaba, y el golpe en la cabeza no había sido tan fuerte como para haber sufrido de amnesia, cuando vi aquella noticia en la televisión, estaba en la agencia con mi madre, Lucas y Diego, por lo que Leo, debía referirse a este último como mi tío.


    


    Cerré los ojos, sobrepasada por todo lo que estaba ocurriendo en tan poco tiempo, y no tardé en escuchar la voz de mi madre.


    


    —Amarilis, cariño, ¿cómo estás?


    


    Al abrir los ojos, vi que Lucas la acompañaba, por lo que arqueé la ceja y cuando le vi sonreír, supe que entendía mi pregunta silenciosa.


    


    —No mires así al chiquillo —me riñó mi madre—, que la que ha mentido he sido yo. Por muy policías que sean, no iban a decirles nada a ellos mientras yo tuve que marcharme.


    


    —¿Cuánto tiempo llevo aquí?


    


    —Tres horas, hija, sí que necesitabas dormir, sí. Eso dijeron los médicos.


    


    —Tu cuerpo ha colapsado, Lis —dijo Lucas, cogiéndome la mano antes de inclinarse para besarme en los labios—. Me has dado un susto de muerte.


    


    —Lo siento. ¿Por qué te marchaste, mamá?


    


    —En la agencia había revuelo tremendo, muchos periodistas estaban en la puerta del edificio, y yo fui allí para calmar a tu padre, que por poco pega a un periodista.


    


    —Madre mía, la que se ha liado por culpa de esa mujer.


    


    —Amarilis, hija, ¿es cierto lo que dice? Mira que yo no quiero creerla, pero…


    


    —Es y no es cierto.


    


    —Explícate, mi niña, por favor, o me va a dar algo —me pidió, cogiéndome la otra mano.


    


    Respiré hondo y me armé de valor para contarle a mi madre lo que había pasado con Nico meses atrás.


    


    Lucas me dio un apretón en la mano cuando llegué a la parte del aborto, me besó en la frente y comenzó a secarme las lágrimas.


    


    Y me sinceré con ellos diciéndoles lo que el propio Nico, me había confesado en el hotel de Los Ángeles, la noche en que nos hicieron a Ian y a mí, las fotos entrando juntos en mi habitación.


    


    Mi madre también lloraba, y no dejaba de preguntarme por qué no se lo había contado antes, por qué había cargado yo sola con todo ese peso.


    


    —Se me juntó todo y no quería preocuparos más —contesté.


    


    —Cariño —me abrazó y lloramos juntas, por primera vez en mucho tiempo, no lo hacía yo solo por mi bebé.


    


    —¿Sabéis algo de la tía Claudia? —pregunté cuando se apartó.


    


    —Diego fue a buscarla a su casa, pero no la encontró. No se llevó nada, ni ropa, ni el teléfono.


    


    —No hizo bien en eliminar sus cuentas de redes sociales —dijo Lucas—, tenemos expertos informáticos buscando en el portátil de su casa y en el de la agencia.


    


    —Había mucha gente que comentaba en su blog, pero también lo eliminó —le informé.


    


    —Lo sé, Diego está en ello. La va a encontrar, preciosa, eso no lo dudes —respondió besándome, y en ese momento sonó su teléfono—. Disculpadme, tengo que contestar.


    


    —Claro, hijo, tranquilo —contestó mi madre—. Yo me quedo con ella mientras, seguro que ya le dan el alta.


    


    Lucas se fue y ahí nos quedamos las dos. Ella volvió a abrazarme, diciéndome cuánto sentía que hubiera tenido que pasar por todo aquello sola.


    


    —Cuando lo sepa tu padre, con lo que apreciaba a Nico. Si ya le empezó a odiar al saber que te había estado engañando durante tanto tiempo, ahora con todo esto por lo que pasaste, y lo que te confesó, no quiero ni imaginarme lo que puede hacer.


    


    —No lo sé, pero yo no voy a dejar que esa mujer siga inventando cosas y, mucho menos, que hable de mi bebé como si yo no lo hubiera querido nunca. Voy a hablar con papá y pedirle que me ponga en contacto con su amigo, ese que colabora en uno de los programas del corazón.


    


    —Pero, hija…


    


    —No, mamá —volví a llorar—. No voy a dejar que esos dos se salgan con la suya. No permitiré que Nico y esa mujer, sigan ganando fama a mi costa.


    


    Mi madre asintió, me abrazó y estuvo ahí, a mi lado, consolándome, como no pudo hacer cuando perdí lo que más había querido en esta vida.
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    Me dieron el alta poco después de que Lucas regresara a la habitación, y cuando salimos a la calle…


    


    —¡Amarilis! ¿Son ciertas las declaraciones que ha hecho la prometida de Nico sobre tu aborto? —preguntó una de las muchas periodistas que estaban en la puerta de urgencias.


    


    —¿Cómo se han enterado de que estaba aquí? —Miré a mi madre, y cerró los ojos suspirando.


    


    —Me han debido seguir cuando vine desde la agencia —contestó.


    


    —Amarilis, ¿qué te ha pasado? Se rumorea que podrías estar embarazada de Ian —dijo alguien a mi izquierda.


    


    —Por favor, dejadla respirar. Mi hija ha tenido un leve desvanecimiento por el shock ante la noticia que ha visto, solo eso. Y por supuesto que no es falso lo que esa mujer está contando. Tanto Nico como ella, no quieren otra cosa que vivir a costa de Amarilis.


    


    Lucas me abrazó con fuerza y noté que me besaba la sien, gesto que no pasó desapercibido para ninguno de los buitres carroñeros que nos rodeaban.


    


    —¿Es él a quien iba dedicada esa canción en tus redes, Amarilis? —preguntó alguien, y empecé a temblar porque no quería involucrar a Lucas en nada de esto.


    


    Ni tiempo me dio a hablar, o a que lo hiciera mi madre, cuando fue él, quien contestó.


    


    —Sí, al igual que fui yo quien le dedicó una a ella. Nunca ha estado con Ian, puesto que él mismo me lo habría dicho, dado que es mi hermano.


    


    —¿Sois hermanos? Entonces, tú también eres hijo de David y Melisa.


    


    —Bien deducido, colega —contestó, haciéndole un guiño al periodista que acababa de hablar.


    


    —Sabíamos de tu existencia, pero no te hemos visto nunca. ¿Acaso has estado viviendo fuera de España?


    


    —Veo que, para ser periodistas, no estáis muy bien al día de temas que nada tienen que ver con el mundo del corazón —dijo, negando mientras avanzábamos entre esa marabunta de micrófonos y cámaras de fotos.


    


    Una vez en el aparcamiento, acompañamos a mi madre al coche y después nos fuimos nosotros al de Lucas.


    


    —Te vienes a mi casa —dijo, nada más subirnos.


    


    —No, no voy a volver a irme de mi propia casa por culpa de esa gente —contesté, señalando a los periodistas.


    


    —Lis, si pudiste estar en casa de Héctor con él y mi hermano unos días, ¿por qué no puedes estar en mi casa?


    


    Lo pensé por un momento, y la verdad es que tenía razón. Volví a mirar por el retrovisor a toda esa gente que tan solo quería una exclusiva, y sabía que estarían en la puerta de mi casa a todas horas, esperando verme salir del edificio, y no quería eso para el resto de mis vecinos.


    


    —Tengo que pasar a por ropa primero.


    


    —Llama a Noa, y que te la lleve ella a mi casa. Seguro que habrá unos cuantos ahí esperando a que llegues.


    


    —Vale —cogí mi móvil y llamé a mi amiga, que se alegró de poder hablar conmigo al fin.


    


    Me dijo que en cuanto cerrara la tienda se pasaba por mi casa y quedamos en vernos para cenar en la de Lucas.


    


    —¿Sabéis algo ya de mi tía? —le pregunté.


    


    —No, y Diego está desesperado. Están mirando también su móvil, si se lo dejó en casa fue por algún motivo, de lo contrario, lo habría llevado con ella para que pudiéramos localizarla.


    


    —¿Crees que ese acosador pudo enviarle mensajes?


    


    —Es probable.


    


    —Lucas, llévame antes a un sitio, por favor —le pedí, recordando lo que yo quería hacer para que todo el mundo supiera que la prometida de Nico mentía.


    


    —¿Adónde, preciosa? —preguntó, cogiéndome la mano.


    


    Le di la dirección del despacho de abogados en el que trabajaba Susana, una antigua compañera de clase que estudió derecho, y a quien había contratado para que me guardara la documentación relativa a todo lo que me sucedió con Nico a raíz del aborto.


    


    No lo vio, nunca lo hizo y sabía que así sería, se lo entregué en una carpeta y lo guardó en su caja fuerte, como si aquello se tratara de documentos de estado o algo así.


    


    Cuando llegamos al despacho, pregunté por ella, la chica de recepción la llamó y nos indicó que esperásemos un momento, que enseguida saldría a recibirnos.


    


    —¿Qué hacemos aquí, pequeña? —Lucas me cogió la mano y se la llevó a los labios para besarla.


    


    —Ver a mi abogada, creo que es hora de que hable.


    


    —Ya lo hiciste en ese programa de televisión.


    


    —¿Lo viste? —Le miré sorprendida porque suponía que, a esa hora, él estaría trabajando.


    


    —Mi hermano me pasó el enlace al vídeo que habían subido a la web del canal. ¿Sabías que se hizo viral? —Arqueó la ceja.


    


    —No, no lo sabía. Lo que sí sé, es que, como dijo tu hermano aquel día, abrí la Caja de Pandora, y con lo que voy a hacer, mucho más.


    


    —¿Lis? —escuché a Susana, que me llamaba desde el pasillo— ¡Oh, Dios mío! Hacía mucho que no te vía. ¿Cómo estás? He visto todo ese asunto de las revistas.


    


    —Hola —sonreí, abrazándola—. Estoy, que no es poco. Susana, él es el inspector Lucas.


    


    —¿Tan mal está la cosa, que vienes a verme con un poli?


    


    —No, tranquila, es que…


    


    —No sabe cómo presentarme, nos estamos conociendo como pareja —contestó él, encogiéndose de hombros.


    


    —Oh, mira qué bien. Encantada, Lucas. Vamos a mi despacho, porque, me imagino que, si has venido, es por esa carpeta que me diste.


    


    —Sí, necesito copia de todo, y que estés preparada para cuando me demanden.


    


    —¿Demandarte? ¿Quién?


    


    —Nico —contesté, entrando en el despacho tras ella, mientras Lucas, me daba un apretón en la mano.


    


    Susana se giró mirándome, sin entender nada, y razón no le faltaba, porque ni siquiera yo entendía esa inquina que me tenía Nico. ¿Tan mal me había portado con él durante el tiempo que estuvimos juntos? Si lo único que hice fue quererlo con toda mi alma.


    


    Susana sacó la carpeta, la dejó sobre la mesa y, al ver que yo no hacía ni el intento de cogerla, se quedó mirándome.


    


    —¿Quieres que la abra yo? —preguntó, y asentí.


    


    —Solo espero que estés preparada para lo que vas a ver ahí —contesté, y aquello no hizo más que generarle un poco más de curiosidad, mezclada con el temor de lo que podía contener eso que había guardado durante meses.


    


    Tras abrirla, empezó a coger un papel tras otro, leyó el informe médico del hospital al que acudí de urgencia la noche que me destrozó la vida, así como las fotos en las que se veía claramente a Nico, en actitud cariñosa con su representante.


    


    —Lis, esto es una bomba de relojería —dijo, sin salir de ese estado de shock en el que la había dejado ver todo lo que tenía en sus manos.


    


    —Lo sé.


    


    —Y no tengo dudas de que te va a demandar en cuanto todo esto salga a la luz.


    


    —Contaba con ello. Por eso quiero copia de todo, y que redactes la mejor defensa de tu vida, Susana. No voy a permitir que Nico, me siga haciendo daño, ya lo ha hecho suficiente.


    


    —Voy a hacer las copias para que te lleves, enseguida vuelvo —Susana, sonrió poniéndose en pie y salió del despacho dejándonos solos.


    


    Lucas no me soltaba la mano, diciéndome con ese simple gesto que estaba ahí para mí, y se lo agradecía, pero esta lucha debía ser solo mía.


    


    Él no tenía nada que ver con esto, y no quería que le salpicara, no formaba parte de este mundo, por eso no se había dejado ver ni siquiera con sus padres.


    


    Cuando Susana regresó con las copias, guardó de nuevo los originales en la caja fuerte, esa sería mi baza para cuando Nico, dijera que todo lo que mostraba no eran más que pruebas falsas.


    


    Nunca quise hacerle daño a él, y cuando todo acabó entre nosotros, le aseguré que no contaría nuestros secretos, ninguno de los dos, porque sabía que eso le haría daño a su madre.


    


    Pero él solito se lo había buscado, al contarle lo del bebé a su falsa prometida.


    


    Ya estaba bien de ser yo quien siempre sufriera, ahora les tocaba a otros.


    


    Nos despedimos de Susana, una vez que redactó un borrador con las alegaciones que presentaríamos para la demanda que, seguro, me pondría Nico, y quedamos en ir hablando.


    


    —¿Estás segura de lo que vas a hacer, pequeña? —preguntó Lucas, cogiéndome la barbilla y acariciándola, cuando entramos en el ascensor.


    


    —Sí, muy segura. Y quiero pedirte un favor.


    


    —Claro, lo que quieras, ¿qué necesitas?


    


    —Que te olvides de mí, Lucas —aparté la mirada, porque aquello me dolía y me mataba a partes iguales.


    


    —¿Cómo dices?


    


    —Me has oído perfectamente, por favor no me lo pongas más difícil.


    


    —Lis, mírame y dime que no quieres estar conmigo.


    


    Pero no lo hice, porque no podía, y en lugar de eso, comencé a llorar esperando y deseando que se abrieran las puertas del ascensor lo antes posible para salir de allí y marcharme sin mirar atrás.


    


    —Lis —me cogió la barbilla de nuevo, para que le mirara. En cuanto vio mis lágrimas, las secó con los pulgares y se inclinó para besarme.


    


    Saboreé ese momento y lo guardé en mi memoria esperando que nunca pudiera olvidarme de sus besos.


    


    Hasta que escuché el sonido del timbre que avisaba de que habíamos llegado a la planta baja, me aparté y le miré a los ojos por última vez.


    


    —No quiero estar conmigo.


    


    Salí corriendo del ascensor mientras Lucas me llamaba, pero no le hice caso. Paré el primer taxi que vi y le di la dirección de la tienda de Noa, me refugiaría en su casa, allí sabía que nadie me buscaría.


    


    Le mandé un mensaje a mi madre para decirle dónde estaría los próximos días, después llamé a mi padre para pedirle que me facilitara el número de contacto de su amigo, y por último hablé con Diego.


    


    Quería dos cosas de él, que eran muy importantes para mí, y así se lo hice saber.


    


    —Lo primero, es que me mantengas informada de todo lo que averigües sobre mi tía, y lo segundo, que cuides de Lucas.


    


    —¿Qué le pasa?


    


    —Que le he apartado de mí, Diego, eso pasa —contesté, llorando.


    


    —¿Por qué, si puedo saberlo?


    


    —Porque me voy a enfrentar a la peor de mis batallas, y no quiero que le salpique a él. Lucas es un buen inspector de policía, no forma parte del mundo de los cotilleos, y no me gustaría que se manchara su buen nombre por estar relacionado conmigo en estos momentos.


    


    —Lo que dices va a ser inevitable, ese hombre está enamorado de ti, Lis.


    


    —Y yo de él, Diego, y yo de él —respondí y colgué, volviendo a llorar de nuevo.


    


    Porque sí, me había enamorado de ese hombre sin darme cuenta, sin ser consciente de ello, y hasta la médula.
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    —¿Qué haces aquí, Lis? Creía que tenía que llevarte ropa a casa de Lucas —preguntó Noa, sorprendida al verme entrar en la tienda.


    


    —Y así era, pero he cambiado de opinión. Me quedo en tu casa unos días, si no te importa, claro.


    


    —¿Importarme? Debes estar loca si es lo que crees, desde luego. Estaba a punto de recoger para salir antes, hoy se queda Marisa para cerrar.


    


    —Vale. ¿Me dejas una de esas pelucas tuyas?


    


    —¿Otra vez vas de camuflaje?


    


    —Otra vez.


    


    —Anda, ven que buscamos algo.


    


    Me llevó al almacén, donde tenía el pedido que había recibido esa misma tarde, y ahí encontramos una peluca pelirroja que me ayudó a ponerme para salir de allí, no fuera a ser que nos encontráramos con alguien.


    


    Además, esa sería la que usaría para acudir a las visitas que tenía previstas para toda la semana.


    


    Nos marchamos y antes de ir a su casa pasamos a por algo para la cena, Alex me llamó para saber cómo estaba y le pedí que avisara a Ben y vinieran a casa de Noa, iba a sincerarme con mis amigos.


    


    La verdad es que, después de habérselo contado a mi madre, como que me había quitado un gran peso de encima, por eso ya me sentía más preparada para hablarlo con ellos. Además, les enseñaría las pruebas que tenía en mi poder, con las que pensaba desmontar esa mentira que Nico y su futura falsa esposa, habían urdido en mi contra.


    


    —Voy a necesitar que mañana me traigas algo de ropa —le dije a Noa, cuando me duché y me puse el pijama que me había prestado.


    


    —Tranquila, me pasaré por tu casa antes de venir a comer.


    


    —Gracias, por todo.


    


    —Eh, de gracias, nada, para eso están las mejores amigas —contestó, abrazándome.


    


    —Eres más que eso, y lo sabes.


    


    —Sí, tu peor pesadilla —volteó los ojos, y me eché a reír.


    


    Los chicos no tardaron en llegar, me abrazaron interesándose por mi estado de salud, y nos sentamos en el suelo alrededor de la mesa de café, a disfrutar de la comida india que habíamos comprado.


    


    —Así que, vas a quedarte aquí —dijo Ben.


    


    —Sí, ahora mismo es el mejor lugar para estar y que no me encuentre nadie.


    


    —Con nadie, ¿a quién te refieres, exactamente? —Alex arqueó la ceja, y sabía por dónde iba, pero me hice la loca.


    


    —Los periodistas, que en mi casa estarán haciendo guardia las veinticuatro horas.


    


    —Y, ¿alguien más?


    


    —Alex, habla claro, ¿quieres? —le pedí.


    


    —El inspector de policía, Lis, que todos le hemos visto contigo en la televisión.


    


    —Si me voy a casa de mis padres, a la mía, o a la de Héctor, me encontraría allí, y no, no quiero que lo haga, porque no quiero que se tenga que ver involucrado en esto conmigo.


    


    —Pues, perdona que me meta, pero ese hombre ya está involucrado —contestó Ben.


    


    —Mirad, ahora mismo estoy con la mente en la bomba que voy a soltar en televisión con estas pruebas —dije, levantando la carpeta con las copias que me había dado Susana—, y en la desaparición de mi tía.


    


    —¿Claudia ha desaparecido? ¿Cómo? —preguntó Noa.


    


    Suspiré y les conté lo que había descubierto esa misma mañana en el despacho de mi tía, que no sabíamos nada de ella y que la policía estaba investigando todo.


    


    —¿Y qué es eso que tienes en la carpeta? —Alex la señaló, la cogí y se la entregué.


    


    —Míralo tú mismo —le pedí—. Podéis verlo los tres, es hora de que sepáis ciertas cosas que nunca quise contar, pero ahora tengo que hacerlo.


    


    —Lis, me estás asustando —Noa me miró con miedo en los ojos, sonreí y le cogí la mano, dándole un leve apretón.


    


    —Tranquila, que, cuando lo veas, entenderás muchas cosas.


    


    Me levanté y recogí todo lo de la cena mientras Alex, echaba un vistazo a los papeles.


    


    —No se te ocurra llevarte el vino —me dijo, sin ni siquiera mirarme—, nos va a hacer falta a los tres para digerir todo esto.


    


    Noa y Ben le miraron con el ceño fruncido, yo asentí y me fui para la cocina.


    


    La verdad es que le entendía, porque a mí también me costó digerir que mi novio estuviera engañándome con otro hombre. Si no hubiera sido por la tristeza que me invadía ante la pérdida de mi bebé, me habría emborrachado yo también.


    


    Bueno, quizás esa noche fuera la idónea para hacerlo, no estaría sola.


    


    —Lis, dime que esto…


    


    —Todo es verdad, Noa —contesté si mirarla, aunque sabía que se refería al aborto.


    


    —¿Pasaste por esto tú sola?


    


    —Fue lo mejor —comencé a llorar, me sequé las mejillas y pensé en ese bebé que venía en camino, del que no supe si sería niño o niña, y a quien no pude ponerle nombre.


    


    Noté los brazos de mi amiga rodeándome desde atrás, también lloraba y no decía nada, simplemente estaba ahí para mí, en ese momento.


    


    —¿Fui tía? —preguntó al fin, pasados unos segundos, y yo asentí— Lo volveré a ser, lo sé, pero me duele que no me lo contaras en aquel momento.


    


    —No podía, Noa. Quería que el primero en saberlo fuera Nico, y cuando iba a contárselo…


    


    —Mi niña —me abrazó aún con más fuerza y ni pude dejar de llorar—. Estoy contigo a muerte, lo sabes, ¿verdad? Si hay que ir a la guerra con esa pelandrusca…


    


    —¿Pelandrusca? —reí.


    


    —¿Quieres que te diga lo que significa, o te lo imaginas? —Me miró arqueando la ceja.


    


    —Me lo imagino, me lo imagino, eso solo que, esa palabra es muy de la época de nuestras abuelas, ¿no crees?


    


    —Hija, me pareció más fina que llamarla putilla.


    


    —¿Cómo diría el Recio? —sonreí, haciendo alusión al personaje de una serie que habíamos visto alguna vez en la televisión.


    


    —Así mismo —se encogió de hombros.


    


    —Noa, ¿por qué siempre eres capaz de conseguir que me ría, aunque no tenga ni pizca de ganas? —pregunté, apoyándome en su hombro.


    


    —Porque soy un poco payasita a veces, ya lo sabes.


    


    —¿Solo un poco?


    


    —Tampoco te pases, que no soy de la familia de Miliki —volteo los ojos—. ¿Me imaginas diciendo eso de “¿Cómo están ustedes?”


    


    Rompí a reír, y en ese momento entraron Alex y Ben, para un abrazo grupal de esos que a mí me reconfortaban inmensamente.


    


    —Estamos contigo, preciosa —susurró Ben, y yo asentí.


    


    —Sí, pero yo necesito vino, o salgo por esa puerta y le parto la cara al desgraciado de Nico —contestó Alex.


    


    —Mejor el vino, no vaya a ser que acabes en el calabozo, que era lo que nos faltaba, salir en la prensa por pegarle al mierda ese —dijo Ben.


    


    Regresamos al salón y, entre copa y copa, les contesté sobre todo lo que iban preguntando.


    


    Al final nos pasamos la noche ahí sentados, bebiendo, llorando, y poniendo bonito a Nico, a quien debían de pitarle los oídos en ese momento como si tuviera toda una orquesta de trompetas en la cabeza.


    


    No llegamos a emborracharnos, pero que nos dieron más de las dos de la mañana en el sofá, sí. Así que al final los chicos se quedaron a dormir con nosotras.


    


    No sería la primera vez, ni tampoco la última, que Ben dormía en la habitación con Noa, y Alex conmigo.


    


    —Debiste contárnoslo —dijo, cuando nos metimos en la cama y me abrazó con fuerza.


    


    —No quería que pasarais por aquello conmigo —contesté, acomodándome con la cabeza en su pecho.


    


    —Somos familia, Lis, no de sangre, sino de corazón, y la familia no solo está para las buenas.


    


    —Lo sé.


    


    —Mírame, preciosa —me pidió, y lo hice—. Si vuelve a pasarte algo así, nos lo cuentas, ¿de acuerdo? —Asentí cerrando los ojos, porque estaba a puntito de llorar, y no quería.


    


    Alex me cogió la barbilla, y noté que me besaba en los labios.


    


    Abrí los ojos, sorprendida y él, tan solo sonrió.


    


    —Buenas noches, cariño —dijo, haciendo que volviera a apoyarme en su pecho.


    


    No me tomé a malas ese beso, porque éramos amigos desde hacía tiempo, y, además, como él decía, nos considerábamos familia.


    


    Pero sí me pilló tan de sorpresa, fue porque nunca antes había hecho algo así.


    


    Y mejor que yo no pensara que él, quería algo más que una amistad, porque me moría, vamos.


    


    Así que, cerré los ojos, traté de poner la mente en blanco y esperé conciliar pronto el sueño, algo que, con el vino que había tomado, sabía que no me iba a costar demasiado.


    


  


  

    Capítulo 4


    


    


    Dos días llevaba en casa de Noa, era miércoles y acaba de levantarme, cuando sonó mi teléfono.


    


    —Buenos días, papá —lo saludé con una sonrisa.


    


    —Buenos días, cariño. ¿Cómo estás?


    


    —Bien, no te preocupes por mí.


    


    —¿Cómo no voy a preocuparme, por el amor de Dios? Eres mi hija.


    


    —Lo sé, papá, pero todo está controlado.


    


    —Tu hermano va a ir ahora para allá, quiere verte. Y llama a tu madre, que la tienes preocupada.


    


    —Pero si le escribo mensajes —volteé los ojos.


    


    —¡A ver si no voy a poder preocuparme por mi hija! —gritó ella.


    


    —Blanca, que me dejas sordo, mujer —se quejó mi padre, yo me eché a reír.


    


    —Mira, y encima se ríe —volvió a hablar mi madre—. Amarilis, una cosita te digo, más vale que, el día que tengas que ir a hablar con los de la cadena de televisión, me lleves contigo, o no te vuelvo a hablar.


    


    —Mamá, esto debo hacerlo sola.


    


    —¿Sola? Ya pasaste sola por la pérdida de un hijo, y no voy a dejarte sola en esto también. ¿Me oyes?


    


    —Mamá.


    


    —No, ni mamá, ni nada. Voy a ir, cariño, no pienso dejarte sola.


    


    —Iré camuflada para no llamar la atención de los periodistas, mamá. Tendré una primera reunión con ellos para exponer lo que se hablará el día que vaya a su programa, y ese día también iré camuflada.


    


    —Desde luego, vaya hijos que he tenido, los dos por libre para arreglar sus asuntos. Solo te pido que tengas mucho cuidado, mi niña.


    


    —Te lo prometo.


    


    —¿De verdad estás bien?


    


    —Que sí, mamá, ahora te mando una foto para que me veas —sonreí.


    


    —Y que tenga que ver a mi hija por foto, o en videollamada, hay que ver —la escuché casi a lo lejos, por lo que supe que salía de donde fuera que estuviera con mi padre.


    


    —Está muy preocupada, hija —me dijo él—. He tenido que controlarla mucho para que no fuera a casa de Noa, para traerte aquí.


    


    —Lo imagino, pero es mejor que no venga nadie a quien puedan seguir. Y Adrián no debería venir, es exponernos demasiado.


    


    —Tranquila, que ese es como tú, dijo que iba a ir camuflado —rio.


    


    —Bueno, qué peligro, la última vez que se camufló para pasar desapercibido y que no le incordiaran los periodistas, se hizo pasar por un nuevo diseñador de moda gay.


    


    —Pues espera a que le veas hoy.


    


    —¿De qué se ha vestido? —pregunté, y en ese momento llamaron al telefonillo.


    


    —No vas a tardar en averiguarlo, seguro que ese es Adrián. Te quiero cariño. Llámame después, que ya tengo cerrada la reunión con los de la cadena de televisión.


    


    —Vale —sonreí, sabiendo que mi padre me apoyaría en todo lo que decidiera.


    


    Nos despedimos, abrí y resultó que sí, era mi hermano quien acababa de llegar.


    


    Fui a la cocina a preparar dos cafés mientras esperaba que él subiera, y cuando escuché cerrarse la puerta, me asomé para darle los buenos días, pero lo que me encontré, me dejó a cuadros.


    


    —Pero, ¿de qué vas vestido, hombre de Dios? —reí.


    


    Ver a mi hermano, con su metro ochenta, todo vestido de negro, no sería raro, puesto que solía ir así al trabajo, pero con trajes de chaqueta hechos a medida, y no como si fuera el integrante de una banda de rock metida en Matrix.


    


    Pantalones con una cadena colgando en uno de los laterales, botas de esas de suela gruesa y con varias hebillas en la parte exterior, camiseta negra con una calavera más bien desgastada en color blanco, una gabardina hasta los tobillos, gafas de sol y, lo más impactante para mis ojos, una melena negra que ya la quisiera la mismísima Pocahontas. Por no hablar de la cantidad de anillos que llevaba en ambas manos, y ese esmalte de uñas, también negro.


    


    —Hay que pasar desapercibido para que no me reconozcan, y poder ver a mi hermana.


    


    —¿A eso le llamas tú pasar desapercibido?


    


    —Pues no me ha reconocido nadie.


    


    —No, si no lo niego. ¿Mamá te ha visto?


    


    —¿Quieres que le dé un infarto? Capaz es de desheredarme.


    


    —Papá sí te ha visto.


    


    —Sí, y dijo que estaba muy bien caracterizado.


    


    —Madre mía. ¿De dónde has sacado todo eso? —pregunté, mientras volvía a la cocina para servir los cafés.


    


    —De una tienda de Internet, hay cosas muy chulas. A ti te he comprado también un modelito que te va a encantar.


    


    —¿A mí? —Le miré, horrorizada.


    


    —Sí, aquí lo traigo —levantó la bolsa que había visto antes en el suelo.


    


    —¿Para qué quiero yo un traje de rockera?


    


    —Para salir conmigo, que hace mucho que no tenemos una mañana de hermanos. Venga, ponme ese café, date una ducha y te vistes —me hizo un guiño y sonreí negando. Desde luego mi hermano era único para levantarme el ánimo.


    


    Porque sí, lleva metida en casa de Noa desde el lunes, no había pisado la calle ni para comprar el pan, ni siquiera me había atrevido a salir a la terraza por si alguien me hacía una foto y la subía a la red, o la vendía a la prensa. Ya no me fiaba de nadie.


    


    Tras la ducha, me vestí con ese look rockero que había traído mi hermano, y hasta me vi bien, desde luego, el condenado había tenido buen gusto.


    


    Pantalones negros de cuero pitillo, con un cinturón de tachuelas largo que podía cruzar a la altura de las caderas, una camiseta de tirantes que dejaba el vientre y la parte baja de la espalda descubiertos, y una chaqueta fina también de cuero.


    


    Me maquillé son sombra de ojos negra, ahumándolos un poco, labios rojos, zapatos de tacón altos y la peluca pelirroja que me dio Noa. Me miré al espejo y me gustaba ese nuevo estilo.


    


    No tardé en hacerme una foto con la mano levantada, extendiendo el pulgar, el índice y el meñique, mientras guiñaba un ojo y le sacaba la lengua, se la envíe a Noa, y no tardó en contestar.


    


    Noa: ¿Te has dado un golpe en la cabeza y no sabes quién eres? Por Dios, no te muevas de casa que voy para allá.


    


    Lis: Tranquila, que solo voy camuflada a para salir con Adri. Ahora te mando una foto de los dos, que, a él, sí que no lo reconocerías si te lo cruzaras por la calle.


    


    Salí y mi hermano estaba hablando por teléfono con Eira, la verdad es que ese par hacía muy buena pareja, esperaba que todo les fuera bien y ella se convirtiera en mi cuñada.


    


    —Ya estoy lista —dije, cuando colgó.


    


    —Parece que vamos a un concierto de Bon Jovi —sonrió.


    


    —Sí, pero de cuando cantaba Living on a prayer, que era su época más rockera —contesté.


    


    —Take my hand, we’ll make it, I sewar. Oh, oh, living on a prayer[1]… —cantó él, como solía hacer de vez en cuando.


    


    Nos hicimos la foto que le había dicho a Noa, y contestó diciendo que no tiráramos nuestros modelitos, que iba a preparar una fiesta rockera y así nos vestíamos todos igual.


    


    —Está loca de atar —dijo mi hermano, riendo.


    


    —Claro, porque nosotros estamos muy cuerdos, ¿a qué sí? —Volteé los ojos—. Anda, vamos a la calle, antes de que me arrepienta y vuelva a ponerme el pijama.


    


    Salimos de casa y, a pesar de que la gente nos miraba un poco raro, he de decir que nadie nos reconocía.


    


    Fuimos al centro comercial, donde sabíamos que pasaríamos un poco más desapercibidos, y estuvimos tomando café en una de las terrazas, mientras me contaba lo bien que le iba con Eira y la pequeña Dafne.


    


    —Estoy enamorado de las dos, hermana —sonrió, mirando su taza de café—, me han robado el corazón.


    


    —Pues me alegro y espero que sea recíproco.


    


    —Lo es, lo es. Quiero llevarlas a vivir conmigo, pero Eira dice que aún es pronto.


    


    —Claro, hijo, espera un poco más.


    


    —¿Un mes es suficiente?


    


    —Ay, la madre que te parió. Al menos seis meses —reí.


    


    —Uf, eso es mucho.


    


    —Paciencia, que Roma no se construyó en una hora.


    


    —Lo sé, pero no puedo vivir sin esa niña. Ya la quiero como si fuera mía.


    


    —Y lo será, porque estoy segura de que, a Eira, le encantará que quieras ser su padre legalmente algún día.


    


    —Habrías sido una madre estupenda, Lis —dijo entonces, cogiéndome la mano con cariño—. Si en aquella ocasión no pudo ser, tal vez fue porque no era el momento adecuado.


    


    —Lo pensé cuando me enteré de todo lo de Nico, pero eso no hizo que doliera menos —se me cayeron las lágrimas y Adrián, se sentó a mi lado para abrazarme y secarlas.


    


    —Ya pasó, preciosa.


    


    Conseguí calmarme, que tampoco era plan de dar un espectáculo en el centro comercial, y fuimos a ver algunas tiendas, sin entrar, solo mirando los escaparates, y después me invitó a comer, haciendo que pasara unas horas relajada sin pensar en nada.


    


    Regresé a casa de Noa y, tras ponerme ropa cómoda, me tumbé en el sofá. Iba a ver una peli cuando Noa me mandó un mensaje pidiéndome que entrara en mis redes y viera dónde me había etiquetado Lucas.


    


    Fruncí el ceño, pero lo hice.


    


    El enlace a la canción Consejo de amor, de Tini y Morat, con algunas frases de la letra.


    


    «Si me toca escoger entre volverte a ver o aceptar que te fuiste, prefiero fingir que estoy feliz.


    No hay peor desgracia que extrañar lo que nunca pasó…»


    


    Me puse los cascos y escuché la canción, sin poder parar de llorar, mientras maldecía a Nico y lo que había hecho, para verme obligada a apartar a Lucas de mi lado.


    


    Quería contestarle, pero en ese momento no podía. Tan solo me quedé ahí, escuchando una y otra vez esas palabras que me decía desde la distancia.


    


  


  

    Capítulo 5


    


    


    Llegó el viernes y con él, la hora de entregar aquellas pruebas a la televisión para que me dieran la oportunidad de defenderme.


    


    Nunca habíamos hecho algo así en mi familia, ni siquiera cuando Nico me dejó acepté a ir a hablar a un programa de televisión, eso se lo dejábamos a las grandes personalidades que llevaban años entre focos y micrófonos, que sacaban los trapos sucios a airearse, o a quienes buscaban sus cinco minutos de fama por acostarse con este o aquella y hacer caja a su costa.


    


    Pero esta vez se había pasado, ese hombre me había defraudado muchísimo y no iba a consentir que su prometida hablara pestes sobre mí y contara mentiras.


    


    Terminé de vestirme, me puse la peluca pelirroja, además de unas gafas de sol, y estaba lista para salir a la calle sin que me reconocieran. Estaba deseando llegar a la cadena y que me viera Eva, la presentadora del programa matinal en el que intervinimos mi madre y yo por teléfono, cuando todo el asunto de Ian.


    


    Mi padre me llamó para darme ánimos, y dijo que no me temblara el puso a la hora de dejar esas pruebas encima de la mesa, que su amigo estaba deseando tener una noticia como esa para una mayor audiencia y que me ayudaría en todo lo que necesitase.


    


    Jamás habíamos sido partidarios de esto, de jugar con los sentimientos de nadie y hacer caja a costa de otras personas, pero en el momento en el que me encontraba, lo mejor era poner freno de una vez por todas a la malvada bruja de mi cuento.


    


    Paré un taxi que pasaba por la calle, le di la dirección de los estudios de la cadena de televisión y, a pesar de que se quedó mirándome como si me conociera, no lo hizo, por lo que sonreí.


    


    Lis: Voy para la cadena, después os cuento qué me han dicho. ¿Comemos juntos? Necesito que me dé el aire, o me voy a consumir en casa. Os quiero.


    


    Envié el mensaje en el chat que tenía con Noa, Alex y Ben, y no tardaron en decirme que sí, que me esperaban para comer en nuestro restaurante de siempre.


    


    Cuando llegué a la cadena de televisión, estaba más nerviosa de lo que pensaba. Me identifiqué en la caseta de entrada, después en la recepción, y el chico me pidió que esperara en la sala contigua, donde había una mesa con una cafetera y algo de bollería para comer.


    


    Me serví un café y ahí esperé, sentada junto al ventanal, mientras pensaba en Lucas.


    


    Sí, en él, en ese momento pensaba en Lucas, y en la canción que había puesto en sus redes dos días antes, esa que yo había escuchado una y otra vez.


    


    —¿Amarilis? —salí de mis pensamientos cuando alguien dijo mi nombre desde la puerta, me giré y vi a una mujer de mi edad, más o menos.


    


    —Sí.


    


    —Buenos días, soy Lucía, la secretaria del director de la cadena. Acompáñame, te llevaré a la sala de reuniones —dijo, sonriendo.


    


    —Claro, gracias.


    


    Tiré el vasito de café que acababa de tomarme y la seguí por el edificio, hasta que llegamos a la sala en la que me hizo esperar a las personas con las que me reuniría.


    


    Me senté, dejé la carpeta sobre la mesa y me quedé mirándola. En ella estaba el mayor secreto que compartía con Nico, bueno, en realidad eran dos, esos que ambos aseguramos no sacar nunca a la luz.


    


    Pero él, había faltado a su palabra contándole a su prometida el que más daño podía hacerme, y yo me veía en la obligación de defenderme y contar el suyo, de ese modo, desmontaba la mentira que rodeaba al compromiso y próxima boda con ella.


    


    —Buenos días, Amarilis —miré hacia la puerta y me encontré con un hombre de la edad de mi padre, tal vez un par de años más, alto, elegante y con cara de buena persona, seguido de otro más joven y de la presentadora del programa de los sábados por la noche.


    


    —Buenos días —contesté, poniéndome en pie.


    


    —Soy Julio, director de la cadena, ellos son Iván y Anaís, director y presentadora de nuestro programa de los sábados.


    


    —Encantada de conocerlos.


    


    —Tu padre me comentó que tenías algo que puede interesarnos —dijo Anaís, sentándose frente a mí, igual que los dos hombres.


    


    —Así es, está todo en esta carpeta —respondí, llevando ambas manos sobre ella.


    


    —¿Podemos echarle un vistazo? —preguntó Iván.


    


    —Por supuesto —les acerqué la carpeta y fue él quien la abrió—. Son solo copias, los originales están a buen recaudo.


    


    Una vez que los tres habían visto la bomba que tenían entre manos, sus caras eran una gran mezcla de sorpresa e incredulidad.


    


    Pero eran reales, tanto los partes médicos del día que entré en urgencias sufriendo el aborto, como las fotografías fechadas antes y después a ese terrible suceso.


    


    —Si Nico estaba con su representante, en las fechas en las que aseguraron en su momento que había estado con su actual prometida, no me cuadra —dijo Anaís.


    


    —Es que es imposible, a no ser que tenga un hermano gemelo —contestó Iván.


    


    —No, no lo tiene —les aseguré—. Recientemente, me ha confesado que me mintió, que no llevaba tanto tiempo con ella. El problema es que ella descubrió el secreto sobre su sexualidad y se aprovechó de ello, parece ser que lo chantajeó con contarlo, si no fingía que llevaban un tiempo juntos y yo estaba engañada.


    


    —¿Cuándo te lo contó? —quiso saber Julio.


    


    —La noche en la que nos fotografiaron a Ian y a mí, entrando en mi habitación del hotel en Los Ángeles. Creo que ella debió verme, aunque Nico estaba solo, y fue quien vendió las fotos.


    


    —No es mala teoría, lo que no entiendo es por qué ir en contra tuya, si ya consiguió al hombre que quería —dijo Anaís.


    


    —No lo sé, pero a mi costa no va a seguir ganando fama ni haciéndose un nombre, más que nada, porque no voy a consentir que manche los apellidos de mis padres.


    


    —Mañana te queremos en el programa de la noche —no fue una petición, sino una exigencia por parte de Iván—. Espero que estés preparada para la que se te viene encima.


    


    —Lo estoy, cuento con una demanda por parte de Nico, o su representante, pero mi abogada está al tanto de todo.


    


    —En ese caso, nos vemos mañana, Amarilis.


    


    —Y sin peluca —sonrió Anaís.


    


    —Sin peluca —reí.


    


    Me despedí de ellos, salí del edificio y pedí un taxi para que me recogiera y me llevara a la tienda de Noa.


    


    Me había metido en un lio gordísimo, pero ya no había marcha atrás, si Nico me demandaba, estaba bien cubierta pues todas las pruebas que tenía eran reales.


    


    Y no fui yo quien empezó con todo esto, sino su novia, así que, si quería culpar a alguien, que la culpara a ella.


    


    Cuando entré en la tienda de Noa, me recibió con un abrazo, se interesó por mi reunión y cuando le dije que saldría en el programa del día siguiente por la noche, dijo que iba a comprar palomitas para verme.


    


    —Como me gustaría ver la cara de Nico cuando cuentes toda la verdad —dijo, ofreciéndome un bombón.


    


    —Y a mí, pero me la puedo imaginar. Y la de su representante.


    


    —¿Qué me dices de la cara de ella? Esa mujer se va a quedar sin el braguetazo de su vida por haberse metido donde no debía.


    


    —Me importa bien poco ella, por mí, como si se quiere arrancar los pelos mañana.


    


    —Mujer, déjame el placer de dejarla calva a mí —hizo un puchero y me eché a reír.


    


    —Anda, recoge y cierra, que nos esperan los chicos para comer —dije, volteando los ojos.


    


    —Mañana llega tu venganza —me pasó el brazo por los hombros— ¿Estás nerviosa?


    


    —Un poco sí, la verdad, pero voy a contarlo todo y eso es lo único que cuenta.


    


    —Estamos todos contigo, cariño, así que, ya sabes, a ser fuerte.


    


    —Lo sé —la abracé con fuerza—. Muchas gracias por todo, Noa.


    


    Cerramos la tienda y nos fuimos en su coche al restaurante, donde ya estaban Alex y Ben, que levantaron sus copas a modo de brindis al verme.


    


    Les dije que saldría en el programa contando todo, y quedaron en ir a casa de Noa, para verlo los tres juntos comiendo pizza, palomitas y helado.


    


    Desde luego, a locos no les ganaba nadie, pero eran mis locos, y nos los cambiaba ni por todo el oro del mundo.


  


  

    Capítulo 6


    


    


    Estaba en la sala de espera mientras en el programa se hablaba del embarazo de una de las parejas de moda, y me mataban los nervios.


    


    Mi padre me había llamado para decirme que estuviera tranquila, pero claro, él no era quien iba a sentarse ahí, delante de todas esas cámaras, rodeado de focos mientras cientos de personas te veían a través de la pantalla.


    


    Yo estaba viendo la retransmisión en directo, por lo que vi que pasaban a publicidad, y en ese momento entró una de las redactoras a buscarme.


    


    —Es tu turno, Amarilis —dijo, sonriendo— ¿Estás lista?


    


    —No lo sé.


    


    —Es normal estar nerviosa la primera vez que vas a salir en televisión, pero en cuanto lleves cinco minutos ahí sentada, se te pasarán los nervios.


    


    —Eso espero.


    


    Llegamos al plató y me quedé con ella, detrás las cámaras, donde vinieron Iván y Anaís, a saludarme.


    


    —¿Necesitas algo? —preguntó él.


    


    —Un ansiolítico me vendría de maravilla —sonreí.


    


    —Eso no, pero una tila te la traen ahora mismo —me hizo un guiño y llamó por teléfono.


    


    —Estamos preparados para lo que pueda pasar —dijo Anaís.


    


    —Que Nico llame, por ejemplo.


    


    —Por ejemplo —sonrió, frotándome el brazo para tranquilizarme.


    


    —Contaba con ello, tanto si es porque me vea, o porque le avisen de que estoy hablando de él.


    


    —Es una bomba que no va a salpicarle solo a él.


    


    —Lo sé, y me pueden caer un par de demandas más, pero solo quiero que sepan que yo no lo engañé, que ese hijo era suyo, de nadie más.


    


    —Tienes que mostrarte tranquila y segura de ti misma, que no vea nadie en ningún momento que flaqueas y, mucho menos, si él llama para intervenir, ¿de acuerdo?


    


    —De acuerdo.


    


    —Aquí tienes, Amarilis —me giré cuando me llamó Iván, cogí el vaso que me ofrecía y me tomé la tila mientras le veía a él y a Anaís, hablar sobre el resto del programa.


    


    Entre los colaboradores de esa noche estaban los habituales, y no es que yo fuera una gran seguidora de ese programa de cotilleos, pero alguna vez haciendo zapping, me había quedado viéndolo si hablaban de alguien conocido.


    


    —Tres, y entramos, chicos —anunció el regidor que estaba a nuestro lado.


    


    —Amarilis, te daremos paso después de un vídeo que han hecho nuestros compañeros, con fotos tuyas y de Nico, y con las últimas que publicaron y se vieron que no eran lo que daban a entender —me dijo Anaís.


    


    —Vale.


    


    —Pues, ahora te veo —sonrió, y regresó a su puesto.


    


    —¿Más tranquila? —preguntó Iván.


    


    —No —confesé, mirándole.


    


    —Será rápido, no te preocupes.


    


    Dieron paso de nuevo a la presentadora y comenzó a hablar de lo que estaba por llegar, sin dar mi nombre, hasta que emitieron el vídeo mientras iban hablando sobre mí.


    


    La verdad es que fueron de lo más cuidadosos y no dijeron nada que pudiera perjudicarme, tan solo que había sido noticia en estas últimas semanas dado que alguien tenía un interés oculto.


    


    —Recibamos esta noche a Amarilis —dijo entonces Anaís, y con los aplausos del público que había asistido esa noche, salí al plató—. Buenas noches, Amarilis. ¿Cómo estás?


    


    —Buenas noches, Anaís. Un poco nerviosa, la verdad.


    


    —No es para menos, todos sabemos que no estás acostumbrada a estar delante de las cámaras, y menos por algo así.


    


    —No, siempre estoy detrás de ellas, para reportajes de fotos y videos de publicidad.


    


    —Para quienes nos ven desde casa y se estén preguntando ahora, qué hace ella aquí esta noche, les diré que tiene pruebas que nos hizo llegar a nosotros y que, les aseguro, no les dejará indiferentes. Amarilis, se dijo que Nico rompió contigo porque llevaba tiempo saliendo con otra mujer, al mismo tiempo que contigo.


    


    —Así es.


    


    —Esa mujer se ha convertido en pocos meses en su prometida, y se les ve de lo más felices y siempre sonrientes, mostrando su amor allá donde van.


    


    —Exacto —sonreí.


    


    —Pero tú aseguras que es mentira, que nunca estuvo con ella, sino con otra persona.


    


    —Sí, Anaís. Nico me engañaba, solo que la otra era yo, y lo descubrí después. Él mantenía una relación estable con una persona y, tras aconsejarle que saliera conmigo, puesto que de ese modo no solo sería uno de los modelos más famosos del momento, sino que le daría mucho prestigio el estar en la agencia de mi madre y además siendo mi pareja, aceptó hacerlo.


    


    —¿Estás diciendo que todo eso fue un montaje, pero tú nunca lo supiste? —preguntó uno de los colaboradores.


    


    —Sí. Me enteré a raíz de algo que nos pasó y que también contaré esta noche —contesté.


    


    —Amarilis, ¿qué hay sobre lo que ha contado Victoria?


    


    —Es mentira, y lo voy a demostrar hoy.


    


    —Como bien saben ustedes, Victoria es la prometida de Nico, su ex pareja, pero hay una cosa que todos nos hemos preguntado durante este tiempo y es, ¿por qué tan precipitado ese compromiso, y preparar una boda para finales de verano? Le hemos preguntado a Victoria, y esto es lo que nos ha contado —dijo Anaís, dando paso a un vídeo en el que la prometida de mi ex hablaba.


    


    Decía que llevaban enamorados mucho tiempo y que siempre soñaron con casarse, y que una vez que Nico había conseguido esa fama que ambos deseaban, vieron que era el momento de dar el paso.


    


    —Por el interés te quiero Andrés —escuché que decía una de las colaboradoras cuando acabó el vídeo.


    


    —Desde luego, ese par se aprovechó de Amarilis —comentó otra.


    


    —Ella no se aprovechó de mí en ese momento, pero lo está haciendo ahora. El motivo, no lo sé, pero así es —dije.


    


    —Bueno, ha llegado el momento de ver las pruebas que nos entregó ayer Amarilis. Ustedes verán que solo se trata de unas copias, pero las originales existen. En primer lugar, y para aclarar eso de que Victoria y Nico llevaban tiempo juntos, Amarilis nos mostró una lista de las ocasiones en las que, según Victoria, Nico y ella habían estado juntos en un lugar. Compañeros, ¿podéis poner el vídeo para que todo el mundo vea las fotos que desmienten esas palabras, por favor? —pidió Anaís, y entonces comenzaron a verse las fotos en las que Nico y su representante aparecían en actitud cariñosa, tanto las anteriores a mi aborto, en las que muchas de esas veces Victoria dijo estar con él, como las posteriores.


    


    Los colaboradores me miraban con una cara de sorpresa impresionante, por lo que supe que ellos no habían visto esas fotos, ni la lista de las ocasiones en las que supuestamente Nico y Victoria, se habían visto.


    


    —¿Nico es gay? —preguntó uno de los colaboradores.


    


    —Es bisexual, y me enteré después de varios años con él. Al principio, cuando le pregunté si estaba teniendo algo con su representante, me lo negaba. Pero entonces llegó el peor momento de mi vida.


    


    —Cuando te dijo que estaba con otra mujer —me cortó una de las colaboradoras.


    


    —No, aunque ese momento fue malo y me dolió saber que me había estado mintiendo, no hay dolor más fuerte que la pérdida de un hijo —contesté.


    


    —Antes de que digáis nada —intervino Anaís, al ver que uno de ellos iba a hablar—, tenemos una prueba irrefutable de que Amarilis estuvo embarazada, como bien había contado Victoria, pero no abortó porque no fuera de Nico, sino porque perdió el bebé. Compañeros, el vídeo, por favor.


    


    Y ahí estaba, el informe médico con la fecha y la hora en la que entré en urgencias del hospital aquel día, el nombre del médico que me atendió y el motivo: aborto espontáneo.


    


    Recordar todo aquello me estaba matando, tenía unas ganas de llorar enormes, pero me controlé, no pensaba darle a esa mujer el placer de verme soltar ni una sola lágrima.


    


    Después de eso, las palabas “lo siento” fueron las que más escuché, no me iban a ayudar a recuperar a mi bebé, pero al menos no quedaba como la que había sido infiel, quedándome embarazada de otro.


    


    Tras eso les conté lo que me había confesado Nico, la noche en la que nos fotografiaron a Ian a mí, y seguían sin poder salir de la sorpresa.


    


    Yo esperaba que en cualquier momento entrara la llamada de Nico, y, aunque se hizo esperar más de lo que pensaba, ahí estaba.


    


    —Buenas noches, Nico.


    


    —Buenas noches, Anaís.


    


    —Me han dicho que tienes algo que decir, al respecto.


    


    —Así es. En su día Amarilis y yo, acordamos que jamás saldría a la luz mi secreto, pero veo que ella no es una mujer de palabra.


    


    —Perdona, pero te aseguro que, si la prometida de mi ex fuera soltando mentiras y mierda por la boca —intervino la colaboradora que menos pelos en la lengua tenía—, yo también habría contado el secreto, vamos, solo faltaba que encima la apaleéis a ella por querer defenderse.


    


    —Nadie la está apaleando —contestó Nico.


    


    —A tu falsa prometida poco le falta.


    


    —Lo que yo tenga con Victoria, no le incumbe a nadie,


    


    —¡Vamos, hombre, por favor! —dijo de nuevo la misma colaboradora— Que esa bruja te hizo dejar a esta mujer porque descubrió la relación que tenías con tu representante.


    


    —Amarilis —Nico me llamó, y en ese momento me tensé tanto, que Anaís lo notó y me pasó el brazo por los hombros, a modo de intentar calmarme—. Espero que tengas buenos abogados, porque el lunes te va a llegar una demanda de parte de los tres.


    


    —Estoy preparada, Nico. No estoy sola en esta guerra, como pensáis tu amada prometida y tú, tengo gente que me quiere y me respalda.


    


    —¿Qué gente, sinvergüenza? —gritó Victoria, que debía estar al lado de Nico— ¿Ese amigo tuyo que tiene gimnasios, hace de modelo para ti, y con el que te acuestas?


    


    —Victoria, por favor —le pidió Nico.


    


    —¡Ni por favor, ni nada! Esa mujer va de mosquita muerta y tiene engañados a todo el mundo. Se acuesta con su amigo y lo llevan en secreto, pero bien que se va a la cama con otros. Una pareja muy moderna, ellos.


    


    —Amarilis, me dicen en redacción, que tenemos a Alex al teléfono —me dijo Anaís.


    


    —Alex, no, por favor, no entres en esto —le pedí a mi amigo, que sabía que estaba viendo el programa.


    


    —Demasiado tarde, cariño —le escuché decir—. Jamás se me ha pasado por la cabeza acostarme con ella, porque la quiero como a una hermana.


    


    —¡Bruja! —gritó Noa— ¡Más vale que no te vea por la calle, porque te arranco los pelos!


    


    —Noa, para —escuché decir a Ben.


    


    —Bueno, esto se nos va a ir un poco de las manos —comentó Anaís.


    


    Yo dejé de escuchar nada puesto que me había quedado en shock al escuchar que mis amigos querían intervenir en el programa.


    


    Tras darme su apoyo todos los que habían estado ahí esa noche conmigo, me despedí y antes de marcharme Anaís me abrazó y susurró que había sido muy valiente por ponerme delante de las cámaras a contar la verdad.


    


    Salí del estudio y, al ir a llamar un taxi para que me recogiera, me quedé paralizada cuando escuché una voz que había echado de menos en esos días.


    


    —¿Necesitas que te lleven, pequeña?


    


  


  

    Capítulo 7


    


    


    Cuando levanté la vista y vi a Lucas, en vaqueros, con una camiseta y blanca y una chaqueta de cuero negra, apoyado en su coche, con los brazos cruzados, casi me desmayo.


    


    —¿Qué haces tú aquí? —pregunté.


    


    —Venir a recogerte. ¿Creías que iba a dejarte sola en una noche como esta? —contestó, acercándose a mí.


    


    —¿Quién te había avisado? ¿O me has visto en la televisión?


    


    —Me lo contó Ian, pero no quise creerlo. Estaba cenando mientras veía el programa, y ya pensaba que no ibas a salir, cuando vi esos ojos tristes en la pantalla de mi televisor y no lo pensé, me puse el programa en directo en el móvil y salí de casa para venir a buscarte.


    


    —No tenías que haberlo hecho.


    


    —No voy a dejarte sola, cariño, eres mi vida, ¿es que no te das cuenta? —preguntó, rodeándome por la cintura.


    


    —Lucas, te dije que no quiero…


    


    —Me mentiste, Lis, sé que solo querías apartarme de ti, pero yo no quiero apartarme. ¿No lo entiendes? No es solo tu guerra, es de los dos, y me da igual si salgo en las revistas, en los programas del corazón o donde sea.


    


    —Tú no has salido nunca, tu vida privada siempre ha sido eso, privada.


    


    —Pero llegó cierta mujer a mi vida, y la puso patas arriba —dijo, acariciándome ambas mejillas.


    


    —No puedo hacerte eso, Lucas, de verdad, no puedo.


    


    —Soy yo quien decide si quiere o no estar en esto, y lo estoy, pequeña, estoy dentro —me besó y poco después entramos en su coche.


    


    Ni siquiera pude decirle que me llevara a casa de Noa, sino que fue directamente a la suya, así que le mandé un mensaje a mi amiga para que no se preocuparan.


    


    Noa: Disfruta de la fiebre del sábado noche, mi niña, y mañana os venís a desayunar, pero lo traéis vosotros, ¿eh? Te quiero.


    


    —¿Se ha quedado tranquila tu amiga? —preguntó Lucas, abrazándome por detrás.


    


    —Sí, quiere que mañana vayamos a desayunar.


    


    —Pues vamos, y después comemos en casa de mis padres.


    


    —¿Qué? No, no, ni hablar.


    


    —Están deseando conocerte. Bueno, a ver, que ya te conocían y recuerdan haberte visto de pequeña, pero quieren conocerte mejor.


    


    —No, Lucas, esto es una locura. Ni siquiera sé qué hago en tu casa.


    


    —Hablar, dejar que te abrace, que te bese, y dormir conmigo. Te echaba de menos, preciosa —susurró, antes de darme un beso rápido— ¿No viste la canción que puse en mis redes?


    


    —Sí.


    


    —Menos mal, porque estaba pensando en subir otra.


    


    —Ah, ¿sí? ¿Cuál?


    


    —¿Quieres que la suba? —Arqueó la ceja.


    


    —Sí —sonreí, y él asintió.


    


    Primero sirvió un par de copas de vino y, después, mientras yo me quedaba apoyada en la encimera de la cocina, él trasteaba con su móvil, hasta que me dijo que ya podía entrar a ver mis redes, que me había etiquetado.


    


    La canción escogida fue El mismo aire, de Pablo Alborán y Camilo, y, cómo no, algunas de sus frases más significativas para él y para mí, en ese momento de nuestras vidas.


    


    «Si quieres borra hasta mi número del celular. Tú y yo pasamos de comernos con la mirada, a estar frente a frente y ni siquiera poder mirarnos a la cara…»


    


    En ese momento escuché los primeros acordes de la canción sonando en su móvil, miré a Lucas, que se aceró a mí, y tras quitarme la copa para dejarla en la encimera, se llevó mis brazos alrededor del cuello, me cogió por las caderas y comenzó a balancearnos a ambos, con la frente pegada a la mía.


    


    Con los ojos cerrados me dejé llevar por esa música que nos envolvía y supe que Lucas, no iba a darse por vencido, que sería capaz de salir en la prensa con tal de estar conmigo en esta guerra.


    


    Pero la guerra era solo mía, aunque no estaba sola, tenía a mis padres, a mi hermano y mis amigos, no quería exponer a Lucas y él, debería entenderlo.


    


    —No quiero perderte —susurró, y yo cerré los ojos aún con más fuerza.


    


    Noté sus labios sobre los míos, el calor de ese simple gesto que tanto había echado de menos esos días. Sus manos en mi cuerpo, acariciándome la espalda mientras me pegaba a su pecho.


    


    Volvía a estar en el lugar en el que me sentía como en casa, justo ahí, con él, entre sus brazos y mi corazón, que parecía haber estado parado completamente durante el tiempo que habíamos estado separados, comenzó a latir con más fuerza que nunca.


    


    Enredé los dedos en su pelo y Lucas no tardó en cogerme en brazos para llevarme hasta la habitación.


    


    Y no puse la más mínima objeción, ni me resistí a lo que estaba a punto de pasar, porque lo quería, lo deseaba tanto como él, o tal vez incluso más.


    


    Fue desnudándome poco a poco, mientras la canción sonaba de fondo, me contempló con esa mirada de quien ve el tesoro más valioso que posee, acarició cada centímetro de mi cuerpo, lo besó y, tras desnudarse él, nos fundimos en un abrazo y comenzó a penetrarme despacio mientras me besaba.


    


    No hubo más palabras que las de nuestros cuerpos amándose, no eran necesarias en ese momento en el que solo éramos él y yo, nada más importaba.


    


    La canción sonaba una y otra vez, y después de esa noche me quedaría con una frase de esa letra que estaba haciendo que llorara en silencio mientras le entregaba mi alma, mi corazón y mi amor a ese hombre que había entrado en mi vida como un vendaval.


    


    «Cuando me vaya, me llevo el reloj, pa’ llevarme el tiempo que pasé contigo, que no fue perdido. Todas las memorias las llevo conmigo…»


    


    Cuando acabamos, rendidos a ese orgasmo que nos habíamos provocado el uno al otro, exhaustos, jadeantes y sudorosos, nos abrazamos besándonos como si fuera el último beso que compartiríamos, como si ambos, en lo más profundo de nuestro ser, supiéramos que aquella era nuestra última noche.


    


    —Te quiero, Lis —susurró, con la frente apoyada en mi hombro.


    


    Y seguí llorando en silencio, notando las lágrimas caer hacia la almohada. No le contesté, no pude decirle que yo también le quería, que le amaba con todas mis fuerzas, en lugar de eso, me giré en la cama y dejé que me abrazara desde atrás. Lucas paró la música, entrelazó nuestras manos y me dejó un beso en el hombro antes de darme las buenas noches.


    


    No podía dormir, me costaba conciliar el sueño cuando lo único que hacía era llorar.


    


    Me sequé las mejillas y, al comprobar que Lucas dormía tranquilamente, me moví despacio y, tras coger mi ropa, bajé a la cocina donde vi que eran las tres de la madrugada.


    


    No quería molestar a mi familia, ni a mis amigos, pero lo cierto era que necesitaba a Noa, así que la llamé y no tardó en contestarme, por suerte seguía despierta.


    


    —¿Puedes venir a buscarme a casa de Lucas? Te paso ahora la ubicación —le pedí.


    


    —Claro, pero, ¿estás bien?


    


    —Bien jodida, Noa, porque me he enamorado de un hombre al que no quiero arruinarle la vida.


    


    —Danos quince minutos, que vamos los tres a buscarte.


    


    —Vale, os espero al principio de la calle.


    


    —¿Vas a salir de la casa como una ladrona?


    


    —Sí, no me atrevo ni a despertarle.


    


    —Mañana te llamará, lo sabes, ¿verdad?


    


    —Lo sé.


    


    Colgué, miré hacia las escaleras y, antes de salir de la casa, le escribí una nota.


    


    “Lucas, por favor, si me quieres como dices, dame tiempo para pensar, para librar mi guerra y poder empezar después de cero”


    


    Dudé por un momento en si poner que le quería, pero eso solo haría que me marchara peor de lo que ya estaba.


    


    Lo que sí hice fue pintarme los labios de rojo y dejar un beso en aquella nota. Eso para mí era lo más parecido a decirle te quiero.


    


    Salí de la casa, cerrando la puerta con cuidado y fui hasta el principio de la calle, donde no tardaron en recogerme mis amigos, y Noa me abrazó, dejándome soltar todo lo que llevaba dentro mientras lloraba sobre su hombro.


    


    —Siempre me vas a tener, Lis, siempre —me dijo y asentí. Eso lo sabía, nunca me faltaría ese hombro en el que tantas y tantas veces había llorado a lo largo de mi vida.


  


  

    Capítulo 8


    


    


    El tono de llamada de mi móvil me despertó, lo ignoré sabiendo que sería Lucas, pero cuando sonó por tercera vez, tuve que cogerlo de la mesita porque quizás fuera importante.


    


    —¿Diga? —pregunté, sin mirar quién era, y con voz somnolienta.


    


    —Amarilis, cariño, me ha llamado Diego —contestó mi madre, y me incorporé de inmediato.


    


    —¿Qué ha dicho? ¿Hay novedades? ¿Y la tía?


    


    —Está de camino a casa, ven tú también, hija.


    


    —Claro, ahora mismo voy.


    


    Ni siquiera me despedí, colgué y rápidamente me levanté para darme una ducha y vestirme.


    


    Estaba sola en la habitación, así que supuse que Alex, estaría ya en la cocina preparando el desayuno.


    


    El móvil volvió a sonar, pero no lo cogí puesto que en esa ocasión seguramente que sí se tratara de Lucas.


    


    Lo guardé en el bolso, fui para la cocina y allí estaban los tres charlando mientras cada uno se ocupaba de alguna cosa del desayuno.


    


    —Buenos días, mi niña, ¿cómo estás? —preguntó Noa, abrazándome.


    


    —Buenos días, he dormido algo, con eso basta. Me voy a casa de mis padres —contesté, cogiendo la tostada que me ofrecía Alex.


    


    —¿No desayunas?


    


    —No me da tiempo. Diego va para allá también y quiero llegar lo antes posible.


    


    —¿Quieres que te lleve? —se ofreció Alex.


    


    —Gracias, pero iré en taxi. Os veo después para comer.


    


    Me despedí con un beso a cada uno y salí del piso, le mandé un mensaje de voz a mi madre antes de entrar en el ascensor para que supiera que iba para allá, y fui pensando en qué sería lo que había descubierto de mi tía.


    


    Nunca se habría marchado sin despedirse de nosotros, por lo que tenía que estar retenida en algún sitio.


    


    —Lis —me quedé parada al escuchar la voz de Lucas, cuando salí a la calle con el móvil en la mano, buscando el teléfono de la compañía de taxis para pedir el que más cerca estuviera.


    


    Cuando miré a la izquierda, le vi apoyado en la fachada del edificio, llevaba gafas de sol por lo que no pude verle bien los ojos, pero la expresión de su rostro lo decía todo, y no es que estuviese muy contento, la verdad.


    


    —¿Por qué has venido?


    


    —Para llevarte a casa de tus padres, me lo pidió tu madre.


    


    —Y también te dio la dirección —volteé los ojos.


    


    —Vamos, tengo el coche allí —señaló la cafetería de enfrente y le seguí.


    


    Sí, le seguí porque no me esperó para que caminara a su lado, sino que se adelantó, lo que confirmaba que estaba molesto por haberse despertado solo esa mañana.


    


    Subí al coche y ninguno de los dos dijimos una sola palabra. Ni siquiera había puesto música, así que nos acompañaba el tan temido silencio incómodo, ese que a mí me desesperaba.


    


    Así que, fui la primera en hablar.


    


    —¿Qué han averiguado, Lucas?


    


    —No lo sé, Diego solo me llamó y dijo que fuera a casa de tus padres. Después tu madre me pidió que te recogiera —contestó, en un tono de lo más seco.


    


    —Lucas, yo…


    


    —¿Por qué te fuiste, Lis? Explícamelo, porque te juro que no lo entiendo. Estábamos bien.


    


    —No quiero que te veas envuelto en mis problemas.


    


    —¿No crees que debo ser yo quien decida esas cosas? Ya soy mayorcito, por si lo habías olvidado. Y policía, Lis, soy policía y quiero cuidar de ti y protegerte.


    


    —Tengo miedo de que tu trabajo se vea afectado por esto.


    


    —Joder, si Diego, que es mi jefe, ha sabido lidiar con ello y tu tía y él, han mantenido su relación en secreto, ¿por qué crees que yo no voy a saber llevar la situación?


    


    —Porque nunca te has expuesto, Lucas. Llevas una vida mucho más discreta que tu hermano.


    


    —Mi hermano eligió un camino y yo otro, pero no quiere decir que no sea capaz de soportar a los carroñeros de la prensa. Al contrario, creo que lo llevaría muy bien.


    


    —Vale, tú ganas, hacemos la prueba una semana, verás cómo acabas mandándome a la mierda en dos días.


    


    —O te llevo a un lugar cualquiera del mundo para casarme contigo.


    


    —¿Qué dices? Ni se te ocurra.


    


    —¿No quieres casarte? Porque yo te he imaginado con un vestido de novia precioso. Y con hijos, al menos dos, o tres, quién sabe.


    


    —Lucas, no me asustes antes de empezar con algo serio.


    


    —Cariño —sonrió, cogiéndome la mano—, nosotros ya tenemos algo serio, desde la primera noche que nos vimos en el Pleasure, solo que no nos habíamos dado cuenta.


    


    —Tengo miedo —confesé—, esa es la verdad.


    


    —¿Miedo de qué?


    


    —De que conozcas a alguna modelo que te guste y me dejes por ella. No serías el primero, y sé que tampoco el último.


    


    —He conocido a muchas modelos, hijas de amigas de mi madre y, ¿sabes?, solo han sido mujeres de una noche, tal vez dos, alguna incluso ha estado en el local conmigo, pero te aseguro que con ninguna me he visto vestido de chaqué en el altar.


    


    —¿Tú si quieres casarte? Mira que es raro, ya que muchos hombres suelen tener alergia al matrimonio.


    


    —Aquí donde me ves, soy un tío muy romántico y sensible. Ya te dije que una vez pensé en casarme, pero no acabó bien la cosa.


    


    —¿A qué novia perdiste en el quirófano de un hospital, Lucas? —pregunté, temiendo que no quisiera contestarme, recordando la noche de nuestra primera cita oficial.


    


    —Era una compañera de trabajo, llevábamos saliendo como un año, o algo más, fuimos a un aviso y a ella la hirieron. No salió de quirófano, por eso odio los hospitales.


    


    —Lo siento…


    


    —Bueno, tú procura que no te lleven a uno, ¿de acuerdo? Otra vez, me refiero, que bastante mal lo pasé cuando te desmayaste en la agencia.


    


    Llegamos a casa de mis padres y Lucas me dijo que Diego ya estaba allí, ya que vio su coche aparcado en la entrada.


    


    Pasamos y al verme mi madre, me abrazó con lágrimas en los ojos.


    


    —¿Qué pasa, mamá?


    


    —Que no aguanto estar sin saber nada de tu tía, no lo aguanto.


    


    —Verás cómo Diego tiene buenas noticias, estoy segura de ello.


    


    Mi madre saludó a Lucas con un abrazo, entramos en el salón y mi padre vino a darme un beso.


    


    Diego y Lucas, se dieron un apretón de manos y nos sentamos.


    


    —Jefe, ¿hay novedades? —preguntó Lucas.


    


    —Sí, hemos conseguido recuperar sus cuentas en redes, y el blog. Hay un tío que no ha dejado de escribirle mensajes, todos del estilo de las notas que encontramos en las cajas.


    


    —¿Pudisteis sacar huellas de esas cajas, o de las notas? —se interesó mi padre.


    


    —No, es un tío listo, dado que sabe a qué me dedico, y cubrió muy bien su rastro. Ni siquiera en la agencia de mensajería hacía los envíos con su nombre, sino con uno falso.


    


    —No la vamos a encontrar nunca —se lamentó mi madre, y la abracé.


    


    —Blanca, Lorenzo, tengo que hablaros de algo, que estoy seguro que no sabíais sobre Claudia —dijo Diego, y hasta yo me asusté por lo que pudiera contarnos.


    


    —¿Qué ocurre, Diego?


    


    —Tu hermana y yo, nos conocimos hace tiempo en un local.


    


    —Imagino que sería una noche de copas, ella solía salir con algunos amigos de vez en cuando.


    


    —No ese tipo de local, Blanca, sino uno en el que las parejas, o los que están sin ella, van a tener relaciones sexuales con otras personas.


    


    Cuando Diego soltó aquello, a mí se me paró el corazón, porque, a saber, cuál sería la reacción de mis padres al descubrir que mi tía Claudia, era una mujer tan liberal.


    


    —Oh… —contestó mi madre, que no dijo nada más, y me miró como queriendo saber algo sobre eso, pero yo no iba a contarles que fue allí donde conocí a Lucas, al igual que al novio de su hermana.


    


    —El caso es que ella, por aquel entonces, se veía con un hombre, no de forma seria, solo era sexo.


    


    —Entiendo… —dijo mi padre, al que vi muy entero y sereno, la verdad.


    


    —Unos meses después me la encontré allí, pero estaba sola, y la vi distinta, no tenía la misma sonrisa que otras veces. Me la llevé a tomar una copa, estuvimos hablando y me contó que había terminado con esa relación que tenía porque él, se había vuelto mucho más posesivo. A raíz de eso nosotros empezamos a vernos, salíamos a cenar y, bueno, poco a poco, todo se volvió más serio para nosotros. Nunca me contó nada de esas notas y los regalos, pero creo que es el hombre con el que estuvo.


    


    —¿Crees que le haya podido hacer daño?


    


    —Espero que no, pero, hay algo más.


    


    —¿Qué es, Diego? Después de todo lo que llevamos pasando en esta familia, ya me espero cualquier cosa.


    


    —Encontré una nota en casa de Claudia, decía que, si no me dejaba y volvía con él, se encargaría de que sufriera viendo el daño que podían hacerle a la persona que más quería.


    


    —Pero, no lo entiendo —dije— ¿Cómo iban a poder hacerte daño a ti?


    


    —No la amenazaron conmigo, Lis —contestó, mirándome, y vi miedo en sus ojos cuando pronunció sus siguientes palabras—, sino contigo.
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    Después de que Diego nos contara que habían conseguido recuperar los mensajes de texto que estuvo recibiendo mi tía en su móvil, y que en ellos la avisaba de la noticia que saldría nombrándome y que eso me haría sufrir, al igual que a ella, comprendí que la maldita Victoria, actuaba sola, bueno, no, porque estaba detrás de todo eso el hombre que acosaba a mi tía, pero sí que Nico no tenía nada que ver.


    


    Me quedé descompuesta por completo, y es que no esperaba que mi situación estuviera directamente conectada con lo que le ocurría a mi tía.


    


    —No puede ser, ¿de qué se conocerían ese hombre y la prometida de su ex? —preguntó Lucas.


    


    —Estoy en ello, y tengo a gente buscando a Claudia, aunque creemos que no están en España.


    


    —Diego, ¿me estás diciendo que mi hermana ha salido del país? ¿Es eso?


    


    —Me temo que sí.


    


    —Es imposible, por el amor de Dios —contestó mi madre—. Su pasaporte sigue en casa, tú mismo me lo dijiste.


    


    —Le ha debido hacer uno falso, igual que a él mismo. Desde que descubrí esos mensajes el otro día, he puesto a mi equipo a revisar las cámaras de todos los aeropuertos, no solo de España.


    


    —Dios mío, esto es una pesadilla —mi madre volvió a llorar, y yo me acerqué a abrazarla y tratar de que se calmara un poco.


    


    —¿Quién ese ese hombre, Diego? —preguntó mi padre.


    


    —Estoy seguro de que le conocéis, puesto que es el dueño de una importante agencia de publicidad con la que trabajasteis hace tiempo.


    


    —No te estarás refiriendo a Santos, ¿verdad?


    


    —El mismo.


    


    Santos, Santos… Ese nombre me sonaba mucho, lo había escuchado el algún momento, y no me refería a la agencia de mi madre y mi tía, puesto que lo recordaría.


    


    Pensé, busqué en mi mente a ver de qué conocía yo ese nombre, y entonces, caí.


    


    —Ese tal Santos estaba en el hospital el día que yo salí después de sufrir el aborto —dije, y mi madre me miró sorprendida—. No sé qué haría allí, solo recuerdo que, cuando yo me marchaba, un médico dijo su nombre y se saludaron.


    


    —¿Recuerdas cómo era, cariño? —preguntó mi padre.


    


    —Creo que sí, no estoy segura. Quizás si pudiera verle te diría si era ese hombre o no.


    


    Mi padre sacó su móvil del bolsillo, buscó algo en él y, poco después, tenía delante de mí, una foto del tal Santos.


    


    La miré bien, pues no quería meter la pata y al final asentí, era el mismo al que había visto apenas unos instantes aquel día en la sala del hospital.


    


    —Voy a llamar para que me faciliten una lista con los pacientes que ingresaron ese día, a ver qué hacía él allí, seguro que se enteró de lo que te había pasado, si ese médico era muy amigo suyo, y lo han usado ahora. Tergiversándolo todo, claro está.


    


    —Diego, ¿dónde puede estar mi tía?


    


    —No lo sé, Lis, pero te aseguro que la voy a encontrar, me dejaré la piel en ello si hace falta. Y ese Santos…


    


    —Jefe, tranquilo.


    


    —¿Qué serías capaz de hacer tú, por ella? —Diego me señaló, Lucas me miró y, tras pasarme el brazo por los hombros, contestó.


    


    —Daría mi vida.


    


    —Entonces me entiendes, sobran las palabras, Lucas.


    


    Diego se despidió de nosotros y, dado que pronto sería la hora de comer, mi madre nos invitó a quedarnos.


    


    —Quería llevarla a casa de mis padres para que la conocieran —contestó Lucas.


    


    —Pues llámalos y que vengan también, hace mucho que no veo a Meli, y es hora de ponernos al día. A ver si consigo quitarme de encima esta pena por mi hermana.


    


    Lucas sonrió, salió al pasillo para llamar a por teléfono y cinco minutos después regresó diciendo que vendrían y traerían una botella de vino, además de unos pasteles para el café.


    


    Yo me puse nerviosa, porque aquello era algo con lo que no contaba, iba a conocer a sus padres sin saber si lo nuestro llegaría a algo mucho más serio de lo que ambos pensábamos.


    


    Mientras mi padre hablaba con Lucas sobre un partido de fútbol que, por lo que escuché, se disputaba esa noche, y mi madre iba a la cocina a hablar con Marga, la mujer que llevaba con nosotros desde que yo tenía siete años, me fui a la que había sido mi habitación hasta que decidí independizarme.


    


    Estaba tal y como la había dejado tiempo atrás. Con los posters de mis cantantes favoritos, los juguetes, los libros, las fotos en las que estábamos Noa y yo, cuando íbamos al instituto. Todos y cada uno de los recuerdos de una vida que ahora se me hacía tan lejana.


    


    —¿Esa eres tú? —preguntó Lucas, a quien no había escuchado llegar, abrazándome por detrás, mientras yo seguía viendo esas viejas fotos.


    


    —Sí.


    


    —Muy guapa disfrazada de animadora —me besó el cuello.


    


    —La idea fue de Noa, siempre ha sido la más loca de las dos.


    


    —No lo dudo. ¿Y esa? Estás preciosa con ese vestido azul.


    


    —Bueno, digamos que, para celebrar que acabábamos el instituto, se nos ocurrió proponerles a los profesores hacer un baile, como es tradición en América, aceptaron y ese fue el resultado —contesté, mientras me dejaba llevar por el balanceo de Lucas—. Una noche de cuento.


    


    —¿Hubo rey y reina del baile también?


    


    —No, eso no, pero sí muchos perdieron la virginidad aquella noche. Tres días después salimos de viaje de fin curso —reí, recordando como muchos de ellos lo estuvieron contando en el avión—, y a la vuelta, algunas de esas parejas se habían roto.


    


    —Vaya, ¿tú estabas entre las que dijeron adiós al instituto y a su virginidad?


    


    —No, pero Noa sí. Me contó que fue un desastre, y en el viaje la cosa no es que mejorara, así que…


    


    —Se vino soltera —rio.


    


    —Sí.


    


    —Me hubiera gustado haberte conocido mucho antes, pequeña, es algo que no le voy a perdonar a nuestros padres —susurró, besándome el cuello sin dejar de balancearnos.


    


    —No es su culpa, ya sabes que el destino nos pone a personas que deben estar en nuestra vida, en el momento que cree más oportuno.


    


    —Pues yo habría dado cualquier cosa por ser el hombre que estuviera a tu lado cuando conociste a Nico. Te aseguro que habría hecho lo posible porque no perdieras a ese bebé.


    


    —No se pudo hacer nada, Lucas —contesté, conteniendo las lágrimas mientras entrelazaba nuestras manos.


    


    —¿Puedo contarte un secreto?


    


    —Claro, nunca he sido de contarlos. Con la de tiempo que he guardado los míos con Nico.


    


    —Cuando hirieron a mi novia, estaba embarazada, y aún no nos habíamos enterado.


    


    —Lucas… —Me giré y lo abracé, sabiendo el dolor por el que tuvo que pasar, solo que además perdió a su pareja también.


    


    —Ya sabes mi secreto también, pequeña —susurró, y lo abracé aún más fuerte.


    


    —¿Tus padres lo saben? ¿O Ian?


    


    —No, solo lo saben dos compañeros de trabajo, mis mejores amigos, vaya.


    


    —Pues ya se lo contaste a más gente que yo, que no dije nada a nadie.


    


    —El dolor va por dentro, o eso dicen, ¿verdad?


    


    —Sí.


    


    —No quiero perderte a ti también, Lis, no me apartes de tu vida, por favor.


    


    Sonreí, porque no podía prometerle que fuera a ser así, aunque al menos por el momento yo quería estar a su lado, era con la única persona con la que me sentía en casa.


    


    Estuvimos en mi habitación viendo viejas fotos hasta que llamaron al timbre y entré en pánico, me puse de lo más nerviosa porque no sabía cómo iban a recibirme los padres de Lucas, así que él volvió a abrazarme antes de que bajáramos a reunirnos con ellos y con mis padres.


    


    —Tranquila, ¿quieres? —me pidió, cogiéndome ambas mejillas y besándome en la frente— Son personas normales, como tú y como yo, como tus padres.


    


    —Sí, si serán normales, pero son los padres del hombre con el que estoy empezando una relación. Y con todo eso que ha salido en la prensa… Por Dios, si me han relacionado con tu hermano, y encima me acosté con él.


    


    —Lo saben, y son conscientes de que en ese momento todos éramos solteros y tú no sabías que Ian era mi hermano.


    


    —¿Lo saben? ¡Ay, Dios mío!


    


    Lucas se echó a reír y, cuando le fulminé con la mirada, me dijo que no, que no les habían contado nada, eso quedaba solo entre nosotros tres.


    


    Respiré un poco más aliviada, pero seguía igual de nerviosa por la situación en la que estaba. ¿Cuánto tiempo pasó desde que conocí a los padres de mis otras parejas?


    


    Meses, fueron meses, y con Lucas apenas hacía unas pocas semanas.


    


    Aquello era de locos, desde luego, pero, ¿no decían que las mejores cosas siempre llegaban después de una locura?


    


    —Venga, vamos a que te conozcan, anda, que lo están deseando desde hace tiempo —dijo, besándome una última vez, antes de salir de mi habitación.
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    Escuché la risa de mi madre desde el pasillo, y era de esas contagiosas que, aunque no quisieras, acababas riendo tú también.


    


    Solo que, en mi caso, en ese momento, la risa era más de los nervios que tenía por todo el cuerpo.


    


    —Lis, tranquilízate que estás temblando —me dijo Lucas.


    


    —Lo intento, pero los temblores no se van.


    


    Cuando entramos en el salón, vi a mis padres charlando de lo más sonrientes con los de Lucas.


    


    Su padre era alto, moreno con alguna que otra cana, y esos ojos verdes que habían heredado sus hijos.


    


    A ella se le notaba en la postura que tenía que había sido modelo, y aún con el paso de los años, seguía conservando una belleza impresionante. También era alta, con los tacones igualaba a su marido, lucía una preciosa melena rubia y tenía los ojos azules.


    


    Sin duda, Lucas había salido a su padre, mientras que Ian, había heredado muchos de los rasgos de su madre.


    


    —Vaya, aquí llega la parejita —dijo su padre, sin perder la sonrisa.


    


    —Papá, mamá, me alegro de veros —Lucas, les saludó con un abrazo y su madre, igual que solía hacer la mía, se lo comió a besos.


    


    —Hijo, cada día estás más guapo.


    


    —Eso es que tú me ves con buenos ojos, mamá.


    


    —Amarilis, no te acuerdas de mí, pero yo de ti, sí. Causaste furor en el desfile en el que vestías como tu madre —me dijo ella, sonriendo.


    


    —Creo que ahí fue cuando descubrí que quería dedicarme al mundo de la moda.


    


    —Y lo hiciste, solo que no te decantaste por las pasarelas —comentó mi madre.


    


    —Bueno, ellos son mis padres, David y Melisa —Lucas me los presentó, nos saludamos con un par de besos y no dejaron de mirarme durante un buen rato.


    


    —Se parece tanto a ti, Blanca, que es como volver a cuando teníamos su edad —dijo Melisa.


    


    —Oh, ella es mucho más guapa que yo, que ya me hago mayor, querida amiga —rio mi madre.


    


    —¿Qué dices? En todo caso, seré una versión mejorada de ti, pero tú sigues siendo preciosa, mamá —protesté.


    


    —Ay, mi niña, si es que me miras con muy buenos ojos.


    


    —Así que, os conocisteis una noche que habías salido con amigos a tomar algo, ¿no? —preguntó David, el padre de Lucas.


    


    —Sí, sí, así fue —sonreí, porque no quería entrar en más detalles.


    


    —Hijo, hacéis una pareja muy bonita.


    


    —Yo también lo pienso, mamá —contestó él, pasándome el brazo por los hombros para pegarme a su costado y besarme la sien.


    


    —Bueno, ¿vamos a comer? Que el asado de Marga, no puede echarse a perder —dijo mi padre.


    


    Pasamos al salón, donde ya estaba la mesa puesta, y nos sentamos a disfrutar del asado. En cuanto Marga me vio, se le saltaron las lágrimas, así que me puse en pie para abrazarla.


    


    —Niña, no debiste guardarte eso, con lo doloroso que es.


    


    —Lo sé, Marga, pero era mi sufrimiento, no el de nadie más.


    


    Asintió y, tras regresar a la cocina, volvimos a quedarnos solos.


    


    Melisa y mi madre, nos contaron anécdotas sobre algunas de las veces que habían desfilado juntas, mientras nuestros padres recordaban aquellos años en los que acompañaban a sus esposas por todo el mundo.


    


    Me sentía muy cómoda con ellos, eran tan parecidos a mis padres que al final conseguí relajarme, o fue por el vino que habían traído, que era dulce y afrutado y entraba solo.


    


    Tras la comida, Marga nos sirvió el café y los pasteles que habían traído David y Melisa, y se interesaron por mí.


    


    —Te vimos anoche en la televisión, y he decirte que eres una valiente por contar ahora todo aquello y defenderte de los ataques de esa mujer —dijo Melisa.


    


    —Jamás habría contado nada, pero utilizaron mi dolor para contar una nueva mentira. Porque yo en Los Ángeles no estuve con Ian, no del modo en que lo hicieron ver, me refiero.


    


    —Lo sabemos, no te preocupes. Ian solo tiene buenas palabras para ti, dice que eres una profesional en lo que haces y que seguirá contando con vuestra agencia para sus campañas.


    


    —Me alegra escuchar eso, nosotras estamos encantadas de trabajar con tu hijo, a que sí, Amarilis —comentó mi madre.


    


    —Sí, la verdad es que nos lo pone a todos muy fácil. Normalmente se fía de lo que el fotógrafo tiene pensado para las fotos y eso, es de agradecer —contesté.


    


    —Lucas nos ha contado lo de Claudia, no me lo podía creer mientras lo escuchaba —dijo David— ¿De verdad tienen un acosador? Porque por lo que nos estuvo diciendo de los regalos y las notas, un simple admirador no es, desde luego.


    


    —Sí, es cierto, y no nos había dicho nada, en alguna ocasión los paquetes los ha recogido Amarilis, o yo misma, y os aseguro que pensaba que se trataba de un admirador.


    


    —Es que nadie podría imaginarse que era un acosador —contestó Melisa.


    


    —Lo peor de todo es que, por lo que nos ha contado Diego, mi jefe —comentó Lucas—, es alguien con quien ella tuvo una relación hace tiempo.


    


    —Uf, entonces es mucho peor, si se obsesionó con ella en aquel entonces, y todo acabó, ahora querrá recuperar lo que él considera suyo.


    


    Seguimos hablando y me encontraba tan a gusto que, cuando Lucas me pasó el brazo por los hombros, me acomodé apoyándome en su pecho, y acabamos entrelazando las manos como si hubiéramos hecho eso delante de nuestros padres, toda la vida.


    


    Las horas fueron pasando, y un café se convirtió en dos, y en tres, y así hasta cinco cafés y con la hora de cenar a la vuelta de la esquina, como solía decirse.


    


    Los padres de Lucas se marcharon, no sin antes hacerme prometerles que iría a comer a su casa algún día, que solo tenía que decirle a su hijo cuándo, para que él los avisara.


    


    —Nosotros también nos vamos, mamá —dije, antes de cerrar la puerta.


    


    —Mañana espero verte en la agencia.


    


    —Sí, tranquila, ya es hora de que retome mi vida de nuevo, y de que me ponga al día con los artículos de la revista.


    


    —Sí, que me has dejado colgado unos días, menos mal que Martín, Eira y tu hermano Adrián, pensaron en hacer uno para la presentación de la nueva colección de una de las firmas que trabajan con la agencia.


    


    —Lo siento papá —le abracé.


    


    —Cariño, no lo sientas, sé que últimamente estás saturada, así que, no te martirices con el trabajo.


    


    —Vale. Os quiero —les di un beso a cada uno y, tras despedirse Lucas, fuimos al coche.


    


    Nada más ponerlo en marcha me cogió la mano, era como si quisiera cerciorarse de que yo era real y estaba ahí con él, puesto que se había pasado así todo el día.


    


    —Llévame a casa de Noa.


    


    —Había pensado que te vinieras a dormir conmigo —contestó, besándome la mano.


    


    —Lucas, me está esperando mi amiga.


    


    —Pues dile que no vas a ir, que te quedas con tu super poli.


    


    —¿Mi super poli? —reí.


    


    —Ajá, ese soy yo. Venga, te invito a cenar pizza con vino y vemos una peli.


    


    —Que no sea de miedo —le advertí.


    


    —Nada de sustos, tranquila. Comedia o amor.


    


    —Ah, eso está mejor. Me has convencido, sí señor.


    


    Le mandé un mensaje a Noa, para decirle que pasaba la noche con Lucas y, aparte de exigirme que nos viéramos al día siguiente para comer juntas y que le contara cómo era posible que volviera a estar con él, después de haber salido de su casa como una vulgar ladrona, palabras textuales de mi querida amiga, me dijo que disfrutara y viviera el momento sin pensar en qué ocurriría después.


    


    La verdad es que Lucas había demostrado más que sobradamente que estaba ahí, tendiéndome la mano para no dejarme caer en esta lucha.


    


    Paramos a comprar las pizzas y cuando llegamos a su casa, mientras él descorchaba la botella, yo preparaba la mesa de café para cenar ahí, sentados en un par de cojines en el suelo, apoyados en el sofá, y elegía una película.


    


    —¿Qué vamos a ver señorita, “no quiero películas de miedo”? —preguntó, sirviendo las copas de vino.


    


    —Novia a la fuga.


    


    —¿Es una indirecta? —Arqueó la ceja.


    


    —Bueno, si aprendo a montar a caballo, como lo hace la protagonista, me verás subida a uno saliendo al galope de la iglesia para no casarme contigo.


    


    —Te saldrá mal, porque cogería el coche y te alcanzaría, llevándote de vuelta a la iglesia, o a un aeropuerto para casarnos en Las Vegas.


    


    —Qué romántico —volteé los ojos, y nos echamos a reír.


    


    Lucas se sentó a mi lado y cenamos viendo esa comedia romántica que tanto me gustaba.


    


    Incluso se me ocurrió hacer algo cuando estábamos llegando al final de la película, y lo hice.


    


    Subí un post a mis redes, con una imagen de dos manos entrelazadas, etiquetándole y a él, le saltó la notificación de inmediato, no tardó en abrirlo y vi que sonreía mientras lo leía.


    


    «Sé que habrá épocas difíciles, y que, en algún momento, uno de los dos, o los dos, querremos dejarlo todo»


    


    Sí, modifiqué el texto y corté ahí, porque, aunque quería decirlo, hasta me costaba un poco soltarlo así, a los cuatro vientos, sin haberle dicho nada a él.


    


    Me llegó una notificación y pensé que me había contestado en ese post, pero no, él me había etiquetado también.


    


    Lo miré y estaba viendo la película, tan tranquilo, con el codo apoyado en el sofá y la mano en la nuca.


    


    Su post, con la imagen de una pareja abrazándose, tenía el final del texto, también algo modificado, que, tanto Richard Gere como Julia Roberts, decían en la película.


    


    «Si no te pido que seas mía, me arrepentiré durante el resto de mi vida, porque sé, en lo más profundo de mi ser, que estás hecha para mí»


    


    Se me saltaron las lágrimas, las sequé tratando de decir algo, pero no me salían las palabras.


    


    Él tampoco habló, tan solo me cogió la mano y, tras besarla, las entrelazó y seguimos viendo la película.


    


    Pero me llegó una notificación de que Noa, había contestado al post en el que Lucas me había etiquetado a mí, y me eché a reír cuando lo leí.


    


    “Avisadme con tiempo para comprarme vestido y pamela, que luego todo son prisas, ¿eh? Y, Lis, si no te casas tú con ese inspector, ya me lo quedo yo”


    


    Lucas también lo leyó y acabó riéndose mientras negaba, como diciendo que Noa no tenía remedio, y razón no le faltaba, que esa mujer estaba un poquito loca.


    


    Me acerqué a él, me abrazó pegándome a su costado, lo miré a los ojos, ese par de iris verdes que siempre estaban en mi mente, me sonrió y acabé besándole, porque en ese momento no solo me apetecía, sino que lo necesitaba.


    


    Quería decirle así, con ese gesto y tras el post, que me lanzaba a la piscina, que no iba a mirar si había agua o no, que estaba preparada para lo que estuviera por venir.


    


  


  

    Capítulo 11


    


    


    Lucas me despertó con varios besos cortos en los labios, sonreí y lo miré.


    


    —Buenos días, pequeña.


    


    —Buenos días, inspector.


    


    —Hora de levantarse, desayunar, y salir pitando para casa de tu amiga.


    


    —¿Qué hora es?


    


    —Casi las diez —contestó, poniendo cara de pena.


    


    —¿Qué? Dios mío, llego tarde a la agencia.


    


    —Estabas tan bonita dormida, que no quería despertarte —dijo, acurrándose con el rostro en mi cuello y besándome.


    


    —Lucas, que llegamos tarde los dos al trabajo —reí.


    


    —Da igual, me pido un día de asuntos propios, me deben vacaciones.


    


    —¡Lucas! —protesté, sin poder dejar de reír, mientras me hacía cosquillas.


    


    La noche anterior acabamos haciéndolo como el sábado, de un modo más tranquilo y entregándonos al amor, solo que nos dejamos llevar tanto, que nos dieron las tantas entre besos, juegos y caricias.


    


    Así me había pasado, que acabé quedándome dormida.


    


    Me puse las pilas, conseguí que me soltara y salí de la cama para vestirme, mientras él se duchaba yo preparé algo rápido para desayunar.


    


    —Vente esta noche aquí conmigo —me pidió, abrazándome desde atrás.


    


    —No es buena idea, acabaré durmiéndome también mañana, y sería el segundo día que llegaría tarde.


    


    —Entonces, vamos a tu piso.


    


    —¿Estás loco? Allí estarán los periodistas haciendo guardia hasta que me vean. Ni hablar, me quedo en casa de Noa unos días más.


    


    —Pues me voy con vosotras, seguro que a ella no le importa —contestó, besándome el cuello.


    


    —Claro que no, está deseando echarte el lazo y probarte.


    


    —Hum, suena bien, dos mujeres para mí solo en la cama…


    


    —¿Quieres hacer un trío? —Lo miré elevando ambas cejas.


    


    —¿Tú querrías?


    


    —Ya lo probé una vez.


    


    —Pero fue con otra mujer y un hombre, mi hermano, concretamente —sonrió.


    


    —Pues no sé si lo volvería a hacer, así que, aparquemos el tema trío por el momento.


    


    —Vale, entonces esta noche solo duermo contigo en la cama —me dio un mordisquito en el cuello.


    


    —¡Ay! No sabía que además de inspector de policía eras vampiro.


    


    —Secretos que tiene uno —me hizo un guiño y, tras darme un azote en el culo, cogió una tostada, la taza de café y desayunamos rápido.


    


    Fuimos a casa de Noa y subió conmigo, esperó a que me diera una ducha rápida y me arreglara, y acabó llevándome él a la agencia.


    


    En cuanto llegamos, vi toda la prensa que había esperado, no solo en la puerta del edificio, sino en la entrada al aparcamiento.


    


    Al verme en el coche, empezaron a preguntar si él era el hombre que la noche anterior se me había declarado delante de todo el mundo.


    


    No hice caso a las preguntas que hacían, ni a las peticiones de que contestara o les concediera unos minutos.


    


    —¿Estás seguro que quieres enfrentarte a esto? —pregunté, cuando aparcó el coche.


    


    —A esto, y a lo que haga falta. No voy a dejarte sola, Lis. Te quiero —me besó y sentí miles de mariposas revoloteando en mi estómago.


    


    Ni siquiera recordaba haberlas sentido tan intensamente cuando estaba con Nico.


    


    Me despedí, quedamos en que vendría a casa de Noa a dormir, a pesar de mis negativas, pero acabó convenciéndome y subí a la agencia, donde mi madre me recibió con un abrazo y un sobre en la mano.


    


    —Es del juzgado.


    


    —Joder, sí que se han dado prisa en demandarme —protesté, cogiéndolo para ver qué ponía.


    


    Tal como imaginaba, Nico me demandaba por difamación, vamos, que alegaba que me había inventado lo de su bisexualidad para desviar el tema y a los periodistas, para así quitármelos de encima.


    


    Entré en mi despacho, llamé a Susana para informarle de lo que había recibido, y me pidió que se lo mandara por e-mail para poder enviar las alegaciones que teníamos ya preparadas.


    


    —Aun así, voy a llamar a Nico para hablar con él.


    


    —Lis, no deberías hacer eso.


    


    —Susana, tengo alguna información que creo que podría interesarle. Aunque tal vez lo sepa, pero, si no es así, sé que saldría ganando y hasta podría retirar la demanda.


    


    —¿Qué tienes? —preguntó, y le conté lo que nos había dicho Diego con respecto al hombre que acosaba a mi tía. Al decirle que cabía la posibilidad de que conociera a Victoria, me dijo que siguiera adelante con mi idea de hablar con Nico— Pero primero llama a ese policía a ver si han averiguado algo sobre Victoria, si tiene alguna relación con el acosador de tu tía, muéstrale pruebas a Nico.


    


    —De acuerdo, llamaré primero al policía y después a Nico, al menos para decirle que se piense bien lo de la demanda contra mí, porque se puede encontrar con un muro peor.


    


    —Eso es. Bueno, guapa, mantenme informada, ¿ok? Vamos hablando, que entro ahora a un juicio.


    


    —Claro, adiós.


    


    Cuando colgué me entró un mensaje de que Lucas, había llamado mientras hablaba con Susana, así que le devolví la llamada.


    


    —¿Ya me echas de menos, y acabas de dejarme en el trabajo?


    


    —Siempre que no te veo, o no hablamos, te echo de menos.


    


    —Yo también, pero no te acostumbres a que te lo diga —reí.


    


    —Tengo noticias que, estoy seguro, te van a alegrar la mañana.


    


    —Pues cuéntamelas, a ver si es verdad.


    


    —Santos, es el tío de Victoria.


    


    —¿Qué?


    


    —Lo que oyes. Diego me ha dicho que ha conseguido hablar con el médico del hospital que le saludó aquel día, y le ha contado la relación que hay entre ellos dos.


    


    —Pues me va a venir genial para poder hablar con Nico.


    


    —¿Cómo que hablar con Nico?


    


    —Me ha llegado ya la demanda, no veas si se han dado prisa en el juzgado, creo que hasta la tendría preparada desde que su querida prometida soltó aquellas mentiras en la prensa.


    


    —¿De qué vas a hablar con él, si puede saberse?


    


    —Muy fácil, le voy a decir que Victoria nos la jugó a los dos. Porque, a ver, si su tío quería conseguir hacerle daño a mi tía a través de mí, ¿y si Victoria ni siquiera sabía que Nico tenía una relación con su representante, sino que se lo contó el tío porque nos siguiera a los dos durante algún tiempo?


    


    —Veo lo que quieres hacer, crearle a él una duda en contra de su prometida.


    


    —Así es.


    


    —Bueno, aun así, para demostrarle que esa mujer seguía las instrucciones de su tío, necesitarás una prueba que enseñarle.


    


    —Exacto, y ahí es donde entra mi super poli, que va a venir a la agencia para darme una copia de esa prueba, ¿a que sí?


    


    —Iré, y me quedaré por si ese tío se pone tonto contigo.


    


    —Pues dime cuándo te va bien que quede con él, que voy a llamarle ahora.


    


    —Dentro de una hora, yo estaré allí un cuarto de hora antes y así ves la prueba.


    


    —Genial, pues le veo en un rato, señor inspector.


    


    —Me gusta más eso de que soy tu super poli.


    


    —Luego nos vemos, anda, tontorrón.


    


    Colgué mientras le escuchaba reír, y no tardé en marcar el número de Nico, quien, de primeras, me mandó a hablar con su abogado porque él, no tenía nada que decirme.


    


    —No, si soy yo la que tiene que contarte algo, y quizás hasta te interese.


    


    —Lis, te he demandado por decir esa mentira.


    


    —Nico, los dos sabemos que no miento, así que, hazme caso y ven a la agencia. Si estás aquí dentro de una hora, te aseguro que te voy a mostrar una prueba que te va a dejar sin palabras. Si no vienes, pues… Bueno, quizás acuda de nuevo a la televisión, dado que creo que es el único modo en que nosotros podemos comunicarnos. ¡Ah! Si decides venir, hazlo solo, no quiero ver a la asquerosa esa ni en pintura.


    


    Le colgué, la pelota ya estaba en su tejado. Si quería guerra, tendríamos guerra, pero como solía ser normal en esos casos, primero había que tener una serie de negociaciones con el enemigo, ¿no?


    


  


  

    Capítulo 12


    


    


    Dos golpecitos en la puerta, y seguido, la voz de Lucas.


    


    —¿Cómo está mi chica favorita?


    


    —¿Acaso tienes otra y no lo sabía? —contesté, arqueando la ceja.


    


    —Mi madre cuenta como chica, ¿verdad?


    


    —Qué bobo eres —reí.


    


    —Toma, aquí tienes copia de lo que me ha enseñado Diego.


    


    Cogí la carpeta que me ofrecía y no solo estaba la declaración del médico al que vi aquel día con el tal Santos en el hospital, sino algunas fotos de ese mismo fin de semana de él con Victoria.


    


    Como se suele decir, una imagen vale más que mil palabras, y ahí quedaba más que claro que esos dos tenían algo entre manos.


    


    —¿Lo han detenido para saber dónde está mi tía?


    


    —No, Lis, están siguiéndolo. Fueron a su casa a ver si había alguien, al comprobar que sí, se activó el operativo de vigilancia, por eso le pudieron fotografiar con Victoria. Ahora toca esperar y ver hasta dónde nos lleva.


    


    —Si sigue aquí, mi tía debe estar en su casa. Lucas, tenéis que hacer un registro.


    


    —No funciona así, pequeña —me dijo, cogiéndome la mano—. Cuando llegue el momento, lo haremos.


    


    —Está bien —contesté resignada, aunque no me parecía bien dejar que pudiera escaparse.


    


    Cinco minutos antes de la hora a la que había citado a Nico, estaba entrando por la puerta de mi despacho.


    


    —No sé ni qué hago —dijo, sin saludar siquiera.


    


    —Pues saber la verdad —contesté—. Nico, él es Lucas, inspector de policía.


    


    —Y tu pareja, vamos bien… —murmuró esas palabras como si eso le molestara.


    


    —¿Conoces a ese hombre? —pregunté, enseñándole una foto de Victoria con Santos, mientras se sentaba.


    


    —Sí, es el dueño de la agencia de publicidad que nos contrata para las campañas, tanto a Victoria como a mí —respondió, dejando la foto en la mesa.


    


    —¿Solo le conoces por eso? —Lucas le miró, entrecerrando los ojos.


    


    —Sí —contestó, frunciendo el ceño.


    


    —Nico, este hombre, además de tu jefe, por decirlo de alguna manera, es el tío de Victoria. Hace tiempo tuvo algo con mi tía, llevaba meses acosándola y ahora ella, ha desaparecido. Creemos que él, la retiene.


    


    La cara de Nico cambió por completo, abrió los ojos y la sorpresa se instaló en ellos. Lo que no sabía era el motivo por el que se sorprendía.


    


    —Mira, Nico, ese hombre amenazó a mi tía, si no volvía con él, la haría sufrir haciéndome daño a mí —en ese momento noté que se tensaba y apretaba los dientes—. Todo lo que me ha pasado es desde poco después que él diera su primer aviso. ¿No te parece raro? Porque, a nosotros, sí.


    


    Nico se quedó mirándome unos segundos, fue a hablar, pero se quedó callado de nuevo, mirando a Lucas.


    


    —Quiero hablar a solas contigo, Lis —me pidió.


    


    —Lo que tengas que decirle, puedes hacerlo delante de mí, no hay problema —le dijo Lucas.


    


    —Lis —Nico me miró, y supe que debía ser algo importante, pues conocía muy bien esa mirada.


    


    —No pasa nada, Lucas, déjanos solos.


    


    —Estaré detrás de esa puerta, y más vale que no le pongas una mano encima.


    


    —Jamás le haría dañó, gilipollas —murmuró la última palabra, pero Lucas la escuchó perfectamente.


    


    Cuando iba a acercarse a Nico para a saber qué, le bastó una sola mirada mía para pensárselo dos veces.


    


    Una vez nos quedamos solos, le pedí a Nico que me dijera lo que tuviera que contarme y que se marchara, tenía cosas que hacer.


    


    —No soy bisexual, Lis —confesó, agachando la mirada al tiempo que apoyaba los codos en sus rodillas.


    


    —¿Cómo has dicho? —pregunté, creyendo que había escuchado mal.


    


    —Que no soy bisexual, Lis, tuve que mentirte. Santos me obligó a hacerlo, y a dejarte por su sobrina, que estaba encaprichada conmigo. Amenazó con hacerte daño si no accedía. Por eso te mentí, por eso dejé la agencia de tu madre y empecé a trabajar en la que estaba Victoria, haciendo las campañas publicitarias para Santos. Lo siento, nena —dijo, llamándome de nuevo como siempre lo había hecho—, no hay un solo día que no me maldiga por tener que mentirte y porque pasaras sola por lo del bebé, lo lamenté mucho, y no perdonaré jamás no haber estado contigo en ese momento —se le humedecieron los ojos y apartó rápidamente las lágrimas que estaban a punto de salirle—. Nunca he dejado de quererte, Lis, nunca.


    


    No sabía qué decir, me había dejado fuera de juego completamente. De entre todas las cosas que Nico podría haberme contado en ese momento, esa era la que menos me esperaba.


    


    Sí que me había mentido, pero no en lo que todos pensamos meses atrás. Se vio obligado a hacerlo porque una mujer estaba obsesionada con él, y porque un hombre seguía queriendo tener a mi tía a su lado.


    


    —¿Recuerdas cómo te enteraste de que era bisexual? —preguntó, y claro que me acordaba.


    


    —Me llegaron a la agencia las fotos en las que estabas con tu representante, esas que di a los del programa de televisión.


    


    —Exacto, ahí empezó todo, pero esas fotos no son más que un montaje que hicieron los de la agencia de Santos. Jamás he estado en actitud cariñosa con Abel, ni he tenido nada. Cogieron fotos de una fiesta a la que acudí por aquel entonces y estuve hablando con una de las invitadas. Te quería, Lis, y por eso me alejé, para que no te hicieran daño.


    


    —No te creo, Nico, no te creo —tenía un nudo en la garganta y unas ganas de llorar, impresionantes, pero no quería darle el gusto de que me viera.


    


    —Tienes que hacerlo, Lis, puedes preguntárselo a Abel si quieres. Él tiene pareja y me están respaldando en esta farsa, porque también te aprecian.


    


    —¿Quién es su pareja, para que me aprecie? No me conoce de nada en absoluto.


    


    —Claro que te conoce, Lis. Abel está saliendo con Lidia, una de las modelos de tu agencia.


    


    Si en ese momento me pinchaban, juro que no me encuentran ni las venas para sacarme sangre.


    


    ¿Cómo era posible que tanta gente estuviera al tanto de lo que había a mi alrededor, del peligro que corría por culpa de dos personas obsesionadas con alguien de mi entorno, y no me lo hubieran dicho?


    


    —Lis —al mirar a Nico, vi en sus ojos la sinceridad de cuando me decía te quiero, esa que creí que no era más que una farsa una vez que todo acabó.


    


    Y ahora, a pesar de que quería creerlo, no podía.


    


    —Vete —fue lo único que dije mientras me levantaba e iba al ventanal.


    


    —No puedo retirar la demanda ahora, haz las alegaciones que sean necesarias, voy a intentar averiguar algo de tu tía. Es lo mínimo que puedo hacer por la mujer a la que aún amo.


    


    Lloré en silencio y no me despedí de él, escuché que abría la puerta y cuando se marchó, entró Lucas.


    


    —Lis, ¿estás bien? —preguntó, abrazándome desde atrás.


    


    —Me mintió, Lucas —contesté, secándome las lágrimas.


    


    —Lo sé, pequeña, pero no puedes…


    


    —No lo entiendes —dije, girándome—. Me mintió con toda esa farsa que montó con Victoria. Lo hizo porque le amenazaron, igual que a mi tía.


    


    La cara de Lucas pasó de la incredulidad al miedo, en cuestión de segundos. Me abrazó mientras lloraba, y yo solo quería que se acabara el día de una vez por todas.


    


    Cuando me calmé, le conté lo que me había confesado Nico, y se quedó tan sorprendido como yo.


    


    Llamó a Diego para hacerle partícipe de eso que habíamos descubierto y ambos me aseguraron que nuestra conversación no saldría de mi despacho.


    


    Iban a seguir también a Nico, por si me había vuelto a mentir para ganar tiempo o algo, y es que ya ninguno de los tres confiábamos en nadie.


    


    —Preciosa, no me gusta verte triste —dijo Lucas, abrazándome de nuevo.


    


    —Lo siento, pero, como comprenderás, no me voy a poner aquí a dar saltos de alegría después de saber que el hombre al que amaba me engañó y me dejó por protegerme.


    


    —¿Aún le quieres? —preguntó, y tuve que cerrar los ojos.


    


    ¿Se pude dejar de querer a una persona a la que has amado con todas tus fuerzas?


    


    Esa era la pregunta que me hacía día tras día desde que todo acabó con Nico, pero ahora…


    


    —No hace falta que contestes, tu silencio lo ha hecho por ti —Lucas me dio un beso en el cuello y se apartó.


    


    Para cuando pude reaccionar, ya era tarde.


    


    Había salido del despacho tomándose ese silencio como una respuesta afirmativa.


    


    A Nico le había querido sí, más de lo que nadie pudiera imaginarse, pero con el paso del tiempo el amor se fue acabando, y es que el dolor de la traición fue mucho más grande que el amor.


    


    Ahora necesitaba una respuesta a la pregunta que rondaba mi cabeza desde que Nico me había contado lo de Abel, así que, cogí el teléfono y llamé a la única persona que podía dármela.


    


    —Hola, Lis, ¿qué necesitas?


    


    —Lidia, te espero en mi despacho dentro de media hora —contesté y colgué, sin darle margen a que respondiera.


    


    Bien sabía ella, al igual que las demás, que cuando Amarilis daba una orden, había que cumplirla.


    


  


  

    Capítulo 13


    


    


    Estaba buscando algunas prendas para hacer el artículo semanal de la revista, cuando me llamó Noa.


    


    —Dime.


    


    —Huy, qué seca estás. ¿Qué te pasa a ti, flor de alelí?


    


    —No tengo el mejor lunes de mi vida, la verdad.


    


    —¿Y eso? ¿Voy a buscarte para desayunar?


    


    —No, no, estoy esperando a una de las modelos para hablar de una campaña —mentí, porque aún no quería contarle nada a nadie, suficiente con que lo supieran Lucas y Diego.


    


    —Bueno, vale, pero que sepas que estoy aquí, ¿eh? Que has pasado de mi culo el fin de semana.


    


    —Lo siento.


    


    —Nada de lo siento. ¿Has disfrutado de lo follado?


    


    —¡Noa! —reí.


    


    —Eso es que sí. A ver, que te llamaba para decirte que esta noche hemos quedado con Alex y Ben, para ir a cenar y luego, a tomarnos una copita en el local de Ben.


    


    —Vale, pero es que esta noche igual se venía Lucas a dormir a casa.


    


    —¿A tu casa?


    


    —No, no, a la tuya. Yo a la mía todavía no vuelvo.


    


    —Bueno, pues que se venga a la cena también.


    


    —Se lo diré —contesté, aunque después de cómo se había ido, no sabía si querría hablar conmigo.


    


    —Nos vemos después y me vas contando. Un beso, cariño.


    


    —Sí, adiós.


    


    Nada más colgar le mandé un mensaje a Lucas, para comentarle lo de la cena, no esperaba que me contestara de inmediato así que me olvidé del teléfono mientras seguía centrada en buscar los looks que luciría Eira.


    


    —Buenos días, Lis —miré hacia la puerta cuando habló Lidia, quince minutos después de que hablara con mi amiga.


    


    —Lidia, buenos días. Cierra y siéntate, por favor— le pedí.


    


    Ella sonrió y, tras hacerlo, nos quedamos ambas en silencio.


    


    Yo, porque no sabía por dónde empezar a preguntarle acerca de todo lo que quería saber sobre lo que me había contado Nico.


    


    Y ella, porque no entendería el motivo que podría tener para haberla llamado.


    


    —Necesito que me contestes a una pregunta y quiero que seas sincera —dije al fin.


    


    —Claro.


    


    —¿Eres la pareja de Abel, el representante de Nico?


    


    Sin duda Lidia habría esperado cualquier pregunta, excepto esa, puesto que la cara de sorpresa que tenía, hablaba por sí sola.


    


    —Sí, Lis, soy su pareja.


    


    —¿Por qué no me lo dijiste cuando Nico rompió conmigo? Yo creí que mi novio era bisexual y hoy me entero que no, que el hombre con el que pensaba que me engañaba, tiene novia.


    


    —No podía, entiéndeme. Ellos me pidieron que no te contara nada, que guardara el secreto. Esa mujer está obsesionada con Nico, desde que lo conoció en la presentación de una de las colecciones para la que os contrataron a vosotras. Por aquel entonces tú aún no eras su novia, y cuando se enteró de que habíais empezado a salir, fue mucho peor. Empezó a mandarle mensajes pidiéndole que te dejara, que contigo no llegaría a ser nadie, que ella le podría ayudar mucho más. Después, pasó todo lo que ya sabes, y yo no podía hablarte de ello. No solo eres mi jefa, Lis, siempre te he considerado una amiga y no quería que te hicieran daño.


    


    —Lo entiendo —asentí—. Gracias por habérmelo contado ahora.


    


    —Lis, Nico te sigue queriendo, no ha habido un solo día que no me preguntara por ti.


    


    No contesté a eso, tan solo le dije que podía marcharse, ya había obtenido la respuesta que necesitaba.


    


    Y ahora, ¿qué?


    


    ¿Qué pasaba con los días que no podía dejar de llorar pensando que mi novio me había estado engañando con otra mujer? Que realmente para él, yo había sido la otra, la tonta a la que conseguir enamorar por un poco de fama.


    


    Nadie me devolvería el tiempo que había pasado encerrada en casa sin querer salir, llorando.


    


    Cogí el móvil para ver si Lucas me había contestado, pero no lo había hecho, a pesar de que sí leyó el mensaje.


    


    Marqué el número de Nico y esperé a que contestara.


    


    —Dime —contestó en un tono demasiado seco, por lo que intuí que su prometida estaba con él.


    


    —¿Puedes hablar?


    


    —No, Abel, estoy tomando café con Victoria.


    


    —Vale, no te molesto demasiado. Solo quería que supieras que he hablado con Lidia, ha corroborado lo que me has contado.


    


    —Te lo dije, pero no querías creerme.


    


    —No es fácil hacerlo, ¿sabes?, y menos cuando la persona que te asegura algo, ya te había mentido una vez, bueno, te había hecho creer que te mentía. Mira, no sé ni lo que digo.


    


    —Ya veo —noté un ligero tono de sonrisa en su voz.


    


    —Bueno, que, eso, que ya sé que decías la verdad. Yo solo… Que te vaya bien, Nico.


    


    —Tenemos que vernos, ya te llamo después y lo hablamos.


    


    —No, Nico, no tenemos que…


    


    —Sí, sí, es por la demanda. Te llamo más tarde, adiós —y colgó.


    


    No entendía qué querría hablar conmigo de la demanda, si me había dicho que no podía quitarla todavía. Y lo entendía, porque si pensaba hacer ver que seguía cabreado porque había hablado en un programa de televisión por despecho, debía seguir manteniendo esa postura delante de Victoria y su tío.


    


    A mí, casi que ya todo me daba un poco igual, pero no iba a dejar que nadie jugara conmigo y se llenara la cartera hablando de mí, y mintiendo.


    


    Mi tía seguía en algún sitio y sabía que Diego no dejaría de buscarla, como yo no perdería la esperanza de que la encontrara.


    


    Con respecto a ese tal Santos, no me cabía la menor duda de que era un ser mezquino y despreciable, nadie de buen corazón habría jugado con los sentimientos de una persona, amenazándola con hacer daño a quien quiere.


    


    Y qué decir de Victoria, lo malo que puede llegar a ser el obsesionarse con una persona y creer que es de su propiedad aun sin serlo, o sin haber tenido nada con ella.


    


    Pero llegar al extremo del chantaje y las amenazas para conseguir aquello que se desea tener, es enfermizo.


    


    Cuando estaba a punto de marcharme, miré el móvil y seguía sin tener noticias de Lucas, así que le llamé, pero no me contestó, saltó el buzón de voz tras los tonos de llamada pertinentes, por lo que llamé a Diego, solo para saber si Lucas estaba bien.


    


    —Sí, está en su despacho revisando algunas cosas del caso de tu tía. ¿Quieres que le diga algo?


    


    —No, no, es que, como no me coge el teléfono…


    


    —¿Va todo bien entre vosotros, Lis?


    


    —Eso creo, está raro desde que hablamos de lo de Nico.


    


    —Ya veo. Bueno, no sé, se me ocurre que, como ese terco se va a quedar a comer algo rápido aquí, le he dicho que le pediría la comida. ¿Por qué no le traes algo y comes con él?


    


    —No quiero molestar, Diego, de verdad.


    


    —No molestas. Ahora le digo a los agentes del mostrador que vas a venir, que te preparen la tarjeta de visitante y te lleven hasta su despacho, les diré que tienen que decir que ha llegado el repartidor con su comida.


    


    —Diego.


    


    —Dime.


    


    —Eres una casamentera como mi tía —reí.


    


    —Por eso estamos juntos, porque somos los dos iguales. Por cierto, ¿puedo llamarte sobrina? Más que nada, porque espero que cuando regrese tu tía, acepte casarse conmigo.


    


    —¿Le vas a pedir matrimonio?


    


    —Sí, tengo que ir a buscar el anillo.


    


    —Ah, pues te acompaño. ¿Cuándo te va bien? —pregunté, y él se echó a reír.


    


    —Ya me dijo tu tía que ibas a gustarme, y razón no le falta. ¿Te recojo mañana en la agencia y vamos a comer juntos?


    


    —¡Genial! Nos vemos mañana, tío.


    


    —Hasta mañana sobrina. Venga, tráele a Lucas la comida, y no te olvides del postre que más le gusta.


    


    Iba a preguntarle qué postre era ese, pero ya me había colgado. Vamos, ni que yo fuera adivina para saber qué tipo de dulce le gustaba a Lucas.


    


    Le mandé un mensaje para que me dijera qué postre llevarle, y me contestó en apenas unos minutos.


    


    Diego: Jajaja. Que me preguntes eso… Tú, sobrina, tú vas a ser su postre.


    


    Me dejó sin palabras con aquella respuesta, pero suponía que era la confianza que ya teníamos. Lo que hacía el habernos conocido en un local donde cada quién se comía a quien le apetecía.


    


  


  

    Capítulo 14


    


    


    Llamé al restaurante al que iba a comer con Noa y los chicos y pedí que me prepararan un menú para dos para llevar, pasé a recogerlo y fui a la dirección en la que me había dicho Diego que estaba la comisaría.


    


    ¿Sería posible que estaba nerviosa por entrar allí para comer con Lucas?


    


    —Buenas tardes, soy Amarilis —dije al policía que había en el mostrador de la entrada.


    


    —Ah, sí, el jefe me informó de que vendría. Tenga, señorita, su acreditación.


    


    —Gracias —sonreí mientras recogía el cartelito de visitante que tenía que llevar colgado al cuello.


    


    —Romero —llamó a un policía que había detrás, en una de las mesas.


    


    —Dime, López.


    


    —Acompaña a la señorita al despacho del inspector Lucas, y cuando abras la puerta, di que ha llegado el repartidor con su comida.


    


    —Claro. Venga conmigo, por favor —me pidió él, muy amable y le seguí.


    


    Fuimos por el pasillo hasta los ascensores, los dejamos atrás y me llevó hasta la puerta de Lucas, al fondo.


    


    Tal como le había dicho el policía del mostrador, y tras un par golpes en la puerta, la abrió y le dijo a Lucas, que había llegado el repartidor con su comida.


    


    —Gracias, Romero, hazle pasar.


    


    —Sí, señor —contestó y se giró mirándome con una sonrisa—. Puede pasar, señorita.


    


    Entré y vi a Lucas con unos papeles en la mano, cuando se cerró la puerta a mi espalda, no supe si hablar o solo caminar hasta la mesa.


    


    —Puedes dejarlo ahí mismo, gracias —dijo Lucas, señalando una mesa que había al lado de la puerta.


    


    Dejé la bolsa y no me lo pensé, cerré con la llave que había puesta en el pomo, y al escucharlo, Lucas me miró.


    


    —¿Qué haces aquí, Lis?


    


    —Vengo a comer contigo —contesté, señalando la bolsa de comida.


    


    —No debiste hacerlo, tengo trabajo, estoy con el caso de tu tía —volvió a mirar los papeles y supe que no estaba bien.


    


    Lo de Nico le había dejado tocado, pero es que no le había contestado a su pregunta, cosa que haría en ese mismo momento.


    


    —No —dije, caminando hacia él.


    


    —No, ¿qué?


    


    —No, a la pregunta que me hiciste antes sobre Nico.


    


    Cuando llegué a su lado, le quité los papeles de las manos y, tras girar un poco la silla, me subí la falda que llevaba y me senté a horcajadas sobre él, cogiéndole las mejillas para mirarlo a los ojos.


    


    —¿A qué pregunta te refieres?


    


    —A la de que, si le sigo queriendo, y la respuesta es no —me acerqué a él, y lo besé.


    


    Le había pillado tan desprevenido, que no reaccionó en el momento, pero después de unos segundos ya estaba deslizando las manos despacio por mis muslos.


    


    Enredé los dedos en su pelo y fui moviéndome despacio sobre él, haciendo que nuestros sexos se rozaran y, poco a poco, noté cómo se iba excitando cada vez más.


    


    Me mordisqueó el labio y, apretándome las nalgas, me acercó a él, de modo que pude sentir aún más esa dureza que se formaba bajo sus pantalones.


    


    —Creí que venías a comer conmigo, no que tú fueras a ser mi comida —dijo, moviéndome y haciendo que me excitara con la fricción de su miembro en mi sexo.


    


    —En realidad, yo soy el postre —contesté, pasándome la lengua por los labios y mordisqueándome el inferior.


    


    Y es que, con el solo hecho de pensar en lo que estaba a punto de pasar en ese despacho, que, por suerte para mí, el cristal que había al lado de la puerta estaba cubierto por la persiana, me estaba volviendo loca.


    


    —¿Qué voy a hacer contigo, Lis? ¿Qué voy a hacer, si no puedo sacarte de mi cabeza?


    


    —Bésame, y decirme que me quieres.


    


    Lucas sonrió y me besó, se puso en pie, me sentó en la mesa y tras apartar la tela de mi braguita a un lado, comenzó a acariciarme el clítoris para después penetrarme con el dedo.


    


    Me besaba sin dejar de excitarme, llevándome a ese punto en el que me dejaría ir y alcanzaría el clímax. Estaba cerca, tan cerca…


    


    Pero empecé a escuchar voces y me desconcentré por completo.


    


    —¿Qué pasa? —pregunté, cuando Lucas se quedó quieto.


    


    —Algo no va bien ahí fuera. Lo siento, pequeña, tengo que ir, ahora mismo soy el máximo responsable de la comisaría.


    


    —Claro, no te preocupes.


    


    Me recompuse como pude, al igual que él, que iba con una erección de campeonato bajo los pantalones, y salimos a la entrada donde estaban los policías que me habían atendido.


    


    Se escuchaba gritar a alguien, pero no podía entenderle.


    


    Cuando llegamos, otros dos agentes estaban allí con un hombre al que tenían esposado.


    


    —¿Qué ocurre, agentes? —preguntó Lucas.


    


    —¡Se acerca el Apocalipsis! —gritó el hombre, levantando ambos brazos— Es el fin del mundo. Nadie se salvará de la extinción.


    


    —Estaba en la puerta del supermercado gritando eso mismo, nos han dado aviso y le hemos traído, inspector. No lleva ninguna documentación encima —contestó uno de los agentes.


    


    —¡Tú! —me asusté al escucharle gritar de nuevo y, para mi desgracia, me señalaba— Llevas al hijo del mal dentro de ti.


    


    —¿Qué dice?


    


    —Eres una bruja, el maligno te escogió y serás la que dé a luz a su descendiente.


    


    —Te la estás jugando, amigo —le dijo el policía que estaba a su lado.


    


    —¿Qué se ha tomado? Porque lo que sea que le ha dado su camello, sí que es malo. ¿El fin del mundo? Eso debía haber pasado hace años, según los mayas, y aquí estamos todos, vivitos y respirando.


    


    —Los Jinetes del Apocalipsis se acercan, y nadie seguirá vivo cuando hagan su recolecta.


    


    —Llevároslo al calabozo y llamar a los centros psiquiátricos a ver si se les ha extraviado alguien.


    


    —Sí, inspector.


    


    Ante la mirada de los cuatro policías, y del pobre hombre que debía haber tomado alguna sustancia alucinógena, Lucas entrelazó nuestras manos y regresamos al despacho, donde cogió la bolsa con la comida y nos sentamos en su escritorio.


    


    —Siento el momento coitus interruptus que hemos tenido antes, pequeña —dijo, colocándome un mechón detrás de la oreja.


    


    —No te preocupes, super poli, ya habrá más ocasiones.


    


    —No lo dudes —me besó.


    


    —Eso sí, creí que en cualquier momento iba a entrar por la puerta el de Cuarto Milenio con las cámaras. Pobre hombre, ¿qué le habrá pasado para estar así?


    


    —Quién sabe —se encogió de hombros.


    


    —Por cierto, Noa me ha dicho que vayamos esta noche a cenar con ella y los chicos, y después a tomar algo en el local de Ben.


    


    —A cenar no puedo, tengo turno de vigilancia a tu ex.


    


    —¿A Nico?


    


    —Sí, por si va a ver a Santos o algo así, no sé. Pero a la copa voy, y después, a dormir juntos —me hizo un guiño y me eché a reír.


    


    —Dormir, no sé si te voy a dejar, que me he quedado con ganas de un buen orgasmo.


    


    —Hum, yo aún tengo hueco para el postre.


    


    Con esa mirada, la sonrisa que tenía, y el dedito llamándome para que me acercara, solo pude decir una cosa.


    


    —Si tú me dices ven, lo dejo todo.


    


    Lucas sonrió, hizo que me levantara y, tras ayudarme a sentarme en la mesa, me quitó la braguita y separó mis piernas.


    


    —Ahora, me voy a tomar mi postre —hizo un guiño y comenzó a lamerme el clítoris.


    


    Y no paró, no dejó de lamer, mordisquear y succionar, hasta que me hizo gritar mientras me tapaba la boca con una mano cuando alcancé el orgasmo.


    


  


  

    Capítulo 15


    


    


    Cuando Noa me hizo la llamada perdida, salí de casa y bajé para esperarla, eso significaba que estaba a un par de calles, y es que no iba a subir a cambiarse, ya me había dicho que a la hora de comer cogió ropa para ir directamente desde la tienda.


    


    —Fiu fiu —dijo, en cuanto llegó y me vio—. Qué guapa va mi chica, oye.


    


    —Si me he puesto lo primero que he cogido del armario —reí, mientras me sentaba.


    


    —Pero es que tienes buen gusto, hasta para coger lo primero que pillas.


    


    —Me he quedado un pelín dormida, y no me ha dado tiempo ni a maquillarme.


    


    —Tranquila, que te da tiempo a darte un poquito de color en el camino.


    


    Escuchamos que nos pitaban y, creyendo que era porque querían aparcar en el poco hueco que había, nos giramos las dos y a punto estuvimos de gritarle cuatro cosas al energúmeno que no dejaba de pitar, hasta que vimos a un sonriente Alex.


    


    —Chicas, me ha llamado Ben, que ha tenido un accidente —dijo, tras ponerse a nuestro lado.


    


    —¿Está bien? —pregunté.


    


    —Sí, están haciendo el parte y esperando a la asistencia. Vamos para allá que tengo que recogerlo.


    


    —Claro, te seguimos —contestó Noa.


    


    Procuramos no perder a Alex de vista en todo el camino, y poco después de incorporarnos a la autovía, nos encontramos con un control de la Guardia Civil.


    


    —Huy, están parando a Alex —dije.


    


    —¿Para hacerle la prueba de alcoholemia? Si todavía no ha bebido —respondió mi amiga.


    


    —Pues, lo han parado.


    


    —Nada, me paro detrás.


    


    —¡Qué haces! —grité, al ver que sí, que se estaba parando detrás del coche de Alex, mientras los guardias civiles hacían aspavientos con las manos, para que no se detuviera y continuara.


    


    —Baja la ventana, que ese viene para acá —la informé.


    


    —Ya, ya lo veo —protestó, bajando la ventanilla—. Buenas noches, agente.


    


    —¿Se puede saber por qué se ha parado usted, si no le estábamos dando el alto? —preguntó, un poquito enfadado el guardia.


    


    —Porque han parado a nuestro amigo.


    


    —¿Y? A usted no.


    


    —Ya, ya, pero, a ver, que hemos quedado a cenar con un amigo, y vamos a recogerlo porque ha tenido un accidente y debe estar ya por aquí cerca. Es que nosotros cuatro lo hacemos todo juntos, ¿sabe usted? —soltó ella, quedándose tan tranquila.


    


    —Mire, ya que se ha parado, quédese aquí hasta que acabemos con su amigo.


    


    —Si no ha bebido, ¿no le estoy diciendo que íbamos a cenar ahora? Además, ese hombre es muy sano, que tiene dos gimnasios en Madrid.


    


    —Quédese aquí, señorita, y no se le ocurra bajar del coche —dijo, señalándola con el dedo antes de volver con el resto de guardias.


    


    —Que no me baje, dice, como si no tuviera otra cosa que hacer —protestó.


    


    —Si es que no te tenías que haber parado, Noa, a ti no te han dado el alto.


    


    —Lis, soy como un marine, no dejo a ningún compañero atrás —contestó, tan seria, que hasta se lo estaba creyendo.


    


    Pues nada, mientras a Alex le hacían la prueba de alcoholemia y le pedían todos los papeles habidos y por haber, yo aproveché para maquillarme ahí mismo, total, otra cosa no podía hacer.


    


    Además de que la muy loca de mi amiga subió la música, y en ese momento sonaba Todos me miran, de Gloria Trevi, y ahí que fue ella, a cantar a todo pulmón.


    


    «Y me solté el cabello, me vestí de reina, me puse tacones, me pinté y era bella…»


    


    Y con el pintalabios en la mano estábamos las dos, cuando escuchamos que daban un par de golpecitos en la ventana de Noa.


    


    —¿Sí, señor agente? —preguntó ella, con una sonrisa, y bajando el volumen de la radio.


    


    —Que ya hemos acabado con su amigo.


    


    —Ups, no nos habíamos dado cuenta.


    


    —Tranquilas, podéis terminar de maquillaros.


    


    —Oh, muchas gracias —contestó, batiendo las pestañas de lo más coqueta.


    


    —Tenemos a toda la Guardia Civil mirándonos —dije, cuando cerró la ventana.


    


    —¿Y lo bien que se lo han pasado con nuestro show musical?


    


    —¿Nuestro? Perdona, pero has cantado tú sola.


    


    —Muy mal, Lis, no me has hecho los coros. ¿Así cómo quiero ir a, Tú sí que vales y ganar? Ten amigas para esto…


    


    —Anda, tira, y sigue a Alex, que se está poniendo ya en marcha.


    


    —Voy, voy. Qué prisas, de verdad —y volvió a bajar la ventana, lanzando besos al aire mientras se despedía de los agentes— ¡Viva el cuerpo de la Guardia Civil!


    


    —¡Noa, por Dios! —protesté, pero vi cómo algunos de los fornidos y uniformados agentes sonreían, mientras otros se aguantaban las carcajadas.


    


    —Por si tu inspector y mi Pedro nos fallan.


    


    —¿Tu Pedro? ¿Qué me he perdido?


    


    —Nada, mujer, que como estabas muy liada, pues no te he cotilleado que estoy viéndome con Pedro Picapiedra.


    


    —No se apellidaba así, si mal no recuerdo —reí.


    


    —Lo sé, se lo digo de modo cariñoso.


    


    —¿Es tu Romeo, oficialmente?


    


    —Of course, my Darling —sonrió.


    


    —Pues me alegro mucho, de verdad.


    


    —Y yo, y yo.


    


    Al final llegamos hasta el lugar en el que Ben había tenido el accidente, su coche estaba ya en la grúa y él, tras firmar el papel de que se lo llevaban al depósito del seguro, subió al coche de Alex.


    


    Fuimos hacia el restaurante, donde llegamos un poquito más tarde de la hora a la que teníamos la reserva, y nos sentamos a disfrutar de la cena.


    


    Entre risas, Alex le contó a Ben, nuestro momentazo estelar con la Guardia Civil, mientras Noa, no dejaba de decir que no entendía de qué nos sorprendíamos.


    


    Y razón no le faltaba, porque ella era única para hacernos pasar un poquito de vergüenza en algunas ocasiones.


    


    —Por cierto, creí que vendrías con tu inspector —dijo Noa.


    


    —No, no podía, tenía trabajo. Irá después al local de Ben.


    


    —¿Estáis bien? —preguntó Alex.


    


    —Sí —sonreí—. Ha habido alguna cosilla, pero estamos bien.


    


    —Ya vi vuestros posts, ese tío no quiere perderte, ¿eh?


    


    En ese momento me sonó el móvil, creí que sería él, pero en su lugar, vi el nombre de Nico en la pantalla. 


    


    No pensaba contestar, pero al final lo pensé mejor.


    


    —Disculpadme, es mi padre —sonreí, y salí del restaurante— ¿Qué quieres?


    


    —Lis, tenemos que vernos y hablar. No quiero que lo que tuvimos acabe así, no quiero perderte.


    


    —Ya me perdiste, Nico.


    


    —Joder, Lis, te he contado la verdad. Lo hice por ti, ¿no lo entiendes?


    


    —Lo entiendo, pero si en aquel momento me lo hubieras dicho, tal vez no estaríamos ahora separados. Quién sabe, quizás lo hubiera entendido y habríamos podido hacer algo para que Victoria te dejara tranquilo, pero no lo hiciste.


    


    —Sé que podemos solucionar esto, Lis, lo sé.


    


    —No, Nico, la única solución es que esa mujer me deje tranquila, ya tiene lo que siempre quiso, a ti.


    


    Colgué y regresé con mis amigos, terminamos con los postres y salimos para ir al local de Ben, a tomarnos una copa y marcarnos unos bailes, según Noa.


    


  


  

    Capítulo 16


    


    


    Llevábamos en el local de Ben poco más de media hora, cuando me llegó un mensaje de Lucas, avisándome de que no sabía a qué hora podría llegar, porque le habían avisado para ir a comisaría, así que, por el momento no contaría con él, en un buen rato.


    


    Lis: Ok, que no sea nada grave.


    


    Lucas: Te aviso cuando acabe, por si estás aún allí o voy a casa de Noa.


    


    Lis: Vale.


    


    —¿Qué pasa? —preguntó Alex, abrazándome desde atrás.


    


    —Nada, que Lucas tiene trabajo todavía.


    


    —Bueno, esa es la vida del policía, siempre de servicio.


    


    —Lo sé.


    


    —Venga, vamos a bailar.


    


    Me reí cuando Alex me cogió por las caderas y así, pegado a mí, me llevó hasta el centro del local en el que muchos otros bailaban aquella bachata que sonaba.


    


    Por un momento nos convertimos en el centro de atención, hasta que regresamos a la barra donde Noa, nos pidió que posáramos para hacernos una foto los cuatro juntos, esa misma que subió a las redes y en la que nos etiquetó.


    


    Continuamos con nuestra noche de amigos, esa que solíamos hacer los viernes o sábados, pero que en esta ocasión sabía que la habían organizado para animarme un poco.


    


    —Necesito un respiro —dije, después de otro baile, y salí a la calle a tomar un poco de aire.


    


    Me aparté un poco de la entrada y llamé a Lucas para ver cómo lo llevaba, pero no lo cogió.


    


    —Lis —me giré al escuchar a Nico.


    


    —¿Qué haces aquí? —Fruncí el ceño.


    


    —Venir a hablar.


    


    —Mira, solo me faltaba que ahora vayas a seguirme por las fotos que suba en mis redes —protesté, pasando por su lado para regresar al local, pero él me cogió por el codo.


    


    —Lis, no te marches.


    


    —Nico, déjame, no vamos a volver. Nuestro tiempo ya pasó, nos quisimos, o yo creí que lo hacíamos.


    


    —Todavía te quiero —dijo, acercándose, con esa mirada que tan bien recordaba, y entonces, pasó.


    


    Nico se inclinó, rodeándome la cintura con el brazo y, tras llevar su mano a mi nuca, me besó.


    


    Intenté apartarlo empujándole en el pecho, pero me tenía bien pegada a él, además que no podía comparar su fuerza con la mía.


    


    —¿Lis? —escuché a Noa llamarme, noté que Nico relajaba un poco los brazos y aproveché para apartarlo.


    


    —No vuelvas a hacer eso, ¿me oyes? —grité.


    


    —¿Qué está pasando aquí? —me giré al oír la voz de Lucas, que por el semblante serio que tenía su rostro, supe que lo había visto todo.


    


    —¡Lis, estás aquí! —dijo Noa, al verme— Como tardabas en volver, no sabía si estabas hablando por teléfono.


    


    —Estaba hablando conmigo, Noa —contestó Nico.


    


    —Creo que tú has hecho algo más que hablar, amigo —Lucas arqueó la ceja, y noté que Nico me cogía de nuevo por el brazo.


    


    —Lis —me llamó, y lo miré—. Dame una oportunidad, hablemos de todo, ya has visto que no te mentía esta mañana.


    


    —Suéltame, Nico. No me pidas algo que nunca va a pasar, porque no quiero volver contigo.


    


    —Ya la has oído, suéltala —le pidió Lucas, pero Nico, seguía sujetándome por el brazo.


    


    —Lucas, ¿va todo bien? —preguntó una voz que me sonaba, pero no recordaba de dónde.


    


    —Sí, Pablo, este tío ya se iba.


    


    Miré a la espalda de Lucas y vi allí parados a Pedro y Pablo, los dos chicos que conocimos Noa y yo, en nuestro viaje a tierras italianas.


    


    —En algún momento tendremos que hablar, Lis.


    


    —No, Nico, ya no tenemos nada de qué hablar —me solté y fui hasta Lucas, que me cogió por ambas mejillas mirándome a los ojos.


    


    —¿Estás bien, pequeña?


    


    —Sí —sonreí, y él me besó la frente.


    


    —¿Vamos a tomar esa copa que nos has prometido o qué, colega? —dijo Pedro, cuando llegamos a su lado.


    


    —¿De qué conocéis vosotros a este poli? —quiso saber Noa, quien estaba abrazada a su Romeo particular.


    


    —Es inspector en la misma comisaría que nosotros —contestó Pablo.


    


    —¿Sois policías? —dijimos las dos al unísono.


    


    —Sí, pero no vamos de uniforme —Pablo se encogió de hombros, como diciendo que era una pena.


    


    —Huy, ahora sí que no te dejo escapar, señor Picapiedra —soltó Noa, mordisqueándose el labio al tiempo que elevaba un par de veces las cejas, en un gesto de lo más pícaro—. Y, decidme, ¿vosotros también conocéis el Pleasure?


    


    —Sí, sí lo conocemos —respondió Pedro, con una sonrisilla.


    


    —Pues a ver si vamos allí, que no conocía yo esa faceta tuya.


    


    —Mujer, no quería asustarte, que nos estamos conociendo todavía.


    


    —¿Asustarla, a ella? —reí— Te asustarías tú, te lo aseguro. Capaz es de esposarte a ti, en vez de tú a ella.


    


    —¡Oye! No soy tan mala, ¿eh? Además, prefiero que me esposen a mí.


    


    —Esto se caldea y, no es por nada, pero soy el soltero de los aquí presentes, y se me va la imaginación. No me hagáis pensar en vosotras dos —Pablo nos señaló a Noa y a mí— en una sala del Pleasure, porque estos son capaces de darme una paliza solo por imaginar lo que podría hacer yo allí con vosotras.


    


    —Tú lo has dicho, yo te rompo las piernas, y le dejo las manos a tu primo —contestó Lucas— ¿De qué les conocéis vosotras?


    


    —Son los primos del ya marido de una amiga de Noa, los conocimos en Italia cuando fuimos a la boda.


    


    —Menos mal que no me atreví a tirarte la caña, Lis, porque ahora mismo estaría buscando mis dientes ensangrentados por el suelo —contestó Pablo, haciéndonos reír a todos.


    


    Me giré y vi que Nico ya no estaba por allí, así que respiré un poco más aliviada.


    


    Entramos en el local y, tras pedirse los chicos una copa, Noa y Pedro se fueron a la pista a bailar, mientras Alex y Ben charlaban con Pablo.


    


    Lucas no me soltaba, se había pegado a mi espalda y me tenía abrazada, meciéndonos con cada una de las canciones que iban sonando en el local, mientras me dejaba besos rápidos en el cuello.


    


    No me había preguntado por Nico, ni por el beso, ya que estaba convencida que lo había visto perfectamente.


    


    Yo, en cambio, no dejaba de pensar en ello.


    


    Nico había hecho que recordara todo lo que sentía cada vez que me besaba, cómo se me erizaba la piel con tan solo anticiparme a que lo haría.


    


    Y ahora, en cambio, no sentía nada por él, absolutamente nada.


    


    —Dime que te quedas a dormir conmigo, preciosa —susurró, con la barbilla apoyada en mi hombro.


    


    —Si me prometes que mañana no me quedaré dormida.


    


    —No te aseguro nada —me besó y me eché a reír.


    


    Desde luego, con mi super poli no me aburriría nunca.


    


  


  

    Capítulo 17


    


    


    Viernes, y seguíamos sin saber dónde estaba mi tía.


    


    Al menos Diego aún tenía vigilado a Santos, además de a Vitoria y a Nico, y sabía todos los movimientos que hacía, dónde iba y el tiempo que estaba allí.


    


    Por lo que me había ido contando Lucas, ese hombre hacía varias visitas a lo largo del día al edificio en el que vivía su madre, por lo que suponíamos que la visitaba a ella. Qué buen hijo era, porque lo que es como persona, dejaba mucho que desear.


    


    Nico había vuelto a llamarme, pero ya directamente le dije que, lo que tuviera que hablar conmigo y estuviera relacionado con la demanda, lo tratara con mi abogada.


    


    Dejó de llamarme, así que, un problema menos.


    


    —Buenos días, cuñada —sonreí, al escuchar a Ian llamarme así, como llevaba haciendo toda la semana, y es que, desde que sus padres comieron en casa de los míos, Melisa se había encargado de ir proclamando por el mundo que era su nuera.


    


    —¿No voy a volver a ser tu socia nunca más? —Arqueé la ceja.


    


    —No, has subido de categoría.


    


    —Ah, mira qué bien, qué suerte he tenido.


    


    —¿Cómo estás? —me dio un par de besos y se sentó en una de las sillas frente a mi escritorio.


    


    —Bien, con ganas de que llegue ya la hora de salir y desconectar hasta el lunes.


    


    —Tenemos otra campaña, dos nuevos perfumes, para hombre y mujer.


    


    —Genial, ¿de la misma firma?


    


    —Sí, sí. Quieren a Eira y Ben, ¿cómo lo ves?


    


    —Genial —sonreí—. Intuyo que, si quieren a Ben, es porque tiene que ir en traje.


    


    —Ya sabes que ese es su punto fuerte, y le vamos a usar muchas veces.


    


    —Y él, encantado, que le está cogiendo gusto a esto de ser modelo —reí.


    


    Mi móvil empezó a sonar y al ver que era Noa, se lo cogí por si quería invitarme a comer.


    


    —Cuánto me echas de menos, amiga —reí.


    


    —Lis, estás en todas las revistas.


    


    —¿Otra vez? Madre mía, esto no va a acabar nunca.


    


    —¿Te besaste con Nico el lunes?


    


    —¿Qué? ¿Nos hicieron una foto? —pregunté, poniendo el manos libres y dejando el móvil en la mesa, para escucharla mientras buscaba en Internet.


    


    Y no tardé en encontrarme, y es que, con solo poner mi nombre, salían varias portadas con la misma foto desde distintos ángulos, en todas, la palabra reconciliación entre interrogantes bien grande.


    


    —Pues se ve que sí, hija. Lo que no entiendo es si Nico fue quien provocó que os hicieran la foto.


    


    —¿Qué foto? —preguntó Ian.


    


    —Hombre, hola rubiales —le saludó Noa, con una voz de lo más cantarina.


    


    —No creo que Nico haya querido que saliera esto. Si me ha denunciado, por Dios santo.


    


    —Amarilis, ¿de qué foto hablas? —Ian se levantó y vino hacia mí, al ver lo que tenía en la pantalla del ordenador, resopló—. Esto no le va a gustar a mi hermano.


    


    —Tu hermano lo vio en vivo y en directo —le informé.


    


    —Lis —miré hacia la puerta, donde estaba Noelia—, tienes a Nico al teléfono.


    


    —Ese gilipollas se va enterar —dijo Ian, cogiendo la llamada y poniendo el altavoz— ¿Hola?


    


    —Quiero hablar con Lis, decidle que se ponga o me presento en la agencia.


    


    —No va a ponerse, ¿qué quieres?


    


    —¿Tú quién cojones eres?


    


    —Su abogado —mintió y escuché a Noa, soltar una risita muy bajita.


    


    —Vaya por Dios. A ver, que me llame que es urgente.


    


    —Lo que quieras decirle, puedes decírmelo a mí.


    


    —Y tú le pasas el mensaje, ¿cierto? Eso es lo que me dijo tu compañera el otro día. Mira, pues dile a Lis, que no sé por qué cojones ha mandado a publicar esa foto. No nos beneficia a ninguno de los dos, estamos en medio de una demanda.


    


    —¿Tú eres tonto? —grité— ¿Para qué iba a querer yo publicar una foto mientras me estas besando?


    


    —¿Para hundirme más? No quieres escucharme, no quieres volver conmigo, fuiste a mentir sobre mí en la televisión.


    


    —Te recuerdo que no mentí, fui con mi verdad, esa que tú me hiciste creer. ¿Tengo yo la culpa de que no seas bisexual, y que la bruja esa te estuviera chantajeando?


    


    Escuché a Noa que se sorprendía, al igual que lo vi en los ojos de Ian, y es que ellos no sabían nada de eso.


    


    Ian me pidió calma y, tras quitar el altavoz, cogió el teléfono para hablar él.


    


    —Lis ya no va a hablar más con usted, para cualquier tema, le ruego que llame a mi compañera. Buenos días —le dijo, haciéndose pasar por abogado aún, y colgó.


    


    —Lis, ¿en serio Nico no es…?


    


    —No, no lo es, Noa. Me lo confesó el lunes, `pero por Dios, no digas nada que solo lo sabían Lucas y su jefe.


    


    —Tranquila, que mis labios están sellados. Bueno, te dejo, vamos hablando, cariño.


    


    —Adiós.


    


    Corté la llamada y vi a Ian con el móvil en la mano, estaba llamando a Lucas. Le contó lo de la foto en las revistas y le dijo que iba a intentar averiguar quién había sido la persona que la había filtrado.


    


    —Están en medio de una demanda, la prensa ya lo sabe. Y, además, él está prometido, dejó a Amarilis por esa mujer, no sé qué buscan con esto ahora —le dijo, pero no pude escuchar lo que contestaba Lucas—. Vale, te iré contando. Adiós.


    


    —¿Qué te ha dicho?


    


    —Que tú no te preocupes, que como os vio, sabe que fue él quien dio el paso para besarte.


    


    —Desde luego, yo monto un circo y…


    


    —Nada de circos, cuñada. Ve pensando en tu boda, que me da que mi hermano no tardará en pedírtelo.


    


    —¿Qué dices? —Lo miré asustada.


    


    —Es broma, mujer —sonrió y me hizo un guiño.


    


    —No me des esos sustos, que no gano para ellos —reí.


    


    —Bueno, voy a hacer un par de llamadas y vuelvo, tenemos que seguir hablando de la campaña.


    


    —Vale, yo voy a por un par de cafés.


    


    Salimos del despacho, él fue a la terraza y yo a la sala de descanso donde teníamos una cafetera de cápsulas con un buen surtido.


    


    Mientras los preparaba, me llegó un mensaje de Lucas, invitándome a cenar.


    


    Lis: Acepto encantada, super poli. ¿En tu casa?


    


    Lucas: No, te llevo fuera. Y después, me tomo mi ración de postre.


    


    Lis: Te ha gustado eso de tomarme de postre, ¿eh?


    


    Lucas: No lo sabes tú bien. Te recojo a las nueve, preciosa.


    


    Sonreí, regresé a mi despacho y ahí estaba Ian ya esperando, sentado mientras leía en el móvil la noticia del beso.


    


    —¿Has averiguado algo? —pregunté, dejándole el café en la mesa.


    


    —Tengo a gente en ello, ya te iré contando.


    


    —Hijo, pareces policía, como tu hermano —reí.


    


    —Dicen que todo se pega —se encogió de hombros.


    


    —Sí, sí, menos la hermosura —contesté.


    


    —Lo sé, soy el guapo de los dos.


    


    —No, no, tu hermano es el guapo.


    


    —Eso es porque él, te gusta más que yo, pero te recuerdo que yo te vi primero.


    


    —Ah, pues te quedaste sin chica —me encogí de hombros y él, sonrió.


    


    —Si es por mi hermano, me alegro, ahora, al gilipollas de tu ex, no habría tenido inconveniente en quitarle la novia.


    


    —Anda, vamos a trabajar un poco, que se nos va la mañana.


    


    Y sí, pasamos esas horas, hasta que salimos a comer juntos, mirando localizaciones y vestuario para la campaña de ambos perfumes.


    


    La suerte que teníamos es que podíamos usar todo para ambas, ya que al ser de la misma firma no nos podrían problemas.


    


    Pensamos en el local de Ben, pero al final tuve otra idea diferente, y se me ocurrió que, para los nombres que habían escogido para cada fragancia, había un lugar mucho mejor para hacerlas.


    


    Solo esperaba que, a Ian, no le diera un infarto cuando se lo dijera.
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    —Voy a ser la envidia del restaurante —dijo Lucas, cuando me vio.


    


    —¿Y eso? —sonreí, abrazándole para darle un beso.


    


    —Porque voy a ir con la mujer más bonita, por dentro y por fuera, de todo Madrid.


    


    —Oh, qué bonito eso, señor inspector.


    


    —Venga, vamos a cenar.


    


    —Sí, que después quiero que me lleves a hablar con Héctor.


    


    —¿Quieres ir al Pleasure para hablar con Héctor, y no para jugar conmigo? Algo estoy haciendo mal —protestó, negando mientras fruncía los labios, subiéndose al coche.


    


    —Anda, bobo, que, ya que vamos allí, nos pasamos a una sala —le hice un guiño.


    


    —Hum, ¿me puedo tomar allí mi postre?


    


    —Ajá.


    


    —Y… ¿con juguetitos?


    


    —Y con juguetitos.


    


    —Suena bien, suena bien. Voy a decirle que me compre un bote de nata, que me apetece con el postre.


    


    —¿Nata? Que después eso se queda todo pringoso.


    


    —Mujer, allí hay ducha, ¿o es que hace tanto que no vas que ya no te acuerdas? —rio, cogiéndome la mano para besarla.


    


    —Será eso.


    


    De camino al restaurante le pregunté por la investigación del caso de mi tía, ya hacía varios días sin saber de ella y, aunque la procesión se llevaba por dentro, sabía que mi madre lo estaba pasando muy mal.


    


    Me dijo que seguían vigilando a Santos, y que barajaban la posibilidad de pedir una orden judicial para poder entrar en la casa de su madre y hacer un registro, al igual que en la agencia y en su propia casa.


    


    La verdad que, si con esos registros encontraban algo que los llevara hasta mi tía, sería una noticia maravillosa, de verdad que sí.


    


    Y es que no habían tenido suerte con las cámaras de los aeropuertos, que en el de Madrid no habían estado y, por ende, en ninguno de los otros.


    


    Una vez en el restaurante, sonreí al ver que estábamos en aquel en el que me invitó a cenar la primera vez, nos llevaron al reservado y no tardó ni dos minutos en cogerme en brazos para sentarme a horcajadas sobre sus piernas.


    


    —Tengo hambre —le dije—, así que, no vayas a empezar por tu postre.


    


    —Tranquila, que vamos a cenar primero. Solo quería tenerte así un momento, poder mirarte a los ojos y que veas que soy sincero con lo que voy a decirte.


    


    —No me asustes —elevé ambas cejas.


    


    —Tranquila, que no es nada grave.


    


    —Vale.


    


    —Amarilis.


    


    —Huy, si me llamas por el nombre completo, es que la cosa va a ser seria.


    


    —¿Me quieres dejar hablar? —rio.


    


    —Sí, sí, perdón, sigue.


    


    —Gracias —asintió—. Amarilis, sé que hace poco que nos conocemos, que, en este tiempo, hemos tenido idas y venidas, que ha habido otras personas de por medio, y que hay algunas cosas por ahí que no nos dejan estar tranquilos y relajados.


    


    —Eso va por la prensa.


    


    —No interrumpas, mujer.


    


    —¡Lo siento! Es que me estoy poniendo nerviosa —me tapé la cara con ambas manos, y él se echó a reír y las retiró.


    


    —Mírame a los ojos.


    


    —Vale.


    


    —Te quiero, Lis, y me enamoré de ti la misma noche que te conocí. No porque estuviéramos en aquel lugar y quisiera acostarme contigo.


    


    —Vaya, y yo que pensaba que me habrías llevado a una sala, si le hubiera dicho a Héctor que no.


    


    —Nada, que no se puede ser serio contigo —negó, sonriendo.


    


    —Es que estoy nerviosa, porque no sé qué me vas a decir.


    


    —Si me dejaras hablar —levantó ambas manos.


    


    —Vale, vale, ya me callo.


    


    —Tenemos un dolor en común, que no se lo deseamos a nadie, y lo hemos pasado solos, pero me gustaría que nos apoyáramos mutuamente, en todo, y para siempre.


    


    —Verás, que al final va a tener razón tu hermano.


    


    —¿Qué pinta Ian aquí ahora? —rio, frunciendo el ceño.


    


    —Nada, nada, sigue.


    


    —No, dime, ¿en qué tenía razón mi hermano?


    


    —Es que esta mañana me dijo que cualquier día me pedirías matrimonio, aunque según él, había sido una broma.


    


    —Bueno, algún día igual sí que te lo pido. Por el momento, quiero otra cosa.


    


    —¿Qué cosa? —Lo vi sacar una cajita del bolsillo del pantalón, era pequeña y tenía el tamaño justo para un anillo— ¡Ay, Dios! Que sí me vas a pedir matrimonio.


    


    —Ya te he dicho que hoy no —contestó, abriendo la cajita, y en ella había una llave—. Lis, quiero que te vengas a vivir conmigo. Me gusta cuando te quedas a dormir, me das paz, y despertarme antes y poder verte dormir, es lo más bonito que he sentido en mi vida. Me voy al trabajo con una sonrisa, y saber que volveré a verte y abrazarte al acabar el día, hace que sean mucho más llevaderos. Cuando vi que te besaba tu ex, creí que te perdía.


    


    —No, Lucas, no digas eso —le pedí, cogiéndolo de las manos—. No volvería con él, ya te dije que no le quiero.


    


    —¿Sientes algo por mi hermano?


    


    —¡No! —Fruncí el ceño— Siento algo por ti, y eso que jamás pensé que fueras a ser tú la persona de la que me enamorara.


    


    —¿Estás enamorada? —sonrió.


    


    —Hasta la médula, hijo, hasta la médula.


    


    —Entonces, te vienes a vivir conmigo, mañana vamos a tu piso a hacer las maletas. Llevaremos cajas para que guardes todas tus cosas, los muebles no te hacen faltan —me hizo un guiño.


    


    —¿Y si no quiero mudarme? —Puse ambos brazos en jarras.


    


    —Pequeña, esta no es solo la llave de mi casa, también es la de mi corazón. Me lo robaste con esa preciosa sonrisa y con tu forma de ser, la primera noche que fuimos a tomar una copa.


    


    —Me acababa de acostar con otro hombre —me llevé las manos a la cara.


    


    —Y yo con otra mujer —contestó, volviendo a retirarlas—. Las personas que hubo antes de nosotros, forman parte del pasado. Solo me importa el presente, y en el mío estás tú. Y en futuro, también te veo a ti, Lis, solo a ti.


    


    No pude más, le rodeé el cuello y lo besé con esas ganas que tenía contenidas desde que me había dicho que me quería.


    


    —Yo también te quiero, mi super poli.


    


    Nos abrazamos y se me escapó alguna que otra lagrimilla, pero era de felicidad, de verdad que sí, que bastante había llorado ya de dolor y rabia.


    


    Me senté a su lado y llamó para que vinieran a traernos la cena.


    


    Cenamos tranquilamente, no jugueteó como aquella primera vez, tan solo compartimos besos, caricias, miradas y esa complicidad que había entre nosotros.


    


    Después de cenar, cuando salimos a la calle, nos vimos rodeados por varios periodistas.


    


    —Vaya por Dios, lo siento, Lucas —dije, preocupada.


    


    —No lo sientas, que les ha dado el chivatazo Ian —murmuró, haciéndome un guiño.


    


    —Amarilis, ¿no estabas reconciliándote con Nico? —preguntó un hombre a mi izquierda.


    


    —Mi novia no va a responder a vuestras preguntas —contestó Lucas—. Y, si nos disculpáis, acabamos de tener una bonita velada que vamos a seguir en nuestra casa.


    


    —¿Vuestra casa? ¿Desde cuándo estáis viviendo juntos? —curioseó otra periodista.


    


    —Desde hace días. ¿Por qué creéis que no habéis conseguido verla saliendo o entrando en su edificio? En serio, sois malos investigando. Yo de vosotros, me centraría en su ex, o en su entorno, porque alguien ha debido filtrar esa foto. Y ahora, insisto, nos vamos a casa. Buenas noches.


    


    Lucas me llevaba con el brazo alrededor de la cintura, y yo no salía de mi asombro. Estaba claro que solía hablar delante de las cámaras, por su trabajo, obviamente, pero nada que ver con la prensa del corazón.


    


    —Eres un mentirosillo, no llevamos días viviendo juntos —reí, cuando nos montamos en el coche.


    


    —Ah, pero eso ellos no lo saben. Además, ¿no es cierto que te has estado quedando toda esta semana a dormir conmigo?


    


    —Sí, pero…


    


    —Ni, pero, ni nada. Como si viviéramos juntos —me hizo un guiño—. Y ahora, nos vamos a que me pueda comer mi postre.


    


    —Con nata —reí.


    


    —Con nata, con nata —asintió.


    


    Me encantaba Lucas por cómo era, ese hombre serio y responsable en el trabajo, alocado en ocasiones, y con ese lado juguetón y excitante que estaba a punto de volver a ver en la sala del Pleasure, donde me llevaría de nuevo al límite del placer.
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    No dejé de mirar por el retrovisor en todo el trayecto, pero es que cabía la posibilidad de que los periodistas nos siguieran para saber dónde estaba la casa de Lucas.


    


    Sí, era su casa, así seguiría siendo, que yo tenía mi piso y estaba encantada con él, otra cosa es que fuera a mudarme y probar suerte a ver cómo nos iba, que no las tenía todas conmigo.


    


    —No nos siguen —dijo, cogiéndome la mano para dar un leve apretón en ella.


    


    —¿Cómo estás tan seguro? La prensa se las ingenia muy bien para encontrar a todo el mundo. Y, por cierto, ¿qué es eso de que tu hermano les ha dicho dónde estaba?


    


    —Porque quería que supieran que tú no habías tenido nada que ver con esa foto que te hicieron con tu ex. Seguro que es cosa de su prometida, lo que no entiendo es por qué.


    


    —A saber, esa mujer no debe tener la cabeza bien amueblada, será cosa de familia.


    


    —Lis, tu tía está bien, seguro.


    


    —Eso espero, porque si ese loco le ha hecho algo…


    


    —Ya solo por las amenazas y retenerla contra su voluntad, cumplirá unos añitos de condena.


    


    Eso lo sabía, pero el tiempo que mi tía había estado lejos, ese, no nos lo devolvería nadie.


    


    Cuando llegamos al local entramos como si fuéramos socios del dueño, el chico de la entrada ya nos conocía de sobra y sabía que, si Héctor nos daba acceso libre, él debía dejarnos pasar.


    


    Entramos en la zona de bar y estaba de lo más concurrida, se notaba que era viernes.


    


    —Creo que acabo de ver pasar a un presentador de noticias muy conocido de unos años a esta parte —dije, aunque no estaba del todo segura.


    


    —¿De unos cuarenta años, alto, pelo castaño y ojos marrones? —preguntó Lucas.


    


    —Sí…


    


    —Era él —sonrió—. Alguna vez hemos coincidido aquí, es un tío simpático.


    


    —Madre mía, a este sitio vienen muchos rostros conocidos —y justo en ese momento vi a una diseñadora de joyas para la que habíamos trabajado en una campaña, hacía un par de años.


    


    Ni qué decir, que me giré hacia la barra para que no me reconociera. Que sí, que aquí la privacidad estaba por encima de todo y nadie diría nunca haber visto a ciertas personas en este lugar, pero tampoco era como para dejarse ver, que daba un poquito de vergüenza.


    


    —Hombre, mi chica favorita —escuché decir a Héctor a mi derecha.


    


    —Colega, que esta chica mía —contestó Lucas.


    


    —Eso es de Sergio Dalma —arqueé la ceja.


    


    —Me alegra veros, y juntos, además —dijo Héctor.


    


    —Quería hablar contigo —le señalé.


    


    —Dime que has pensado dejarle a él, y venirte conmigo —Héctor me miró con esos ojos penetrantes que hipnotizaban, rodeándome la cintura con el brazo.


    


    —Si quieres que sigamos siendo amigos —escuché a Lucas a mi espalda—, deja las manitas quietas. Se mira, pero no se toca —le advirtió, y Héctor me soltó.


    


    —Lástima, porque quería a esta mujer para mí.


    


    —Héctor, que me estás poniendo nerviosa, y a él, celoso —reí.


    


    —¿Celoso yo? Venga ya. No estoy celoso, pero no me fio de nuestro amigo, que, cuando un hombre te prueba, quiere repetir, Lis —respondió Lucas, abrazándome por detrás—. Eres como un postre adictivo.


    


    —Soy tu postre —sonreí.


    


    —Efectivamente.


    


    —Vale, chicos, que están empezando a saltar chispas y me voy a poner celoso yo. ¿De qué querías hablar, preciosa?


    


    —Pues verás, Héctor, nos han contratado a Ian y a mí, para hacer una campaña publicitaria de dos nuevos perfumes para una firma, son para hombre y mujer, y…


    


    —No me digas más —me interrumpió—. Quieres que yo sea el modelo masculino. Qué honor, no sé qué decir.


    


    —No, bobo —reí.


    


    —¿No? Vaya por Dios, acabas de romperme el corazoncito, otra vez —hizo un puchero.


    


    —Quiero que nos permitas hacer aquí las fotos y el vídeo para la publicidad televisiva.


    


    —¿Aquí? —preguntaron los dos al unísono.


    


    —Sí, eso he dicho.


    


    —Pero, Lis, este sitio es muy exclusivo.


    


    —Lo sé, Lucas, y nadie que no lo conozca no sabrá dónde es. Solo se verá un sofá, la barra del bar, y una de las salas con jacuzzi, que ahí podemos hacer buenas fotos.


    


    —No sé si será buena idea…


    


    —Pues es perfecta, este entorno va a la perfección con los nombres. Para él, Passion, y para ella, Desire[2] —sonreí, mordisqueándome el labio.


    


    —Pequeña, ¿estás coqueteando con Héctor para que acceda?


    


    —No —puse cara de inocente.


    


    —Lucas, déjala que siga, que igual me convence.


    


    —Claro, y te la ofrezco en bandeja de plata para que te la folles esta noche también.


    


    —Me parece una magnífica idea, que, como has dicho, una vez que la has probado, quieres repetir.


    


    —Venga, y nos hacemos un trío también —protesté.


    


    —¿Quieres? —preguntaron, de nuevo ambos a la vez, con la misma cara de incredulidad y sorpresa.


    


    —Esto…


    


    —Si quieres, estoy dispuesto a que pase, pero solo esta vez, pequeña —me dijo Lucas, volviendo a abrazarme—. Después de esta noche serás toda mía.


    


    —Lucas, que yo no…


    


    —Lis, mírame —en cuanto escuché la voz de Héctor, mi cerebro obedeció de inmediato—. Alma de sumisa —sonrió—. Si quieres que vayamos los tres a una de las habitaciones, por mí no hay problema, y os aseguro a los dos que no volveré a pedíroslo. En cuanto a las fotos y demás, mi local es tuyo siempre que lo necesites. Y no tiene nada que ver con lo que pueda pasar esta noche.


    


    —¿Pequeña? —Miré a Lucas— En tus manos está, si tú quieres, adelante, sin rencores. Si no, nos olvidamos del tema.


    


    —Sí —dijo Héctor—, me olvido, y solo querré ser el padrino de vuestro primer hijo.


    


    Me eché a reír, porque ese hombre era tremendo.


    


    Lo pensé un momento y, si era sincera conmigo misma, Héctor había sido el primero en hacerme conocer el placer que podía llegar a experimentar con el sexo. Y era bueno en lo que hacía, de verdad que sí, que sabía perfectamente dónde tocar y cómo hacerlo, para hacerte rozar el cielo.


    


    Además de que sentía un cariño por él, que siempre estaría ahí.


    


    Y luego estaba Lucas, mi Lucas, el hombre que me llevó al placer y a una pasión desenfrenada en cada encuentro que habíamos tenido.


    


    A él, lo amaba, y jamás pensé que estaría dudando para acostarme con mi pareja y con otro hombre al mismo tiempo.


    


    —¿Lis? —preguntó Lucas, le miré y, simplemente, sonreí.


    


    Era innegable que me sentía atraída por Héctor, al igual que él por mí, así que, después de mucho pensarlo…


    


  


  

    Capítulo 20


    


    


    Jamás creí que sería capaz de dejarme llevar de un modo tan desinhibido, y que estaría a punto de cruzar la puerta de una habitación para tener sexo con dos hombres a la vez.


    


    Sí, me había decidido a hacerlo, a dejar que Héctor se uniera a nosotros solo por esta noche, y porque vi a Lucas bien, tranquilo y sin temor de que pudiera dejarle a él, para quedarme con su amigo.


    


    Eso jamás pasaría, pues mi corazón ya había escogido y solo tenía espacio para Lucas.


    


    —¿Estás segura, preciosa? —preguntó Héctor, cerrando la puerta una vez entramos.


    


    —Sí, ¿y vosotros? —Miré a los dos, con la ceja arqueada.


    


    Ambos sonrieron, se miraron entre sí y Lucas, fue quien me cogió de la mano para llevarme al centro de la habitación.


    


    —Solo te pido una cosa, pequeña —dijo, abrazándome y con la frente pegada a la mía.


    


    —¿Qué?


    


    —Que solo me beses a mí.


    


    —No pensaba besarle a él —le cogí por las mejillas—. Un beso es algo íntimo, un gesto de amor, que ha de ser entregado a la persona que se ama.


    


    —Dime que me amas, Lis —no era simple petición, era una súplica que me pedía con la mirada, puesto que, después de haber pasado por la pérdida de una novia que se quedó con su hermano, Lucas se sentía un poco inseguro de que pudiera volver a ocurrirle.


    


    —Te amo, Lucas, te amo con todo mi corazón. Bésame, y dime que me quieres —pedí yo. Él sonrió, unió nuestros labios en ese dulce beso, y mirándome a los ojos, habló.


    


    —Te quiero, Lis, te quiero más que a mi propia vida.


    


    Héctor seguía en la puerta, con las manos en los bolsillos del pantalón, mirándonos con una sonrisa de oreja a oreja.


    


    —Te veo muy feliz —le dije.


    


    —Mujer, es que no todos los días un amigo encuentra al amor de su vida en mi local —se encogió de hombros—. Sabía yo, aquella primera noche que viniste, que habías encandilado a este hombre. Eras su tipo, y se la robé —me hizo un guiño acercándose a nosotros.


    


    —Los besos quedan prohibidos —le advertí, cuando me rodeó por la cintura y vi que se inclinaba.


    


    —Lo daba por hecho, pero, solo en los labios. El resto del cuerpo no está vetado, preciosa —murmuró en mi oído, y fue directo a besar y mordisquearme el cuello.


    


    No tardé en notar a Lucas a mi espalda, bajándome la cremallera del vestido, para después deslizar poco a poco ambos tirantes por mis brazos, mientras Héctor, me acariciaba el muslo con la yema de los dedos, subiendo hasta llegar a mi sexo.


    


    Retiró la tela de la braguita a un lado y, sin titubear lo más mínimo, comenzó a acariciarme el clítoris, mientras me lamía el cuello con la lengua y lo mordisqueaba.


    


    Lucas me quitó el vestido, me acarició el cuerpo lentamente mientras Héctor seguía jugueteando con mi clítoris, comenzó a besar y mordisquearme el hombro y, sin que lo esperara, llevó la mano entre mis nalgas, deslizando el dedo muy despacio, hasta que me penetró por delante, haciendo que se me escapara un gemido con esa sensación tan placentera.


    


    Así me llevaron entre los dos a mi primer orgasmo, el primero de muchos que estaba convencida que me darían a lo largo de la noche.


    


    —Eres de lo más receptiva, Lis —susurró Héctor, y vi en sus ojos las ganas que tenía de besarme, pero se contuvo, sabía que mis labios eran exclusivamente de Lucas.


    


    Le vi desnudarse ante mí, al igual que Lucas estaba haciendo a mi espalda, y cuando los tuve a los dos delante, gloriosamente desnudos, inconscientemente me pasé la lengua por el labio inferior y lo mordisqueé.


    


    —Creo que le gusta lo que ve, Lucas —dijo Héctor, con una media sonrisa de lo más pícara.


    


    —Me gusta, me gusta —reí.


    


    —Pues lo que está por llegar, te gustará aún más.


    


    Me estremecí al ver sus miradas, esas que no dejaban lugar a dudas y que prometían cosas de lo más excitantes.


    


    Lucas se acercó para besarme, me cogió en brazos y me llevó hasta el banco que parecía de hacer pesas, donde, tras sentarme, me colocó las esposas.


    


    —Huy, ¿he sido una chica mala, señor inspector?


    


    —Muy mala —sonrió.


    


    Héctor estaba trasteando en los cajones de la mesita, y sabía qué traería consigo, puesto que ese era el lugar en el que guardaban los juguetitos en todas las habitaciones.


    


    —¿Todo eso vais a usar? —pregunté, cuando se quedó parado a mi lado.


    


    Un vibrador, una pequeña bola de la que colgaba una cuerdecita, lo que parecía un vibrador, pero muy fino, un bote de gel estimulante efecto calor y de esos que te proporcionaban orgasmos constantemente, un antifaz para los ojos y el bote de nata en spray.


    


    —La noche va a ser larga, preciosa, y es mi última vez contigo —contestó, encogiéndose de hombros.


    


    —De esta no salgo viva, lo estoy viendo venir —reí, nerviosa.


    


    —Que sí, mujer, tú tranquila y fíate de nosotros, que ya nos conoces en estos juegos —rio Lucas.


    


    —Pues por eso mismo, porque os conozco, sé que no voy a salir viva.


    


    —Viva sí, un poco cansada, también, pero mañana es sábado, tienes todo el día para descansar —respondió Héctor.


    


    —Como que este de aquí me va a dejar descansar, ¡ja! Va a querer estar todo el día tocándome, y lo que no es tocarme.


    


    —Hum, mira que, si me dejáis, mañana me voy a pasar el día con vosotros.


    


    —Creí que habías dicho que mañana podría descansar —entrecerré los ojos, y Héctor se echó a reír.


    


    —Si no terminas muy cansada, le invitamos a comer y cenar en casa, pequeña —dijo Lucas.


    


    —¿Vas a compartir otra vez tu postre con él? —Arqueé la ceja.


    


    Lucas miró a Héctor, que puso cara de niño bueno, de esos que no han roto un plato en su vida y que está esperando por un pedazo de su pastel favorito.


    


    —No —contestó—, lo siento amigo, pero esta es la última noche que pruebas mi postre.


    


    —Vaya, hombre, y yo que me había hecho ilusiones… ¿Para qué has dicho entonces que me invitabas a comer y cenar?


    


    —Porque a comer y cenar, comida, te invito, pero te quedas sin postre.


    


    —Héctor, te ha castigado sin dulces el señor inspector —reí.


    


    —Pues me voy a dar un atracón esta noche, que lo sepas, colega —le advirtió a Lucas.


    


    —Mientras a partir de que cruces esa puerta esta noche —señaló la entrada—, te olvides de querer volver a saborearla, nos llevaremos bien.


    


    —Tranquilo, que os lo he dicho, esta noche será la última. Cuando vuelva a ver a tu mujer —lo miré sorprendida al escucharle decir esas palabras—, la miraré como lo es, la mujer de un amigo, y eso, para mí, es sagrado. Ahora, una cosa te digo, si le haces alguna vez, el más mínimo daño, te juro que me importará una mierda que seas poli, porque te doy una paliza y me caso con ella.


    


    Lo dijo con tanta seguridad, que, tanto Lucas como yo, le creímos sin dudar. Héctor me hizo un guiño, se inclinó y me dio un beso rápido y fugaz en los labios.


    


    —Es una promesa que te hago, preciosa, si él te falla, yo estaré esperándote.


    


    Tragué con fuerza, miré a Lucas porque sabía que no quería que besara a Héctor esta noche, pero no vi que estuviera molesto por ese gesto de su amigo, sino que sonreía, porque él también estaba convencido de que lo decía completamente en serio.


    


    —Bueno, ¿qué os parece si empezamos a jugar? —dijo Héctor, y nos echamos a reír al ver que se frotaba las manos.


    


    Sí, en ese momento, comenzaba nuestro juego.


    


  


  

    Capítulo 21


    


    


    Ahí seguía yo, con los brazos por encima de la cabeza, esposada a la barra que hacía de cabecero, mientras los chicos dejaban los juguetes en la mesita que Héctor había traído hasta nosotros.


    


    —Te voy a cubrir los ojos, ya sabes, para que sientas todo más intensamente —me dijo, colocándome el antifaz.


    


    —¿Me voy a pasar así todo el tiempo?


    


    —Ajá.


    


    —Pues vaya, que yo quería veros también, ¿eh?


    


    —Ya nos has visto, pequeña. Esta noche, se trata de que disfrutes y sientas.


    


    —Vale, vale, pero una cosita, pequeño —escuché que Héctor ser reía cuando llamé así a Lucas, porque, pequeño no era el hombre, la verdad—, otro día te voy a tapar yo a ti los ojos.


    


    —Eso está hecho, mañana mismo si quieres.


    


    —Que nooo. Que mañana hemos quedado en que descansaba —resoplé.


    


    —Eso ya lo veremos —me susurró, tan cerca de los labios, que acabó besándome con tanta pasión, que no quise que aquel momento acabara.


    


    Pero acabó, y fue dejando un camino de besos por mi cuerpo, hasta que noté que comenzaba a pasar la punta de la lengua por el clítoris rápidamente, una y otra vez, haciendo que me recorriera un escalofrío de pies a cabeza.


    


    Siguió lamiendo, mordisqueando y penetrándome rápidamente con el dedo, mientras que Héctor, me masajeaba los pechos y pellizcaba los pezones, dando leves tirones que mezclaban el placer con el dolor, haciéndome gemir y gritar.


    


    Cuando Héctor retiró las manos, no tardé en escuchar el sonido del bote de nata, esa con la que estaba cubriéndome los pechos, y enseguida los devoró como si de un manjar se tratase.


    


    —Hum, qué dulce —dijo, con un tono de lo más risueño en su voz— ¿Quieres que le ponga un poquito ahí, colega? —le preguntó a Lucas.


    


    —Dale, que a mí este postre me encanta, y si lleva nata, más delicioso aún —contestó, haciéndome reír.


    


    —Joder, ¡qué fría está ahí! —protesté.


    


    —Claro, pequeña, es el contraste con la temperatura que tiene. Allá voy —contestó Lucas, y volvió a lamer mi sexo como si no hubiera un mañana.


    


    —Abre la boca, preciosa —me pidió Héctor, y lo hice, saboreando la nata que estaba dejando caer en mi lengua.


    


    —Lis.


    


    —Dime, Lucas.


    


    —Dale placer a Héctor, que le veo un poquito necesitado.


    


    Sonreí y me sonrojé, porque no es que estuviera yo muy acostumbrada a hacer aquello.


    


    Noté el pulgar de Héctor en mis labios, acariciándolos despacio y, poco a poco, fue abriéndolos. No veía nada, pero sabía que había acercado su miembro a mí, no se movía, tan solo esperaba a que yo hiciera algo cuando estuviera preparada, por lo que saqué la lengua y él dejó que la lamiera de abajo arriba varias veces, hasta que lo acogí en mi interior y comencé a darle ese placer que Lucas me había pedido, y él quería sentir.


    


    Aquello me llevó a mi propia locura, porque notaba cómo el disfrutaba de aquello, mientras yo, privada de visión, me concentraba en mi propio placer y en el suyo, haciendo que volviera a tener un orgasmo.


    


    —Sublime —dijo Héctor, volviendo a acariciarme el labio, y me sonrojé de nuevo.


    


    —Ahora vamos con el gel —comentó Lucas, y poco después estaba notando cómo el líquido caía sobre mí, mientras Héctor lo extendía con ambas manos por mis pechos, el vientre, y se deleitaba acariciándome el sexo y excitándome aún más.


    


    Y fue él quien me penetró con el vibrador, ese que puso a máxima velocidad, haciéndome enloquecer por momentos.


    


    Lucas me pidió que abriera la boca, igual que había hecho antes Héctor, y, tras saborear un poco de nata, acogí su miembro en ella, dándole a mi chico mucho más placer del que le había entregado a nuestro amigo.


    


    Y volvieron a hacer que me corriera a chillidos, me liberaron las muñecas y Héctor me recostó en la cama, donde continuaron con los juegos.


    


    Lucas me introdujo la pequeña bola en la vagina, aquello que comenzó a vibrar de un modo rápido y continuo que me llevaba a agarrarme a las sábanas con todas mis fuerzas, tratando de no correrme de nuevo tan pronto, mientras Héctor, tras ponerme un poco de gel entre las nalgas, comenzó a estimular esa parte que nunca antes había pensado dejar a nadie que tocara, y por donde jamás habría imaginado que me atrevería a que me penetraran.


    


    Y lo hizo, poco a poco, con ese vibrador fino que había visto.


    


    Por primera vez en mi vida estaba colmada completamente, y es que, mientras Héctor se encargaba de que ambos juguetitos estuvieran donde debían estar, Lucas me había vuelto a pedir que lo acogiera en mi boca.


    


    Así me alcanzó el tercer orgasmo, Héctor retiró los vibradores de mi interior y sin que hubiera acabado de soltar aquello que llevaba formándose en mi interior, me penetró desde atrás con una rápida embestida.


    


    Una y otra vez, sin parar, entraba y salía de mí, mientras se aferraba con fuerza a mis caderas, haciéndome llegar de nuevo, y en pocos minutos, a un intenso orgasmo que acabó con los dos gimiendo, exhaustos y más que satisfechos por ese excitante momento que habíamos compartido.


    


    Me retiró el antifaz y, cuando conseguí enfocar bien la vista, le vi sonriendo mientras me acariciaba las mejillas.


    


    —Has estado maravillosa, Lis —me besó la frente—. No me voy a olvidar de esto, en toda mi vida. Te quiero, preciosa —me hizo un guiño, se levantó y, tras ponerse el pantalón, salió de la habitación.


    


    —Creí que iba a quedarse hasta el final —dije, mirando a Lucas.


    


    —Y yo, pero me dijo que prefería retirarse antes de que cometiera una locura.


    


    —¿Qué locura?


    


    —Supongo que asesinarme en la ducha, cortarme en trocitos para hacerme desaparecer, y quedarse con mi chica.


    


    —¿Qué dices? —reí, dándole un golpecito en el hombro— Anda, no seas bobo, ¿cómo iba a querer cortarte en trocitos?


    


    —Vale, eso no, pero, quedarse con mi chica, sí. Le gustas mucho Lis, lo veo en sus ojos cuando estás cerca de él.


    


    —Pues a mí quien me gusta, eres tú —lo besé, hice que se sentara recostado en el cabecero de la cama, y me senté a horcadas sobre él.


    


    Fui bajando despacio mientras su miembro se abría paso en mi interior y, una vez que estuvimos unidos por completo, comencé a mover las caderas de adelante atrás, llevándonos a los dos un mayor placer.


    


    Lucas me cogió por las nalgas, ayudándome a moverme como él quería, llevándome arriba y abajo, haciendo que mis jadeos pasaran a ser gritos del más puro placer.


    


    Nos miramos, volvimos a besarnos y dejamos que ese placer que se mezclaban con la pasión arrolladora que nos envolvía cada vez que estábamos juntos, acabara en el más brutal de los orgasmos que habíamos sentido desde que nos acostábamos.


    


    Le abracé con fuerza, apoyando la barbilla en su hombro, mientras él me correspondía y acariciaba la espalda. No quería que aquel momento acabara, porque, a pesar de lo que había pasado, de que por un momento fuimos tres, en mi mente solo estaba él.


    


    Era el rostro de Lucas el que veía aun con los ojos vendados, su sonrisa cuando sabía que iba hacer algo que me provocaría un placer desmesurado, y esos ojos que nunca habían salido de mi mente.


    


    Porque ahora entendía que esos dos iris verdes que llegaban a mí, al cerrar los ojos, eran los de Lucas desde el primer momento, llevados ahí por mi subconsciente, diciéndome que él, y solo él, era el hombre al que pertenecía mi cuerpo, mi alma, y mi corazón.


    


    —Te quiero, Lucas —susurré, y él me abrazó aún con más fuerza.


    


  


  

    Capítulo 22


    


    


    Después de un sábado en casa de Lucas, en el que no me había dejado apenas descansar, amanecía ese domingo notando sus labios por mi espalda, repartiendo besos.


    


    —Le atiende el contestador de Amarilis —murmuré, cuando me besó el cuello y subió hacia mis labios—. Deje su mensaje después de la señal. Gracias.


    


    Y me quedé callada, Lucas se detuvo, quedándose recostado sobre mí, y al ver que no volvía a hablar, preguntó:


    


    —¿Y el tono de señal? Tengo que dejar un mensaje.


    


    —Se le ha agotado la batería al contestador.


    


    —Anda, venga, haz que suene la señal, o te hago cosquillas —murmuró, haciéndomelas en un costado.


    


    —Piii —contesté.


    


    —Buenos días, pequeña. Es domingo, son las once de la mañana y tienes un rico desayuno esperando en la cocina. Te quiero, mi viva —y me dio un beso.


    


    —Yo también te quiero, pero también quiero dormir —murmuré, mientras Lucas me separaba un poco más las piernas y comenzaba a juguetear con mi clítoris.


    


    —Venga, tú sigue dormidita que voy a relajarte un poco más —contestó, bajando con besos y alguna que otra pasada de lengua por la espalda, hasta que noté que me colocaba una almohada bajo el vientre, dejándome el culo bien elevado y empezaba a lamerme el sexo.


    


    Aquello sí que fue un despertar, vamos, que me relajó y me sacó del letargo, pero de qué manera.


    


    Me corrí a chillidos y, cuando estaba a punto de penetrarme para tener un mejor comienzo de día, sonó su teléfono. Y tenía que cogerlo, dada su profesión, porque podrían necesitarle para cualquier emergencia.


    


    —Buenos días, Diego —saludó a mi tío, sí, ya le llamaba así y él estaba encantado conmigo— ¿En serio?


    


    Me giré en cuanto le escuché, tenía un tono tan de sorpresa y alegría, que solo podía ser porque le acababa de dar buenas noticias.


    


    —Ahora mismo vamos para allá, nos vemos —colgó, se abalanzó sobre mí para besarme y cuando se apartó, me dio la mejor de las noticias—. Tu tía ya está en casa de tus padres.


    


    —¿Qué? ¡Oh, por Dios! —empecé a llorar, casi sin darme cuenta y él, me abrazó.


    


    —Venga, vamos a la ducha que nos están esperando en casa de tus padres.


    


    —Sí, sí —contesté, secándome las lágrimas.


    


    Una hora después, estaba entrando por la puerta de casa de mis padres como si acabara de llegar un huracán.


    


    Corrí hasta el salón y, en cuanto mi tía me vio, se echó a llorar.


    


    —Mi niña —dijo, cuando caí de rodillas frente a ella.


    


    —Tía, ¿estás bien?


    


    —Sí, cariño.


    


    —¿Seguro que ese hombre no te ha hecho nada?


    


    —No —negaba, secándome las lágrimas, mientras las suyas seguían cayendo sin control por sus mejillas—, tranquila que no me ha hecho nada.


    


    —¿Dónde has estado?


    


    —La tenía en un piso que también era propiedad de la madre —me respondió Héctor—, por eso iba tan a menudo a su edificio.


    


    —Espero que pague por lo que le ha hecho a mi tía.


    


    —Desde luego, está detenido con los cargos de amenazas, chantaje y secuestro. Se va a pasar un tiempo en la cárcel. Su sobrina también, por cómplice de lo anterior, además de por chantaje y entregar pruebas falsas, no solo a la prensa, sino también a ti.


    


    —¿Cómo averiguasteis dónde retenía a la tía? —pregunté— ¿Pudisteis hacer el registro en todas sus propiedades?


    


    —No, lo hemos conseguido con ayuda. No éramos los únicos que estábamos vigilando a Santos, resultó que tu ex también lo hacía, y fue quien nos dio el aviso —me dijo, y en ese momento sonó mi móvil.


    


    Al ver que era Nico, y con lo que acababa de contarme Diego, me fui al jardín para hablar con él.


    


    —Hola —contesté.


    


    —Hola, nena. ¿Cómo estás?


    


    —Ahora que mi tía está de vuelta, mejor. Gracias.


    


    —No tienes que dármelas, te dije que iba a ayudarte a recuperarla. Te quiero, Lis, nunca he dejado de hacerlo, pero veo que ahora hay alguien en tu vida, y ya no tengo nada que hacer. Solo prométeme que, si te falla alguna vez como yo lo hice, contarás conmigo como amigo.


    


    —Nico… —No podía dejar de llorar, porque ese hombre había sido parte de mi vida durante mucho tiempo. Le había querido con todo mi ser, pero me falló, y el daño que sentí, no podría olvidarlo jamás por mucho que quisiera perdonarle.


    


    —Hazme un favor, ¿sí?


    


    —Dime.


    


    —Mira en mis redes dentro un rato. Te quiero, nena.


    


    Y colgó, sin decirme nada más, sin darme una explicación de por qué tendría que mirar sus redes.


    


    —¿Lis? —me giré al escuchar a Lucas, fui hasta él y me cobijó en ese abrazo que tanto necesitaba— ¿Estás bien, pequeña?


    


    —Sí.


    


    —Estás llorando.


    


    —Es… un cúmulo de todo lo que ha pasado estos días.


    


    —Tienes que soltarlo, te lo has guardado dentro mucho tiempo.


    


    —Lo sé.


    


    —Venga, vamos dentro que tu tía quiere abrazar a su niña y ver que está bien —me besó la coronilla y regresamos al salón con nuestra familia.


    


    Me senté con mi tía, que volvió a abrazarme y decirme que se alegraba de que yo estuviera bien.


    


    Cuando le pregunté por qué nunca nos había dicho nada, contestó que por las personas que queremos somos capaces de callar y cometer mil locuras.


    


    Pero ya la tenía de vuelta, ya estaba en casa otra vez, y no iba a separarme de ella en todo el día.


    


    Bueno, salvo en ese momento en que, después de comer, mientras ella y mi madre se ponían al día sobre Diego, y los hombres hablaban de quedar para cenar el sábado siguiente, salí al jardín y me senté en mi rincón favorito, en ese sofá en el que tantas tardes de verano había pasado leyendo.


    


    Necesitaba ese momento de soledad y recordé que Nico, me había pedido que mirara sus redes, así que, lo hice.


    


    No había etiquetado a nadie, pero en todos los comentarios, quienes mejor le conocían, sabían que había puesto la canción Odio, de Romeo Santos y Drake, por y para mí, con algunas frases muy significativas de la letra.


    


    «Sé que hay otro hombre que ha logrado lo que yo jamás te di. Perdón por hacerte daño. Entiendo que él ganó la guerra hace tiempo, y se me olvida que ya te perdí. Yo fui el llanto, él es tu sonrisa»


    


    Escuché la canción y volví a llorar, recordando aquellos momentos bonitos que viví con Nico.


    


    Fue alguien importante en mi vida, fue, es, y siempre será, el padre de mi primer hijo, ese al que nunca pudimos ver nacer, y sé que a él le habría gustado tanto como a mí.


    


    Pero ahora otra persona ocupaba mi corazón, alguien que, poco a poco y con su forma de ser, se había ido colando en mi vida sin que apenas me diera cuenta.


    


    Y era con él, y solo con él, con quien me veía en un futuro formando una familia.


    


    Apagué la música, me sequé las lágrimas y así puse punto final a mi historia con Nico.


    


    Regresé al salón, donde vi a un más que sonriente Lucas, que me cogió de la mano para que me sentara en su regazo, y me incliné para besarle.


    


    —Por y para siempre, contigo en mi vida —susurré, y él me besó.


    


  


  

    Capítulo 23


    


    


    Sábado, y ya hacía seis días que la tía estaba de vuelta, y Santos a la espera de ser juzgado, igual que Victoria.


    


    De Nico no había vuelto a tener noticias en lo que a llamadas o mensajes se refería, porque Lidia sí que me contó que se mudaba a New York donde le habían ofrecido trabajar para una de las agencias de modelos más importante, y él aceptó, alejándose así de todo lo malo que le había pasado en los últimos meses, incluso de mí.


    


    Y no porque yo hubiese sido algo malo en su vida, todo lo contrario, pero sí de lo que había manchado nuestra relación y la manera en que todo acabó, así me lo había hecho saber Lidia.


    


    Lucas estaba en mitad de un caso importante, y como esa noche cenaríamos con mi familia, ya que Diego quería pedirle matrimonio a mi tía, este era el mejor momento para ir en busca del anillo de compromiso.


    


    Habíamos quedado en la puerta de una de las joyerías más prestigiosas no solo de Madrid, sino del mundo, para la que habíamos hecho algunas campañas publicitarias, y sonreí cuando le vi llegar caminando.


    


    —Buenos días, tío —lo abracé y me dio un par de besos.


    


    —Buenos días, cariño.


    


    Sí, nuestra relación estaba ya mucho más consolidada, y es que nos habíamos pasado toda esa semana compartiendo mensajes, audios y llamadas, donde me decía que estaba nervioso por si la tía le decía que no.


    


    Y yo, como buena sobrina suya, le reñía y le decía que se dejara de tonterías, que no es que estuviera convencida de que le fuera a decir que sí, sino que hasta sabía la fecha en que se casarían, que mi tía siempre lo tuvo claro.


    


    —Venga, vamos a buscar un bonito anillo de compromiso para tu tía.


    


    —No, un anillo cualquiera no, tío, “el anillo” —sonreí, colgándome de su brazo.


    


    —Vale, tú eres la que entiende —rio él.


    


    Entramos y enseguida estaban las dos dependientas y el encargado recibiéndonos con la mejor de sus sonrisas, y los buenos días.


    


    —Buscaba un anillo de compromiso.


    


    —Y dale —volteé los ojos—. Buscamos “el anillo”, usted me entiende, ¿a que sí, señorita? —dije, arqueando la ceja, y ella asintió.


    


    —Por supuesto. Vengan por aquí, por favor.


    


    La seguimos hasta el mostrador en el que tenía toda una variedad de solitarios y alianzas perfectos para pedirle matrimonio al amor de tu vida, y, tras ver más de cincuenta, tanto Diego como yo, nos quedamos sin palabras con el último.


    


    —Es perfecto para la tía —dije, poniéndomelo yo, como había hecho con todos los anteriores.


    


    —Sí —Diego sonrió y la dependienta nos lo envolvió con todo mimo.


    


    Era un precioso solitario que formaba un infinito en la parte de arriba, donde había engarzado un diamante.


    


    Tras la exitosa compra, Diego me invitó a tomar café. Charlamos y quedamos en vernos a las nueve en el restaurante.


    


    De ahí fui a ver a mi querida amiga Noa a la tienda, a quien encontré un poquito pálida, la verdad.


    


    —¿Qué te pasa, que estás más verde que el emoji con arcadas? —pregunté.


    


    —Pues eso, que tengo el estómago que no sé de quién es.


    


    —Qué exagerada eres, no será para… —ni tiempo me dio a seguir hablando, cuando la pobre cogió la papelera que más a mano tenía, y vomitó hasta el primer potito que le tuvo que dar su madre.


    


    —Genial, ahora me cojo una gastroenteritis —se quejó, limpiándose los labios.


    


    —¿También estás suelta de la tripa? Vete al médico y que te mande algo, anda.


    


    —No, todavía no me voy por la pata abajo, pero creo que me falta poco.


    


    —Anda, coge tus cosas que nos vamos a urgencias.


    


    —¿Tú a qué venías? —preguntó, cogiendo el bolso.


    


    —A comprar algunos juguetitos de esos tuyos, pero vamos, que pueden esperar. Estás verde y da penita verte.


    


    —Joder, con amigas como tú…


    


    A duras penas si llegó al coche, y es que la pobre regresaba corriendo para entrar al baño a vomitar, vamos, que tuvimos que esperarnos diez minutos a que se encontrara un poquito mejor.


    


    Y en urgencias del hospital, otro tanto que esperamos, como que se acercaba la hora de comer y llamé a Lucas para que no se asustara al no verme en casa, pero se presentó allí para dar apoyo moral, o intentarlo.


    


    —Noa, pareces Shrek —dijo, al ver a la pobre.


    


    —Lis, ¿tu novio me acaba de llamar gorda? —protestó.


    


    —No es por eso, mujer, si lo digo porque te veo un poquito verde.


    


    —Rojo te voy a dejar yo a ti —contestó, poniéndose en pie, pero acabó cogiendo la papelera para vomitar—. Cuando tenga fuerzas, te enteras, inspectorzucho de pacotilla.


    


    Cuando la llamaron, solo pude entrar yo para acompañarla, y porque Noa se puso como una leona diciendo que, si no me dejaban entrar, no entraba ella sola.


    


    —Los resultados han sido claros, Noa —dijo la doctora, tres cuartos de hora después de que le hicieran algunas pruebas—. Felicidades, estás embarazada.


    


    Y no se cayó de culo al escuchar aquello, porque estaba sentada, de lo contrario, ahora tendría un buen dolor ahí.


    


    —Noa, ¡vas a ser mamá! —grité, abrazándola, y ella empezó a llorar.


    


    —Ay, Lis, que, ¡voy a tener un bebé!


    


    —Sí, cariño.


    


    —Vamos a hacerte la primera ecografía, ven conmigo.


    


    Seguimos a la doctora hasta la camilla que había junto al ecógrafo y después de aplicarle el gel y buscar, ahí estaba mi futuro sobrino.


    


    —Mira, Lis, mi castañita —dijo Noa, con lágrimas en los ojos.


    


    —Ya lo veo, ya.


    


    Yo también lloré, porque recordé la primera ecografía que me hicieron para confirmar lo que tres pruebas de embarazo, de diferentes marcas, ya me habían dicho.


    


    Tras los consejos de la doctora, las pautas a seguir, y alguna información que a mi amiga le iba a hacer falta, salimos a la sala en la que nos esperaba Lucas.


    


    —Bueno, has pasado del verde, a medio blanco. ¿Estás mejor? —le preguntó a Noa.


    


    —Sí, sí.


    


    —¿Qué te han dicho?


    


    —Que dentro de unos meses tengo que pasar por la pila bautismal —sonrió.


    


    —¿Estás embarazada?


    


    —Ajá.


    


    —¡Felicidades! —la abrazó y le besó la frente— A Pedro le va a hacer mucha ilusión.


    


    —Eso espero, porque, si no quiere a mi castañita, se puede buscar otra Vilma.


    


    Y entonces caí en la cuenta, porque Noa era mucha Noa, y capaz era de hacer lo que se me estaba pasando a mí por la cabeza.


    


    —Noa, ve buscando nombres bonitos para niña y niño, que, aunque tengas tiempo, después todo son prisas.


    


    —Ah, tranquila, si ya lo he pensado.


    


    —No, me niego a que llames Pebbles a mi sobrina, si es niña.


    


    —¿Por qué? Con lo bonito que sería. Los Picapiedra al completo.


    


    —No tienes remedio —volteé los ojos.


    


    —Es broma, mujer, claro que no la llamaré así, aunque es muy bonito.


    


    —Sí, pero no lo hagas.


    


    —Pues nada, pensaré y me haré una lista. ¿Te la enseño a ti antes que al padre? —preguntó.


    


    —Una magnífica idea, sí señora —contesté, y nos echamos a reír.


    


    Desde luego, anda que no conocía yo bien a la loca de mi amiga…


    


  


  

    Capítulo 24


    


    


    Diciembre, último día del año, y el momento más esperado por toda la familia.


    


    Como bien supe meses atrás, mi tía Claudia no solo aceptó encantada casarse con Diego, sino que, además, puso fecha en ese mismo momento.


    


    Sí, habéis acertado, treinta y uno de diciembre, para despedir el año y comenzar su nueva vida desde las doce de la medianoche.


    


    Radiante, preciosa, espectacular, y nerviosa como un flan, así estaba mi tía cuando entré en mi antigua habitación, y es que habíamos decidido que todas nos vestiríamos en casa de mis padres, y los chicos, en casa de mis suegros.


    


    David y Melisa eran encantadores, los adoraba como si fueran mis segundos padres, y ellos me querían con locura.


    


    —Tía, estás realmente preciosa.


    


    —Gracias, cariño.


    


    —Vas a dejar a Diego sin palabras.


    


    —Eso seguro —rio—, aunque seguro que suelta alguna lagrimilla.


    


    —Te quiere mucho, y lo pasó mal cuando no te encontraba.


    


    —Lo sé, pero tú también.


    


    —Todo eso fue por mi culpa.


    


    —No, Lis —dijo, cogiéndome las manos—. No te culpes por algo que no te corresponde. Ese hombre se obsesionó conmigo, y su sobrina, con Nico. Si no hubiera sido así, ahora tendrías un precioso bebé que me estaría llenando de babas.


    


    —Algún día lo tendré, te lo aseguro.


    


    —No lo dudo, mi niña, sé que Lucas también está deseando tener uno.


    


    —Bueno, pero ahora vamos a celebrar tu boda, que en seis horas se acaba el año.


    


    —Sí, sí, y estoy deseando que llegue ese momento —sonrió.


    


    No supe por qué, puesto que mi madre entró para que decirnos que ya había llegado el coche que nos llevaría al hotel donde iban a casarse.


    


    Y es que habían decidido que fuera una boda civil y muy sencilla, tan solo estaríamos nosotros, Lucas, Ian, sus padres, y Diego.


    


    —Por aquí llega una princesita que quiere ver a la tía Claudia —dijo Eira, que entró con la pequeña Dafne de la mano.


    


    Hacía poco que se había convertido, de manera oficial, en mi cuñada, y ya estaban planeando su boda, así como todo el tema de la adopción legal por parte de Adrián, para con la niña.


    


    —Por favor, pero qué guapa está mi sobrina —dije, cogiéndola en brazos—. De mayor vas a ser una modelo famosísima, como tu mamá, a que sí.


    


    —Sí —sonrió.


    


    —Claro que sí, mi nieta nos va a dar mil vueltas a todas —contestó mi madre.


    


    —Venga, vámonos que me ha llamado Adri —nos informó Eira—, y el novio está de los nervios.


    


    —Pues, anda que la novia… Si lo que no sé es cómo le aguantan las piernas —reí.


    


    Salimos de casa y ahí estaba la limusina que habíamos alquilado para la ocasión, esa que nos dejaba poco después en el hotel, donde nos recibieron con una sonrisa y dándole la enhorabuena a la novia.


    


    Mi tía se quedó con Dafne en la entrada al salón que nos habían reservado, donde la esperaba mi padre para llevarla junto a su futuro marido.


    


    —Estás preciosa, cuñada.


    


    —Gracias, Lorenzo.


    


    Sonreí, fui la última en entrar y vi que había un chico del hotel allí esperando para abrir y dar paso a la novia cuando comenzara a sonar la música.


    


    Me senté junto a Lucas, que me recibió con un beso, y entrelazó nuestras manos una vez que comenzaron los primeros acordes de esa marcha nupcial que daba entrada a mi tía.


    


    La primera en entrar fue Dafne, repartiendo pétalos de rosa blanca por esa alfombra roja que llevaba al altar donde esperaba mi tío Diego, guapísimo, por cierto.


    


    Y, unos instantes después, mi tía caminando emocionada del brazo de mi padre.


    


    Diego la recibió con un beso en la mano, esa que no soltó en toda la ceremonia mientras el oficiante los casaba.


    


    Al grito de “¡Viva los novios!”, mis tíos se besaron y pasamos después a la zona del salón que habían habilitado para que cenáramos.


    


    Fue una velada de Fin de Año diferente, pero la mejor de mi vida sin lugar a dudas, porque nuestra familia había crecido en apenas unos meses, sumando seis miembros más.


    


    —¡Las uvas! —grité, cogiendo las copas que nos habían dejado los chicos del hotel en una de las mesas— Venga, que ya está aquí el Apocalipsis.


    


    Lucas se echó a reír al recordar, al igual que yo, aquel momento que vivimos en la comisaría, donde ese pobre hombre no dejaba de decir que se acercaba el final y nadie se libraría de la extinción.


    


    Repartí las copas, Lucas me cogió de la mano para que me sentara en su regazo, y así lo hice.


    


    —Nuestra primer Fin de Año juntos —dije.


    


    —Y los que están por llegar, preciosa —me besó.


    


    —¡Ahora, ahora! ¡Una! —gritó mi hermano, que tenía a Dafne en brazos y le daba pequeñas pepitas de chocolate, en vez de uvas.


    


    Y así, una a una, nos tomamos las doce uvas que daban comienzo a un año que, sin duda alguna, sería especial para todos y cada uno de los presentes.


    


    —Feliz año, cuñada —Ian me abrazó tras el beso que nos dimos, y me susurró que se alegraba de que la vida me hubiera puesto en el camino de su familia.


    


    Tras el primer brindis, y con el Año Nuevo ya en marcha, los recién casados abrieron el baile con una balada que consiguió hacernos llorar a todos, porque los hombres, por muy fuertes que fueran, tenían su corazón y se emocionaban también.


    


    Lucas me sacó a bailar, bajaron las luces y vi que nos habíamos quedado solos en la pista y que nuestras familias estaban sentadas observándonos.


    


    —¿Qué hacéis ahí? Venga, a bailar hombre —reí.


    


    —No, cariño, este momento es para ti —contestó mi tía.


    


    Comenzó a sonar una bonita melodía, acompañada del chasquido de unos dedos, y Lucas me rodeó con el brazo por la cintura pegándome a él, entrelazando nuestras manos sobre su corazón.


    


    —Let me show you love[3] —dijo él, mirándome a los ojos, cuando llegó esa parte de la canción.


    


    Sonreí y apoyé la cabeza en su hombro, con los ojos cerrados, mientras él, nos iba meciendo al son de la melodía.


    


    —I’ll be there whenever you want me…[4] —Susurró, y continuamos bailando.


    


    Me dejaba llevar por él, y sabía que lo que acababa de decir era cierto, siempre que lo necesitara, estaría ahí.


    


    —If you stay forever, let me hold you hand. I can fill those place in tour heart no one else can…[5] —Aseguró, mientras me apretaba la mano.


    


    Me besó la frente y, apartándose un poco, vi que se arrodillaba, sacando una cajita del bolsillo, donde vi un anillo de compromiso.


    


    —Ahora sí, pequeña. ¿Quieres casarte conmigo?


  


  

    Epílogo


    


    


    Dos años después…


    


    Estaba terminando de preparar la bolsa que tenía que llevarme para ir a casa de mis padres y hablar con ellos sobre la cena de Navidad, cuando me llamó Noa.


    


    —¿Qué le pasa ahora a mi sobrino Pablo? —pregunté.


    


    —Nada, hija, qué obsesión con que cada vez que te llame, es porque al niño le pasa algo.


    


    —Noa, el noventa y nueve, coma nueve por ciento de las veces, no sabes por qué la caquita del niño es así, o de la otra manera, o por qué no deja de llorar, si es porque tiene gases, le duele algo, o solo quiere demostrarte los buenos pulmones que tiene, para ser tenor en la ópera.


    


    —Exagerada eres, madre mía. ¿Qué llevas puesto?


    


    —¿Para eso me llamas?


    


    —Sí, dime, qué ropa llevas.


    


    —Pues unos vaqueros y el jersey.


    


    —Y así pensarás ir a ver a tus padres un domingo. Ya te vale…


    


    —Coño, ni que tuviera que ir de etiqueta.


    


    —Pues sí, ponte el vestido blanco ese que te regalé el otro día, y así lo estrenas, que nos han invitado a todos a comer.


    


    —¿Y eso? —pregunté extrañada.


    


    —Cosas de la abuela Blanca, que llegan estas fechas y se pone melancólica.


    


    —Vale, vale, pues… me cambio en diez minutos y salgo para allá.


    


    —Eso, y viste a mi sobrina también de lo más guapa, ¿eh?


    


    —Que sí, que sí, que ya nos ponemos las dos de etiqueta. Madre mía, con la tía Noa, qué tiquismiquis con la moda se me ha vuelto. Por cierto, voy a llamar a Lucas, para que venga a cambiarse antes de ir donde mis padres.


    


    —No, no, tranquila, que ya se lo ha dicho Pedro cuando le he llamado yo.


    


    —Ah, genial. Venga, ahora te veo.


    


    Colgué y miré a mi pequeña Claudia, esa preciosa bebé de cabello castaño y ojos verdes, esos que había heredado de su padre.


    


    Nuestra hija, el regalo inesperado que nos dio la vida cuando nació hace un año.


    


    Y digo inesperado, porque no íbamos buscando un bebé cuando Lucas y yo, nos enteramos que seríamos padres en unos meses, dado que por aquel entonces ni siquiera nos habíamos casado, y seguíamos pensando en poner fecha a nuestro gran día.


    


    Pero los días pasaban, y las semanas, al igual que los meses, y, si no era porque yo estaba trabajando en una campaña importante, o un desfile que no podía desatender, era Lucas que estaba en medio de un caso, y aquello nos impedía poner una fecha concreta para dar el paso.


    


    Me cambié rápido, incluso me recogí el pelo en una coleta alta, había que ir mona, no en vaqueros, que se enfada mi amiga.


    


    Este año habíamos decidido juntar a toda la familia en su casa para la noche del veinticuatro, y necesitaba que yo le ayudara con la organización, así que, a eso iba, hasta que mi madre había decidido invitarnos a comer a todos.


    


    —Vamos hija, que te pongo guapa, no sea que la tía Noa, me diga que vas hecha un adefesio —dije, cogiéndola en brazos, y ella me echó las manos llenas de babas a la mejilla—. Sí, mi niña, mami también te quiere mucho.


    


    Sí, ese era su modo de mostrarme cuánto me quería.


    


    Pues ella iba a ir también de blanco que, quitando las manos babeadas, por lo demás, era de lo más delicada y no se manchaba nunca.


    


    Mi madre decía que en eso había salido a mí, que, todo lo que tenía de pequeña, lo tenía de coqueta.


    


    Salimos de casa y en el camino llamé a Lucas, pero no lo cogía. Por norma general no trabajaba los fines de semana, y menos desde que nació la niña, pero sí que en alguna ocasión había tenido que salir de urgencia por el caso en el que, tanto él como mi tío Diego, Pedro y Pablo, trabajaban.


    


    Cuando llegué a casa de mis padres me sorprendió ver allí aparcados todos los coches de nuestra familia y amigos, es que no faltaba ninguno, ni siquiera el de Héctor, que había pasado a formar parte de nuestro peculiar linaje.


    


    —¡Mamá, ya estoy aquí! —grité, entrando en la casa.


    


    —Tu madre está en el jardín, hija, con el resto de la familia —dijo mi padre, que venía del salón.


    


    —¿Con este frío? Se van a congelar, madre mía.


    


    —Que no, que para hoy ha contratado un cáterin que ha instalado una carpa donde vamos a estar todos la mar de cómodos y a gusto.


    


    —¡Oh, mi niña! —ahí llegaba Marga, que se comía a besos a mi hija cada vez que veníamos— Ven con tu nana, cariño. Trae, Lis, dame la bolsa que la dejo en la cocina.


    


    La cogió y se fue con la niña en brazos, mientras mi padre y yo sonreíamos.


    


    —Estás preciosa, hija.


    


    —Gracias papá. Esto es cosa de Noa, que casi me pega por teléfono cuando le he dicho que venía en vaqueros.


    


    —Mujer, es que hay que ponerse radiante, para un día como hoy. Vamos, que te llevo al jardín con los demás —dijo, ofreciéndome el brazo para que me apoyara en él.


    


    —Huy, qué caballeroso se ha levantado usted hoy, don Lorenzo.


    


    —La ocasión lo merece, mi niña, créeme.


    


    —Qué misterioso estás —fruncí el ceño.


    


    Me fue diciendo lo orgulloso que estaba de mí, lo mucho que me quería, y lo feliz que le hacía el verme a mí así, con una sonrisa siempre en los labios. Que se alegraba de que se hubieran quedado atrás todas esas lágrimas que un día cayeron desconsoladas, y el dolor por el que tuve que pasar.


    


    —Hoy, quiero verte sonreír, hija, y si tienes que llorar, que sea de felicidad —dijo, besándome la frente, antes de que entráramos en la carpa que habían puesto en el jardín de su casa.


    


    Cuando escuché que comenzaba a sonar la marcha nupcial, lo miré sorprendida y sin entender, pero él, tan solo sonrió.


    


    Atravesamos esa entrada y vi a toda mi familia reunida, sentados a ambos lados de una alfombra roja, y a Lucas al fondo, vestido de esmoquin, en un improvisado atril donde un hombre trajeado y sonriendo, me hizo un gesto para que comenzara a caminar.


    


    —Amarilis, ¿estás bien, cariño? —preguntó mi padre.


    


    —Creo que me he quedado paralizada.


    


    —Anda, camina que te espera tu futuro marido.


    


    Tragué con fuerza y comencé a caminar por esa alfombra, del brazo de mi padre, hasta llegar al hombre que se había adueñado de mi corazón poco más de dos años atrás.


    


    —Aquí tienes a tu esposa, Lucas. Os deseo la mayor felicidad del mundo, hijo —dijo mi padre, Lucas asintió y entrelazó nuestras manos.


    


    —¿Y todo esto? —pregunté, mirándole a los ojos.


    


    —Lo que llevamos esperando tanto tiempo, mi amor. Si no es por un caso, es por una campaña, y no quería seguir retrasándolo más —contestó.


    


    —Sí, porque, al paso que ibais, la niña se os casaba antes que vosotros —soltó Noa.


    


    —Desde luego, cómo se nota que tú ya te has casado, ¿eh?


    


    —Lis, por el amor de Dios, que se ha casado hasta tu hermano —rio ella.


    


    —Vale, vale, pues, ya me caso yo también. Cuando usted quiera, señor oficiante —le señalé y, tras sonreír, comenzó con la ceremonia.


    


    Y así fue como, poco después, Lucas y yo nos convertíamos oficialmente en marido y mujer, afianzando así la familia que ya éramos desde que Claudia llegó a nuestras vidas para hacernos infinitamente más felices.


    


    Es curioso cómo el destino va tramando nuestras vidas de una manera, cambiando los caminos y llevándonos por el que pensamos qué es el más doloroso, pero cuando menos lo esperamos, el dolor pasa a ser un mero recuerdo, cuando alguien llega a nuestro mundo para hacernos sonreír, amarnos y compartir ese dolor que en algún momento nos dejó fuera de juego.


    


    Con Lucas conocí lo que era el placer, me llevó de la mano a experimentar la pasión más arrolladora que jamás hubiera podido imaginar, e hizo que solo tuviera un deseo en mente; el de que me acompañara por el camino de la vida, el resto de mis días.


    


  


  
 

  
    


    


    
      [1] Traducción: Toma mi mano, lo lograremos, lo juro. Oh, oh, viviendo en una oración

    


    
      [2] Traducción nombres de los perfumes: Pasión – Deseo

    


    
      [3] Traducción: Déjame mostrarte, amor

    


    
      [4] Traducción: Estaré ahí cuando me necesites

    


    
      [5] Traducción: Si te quedas para siempre, déjame tomar tu mano. Puedo llenar esos lugares de tu corazón, que nadie más puede – Canción: Ast my worst
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